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PKÓLOGO. 



Ofrecemos a los hacendados i chacareros un ma- 
nual de labranza estractado de las escelentes obras 
de Molí, Schlipf, Mateo de Dombasle, etc. No es, con 
todo, éste un manual completo del arte agrario, sino 
simplemente una recolección de los mejores procedi- 
mientos i prácticas agrícolas, reconocidos como tales 
por los maestros de la ciencia, i clasificados para for- 
mar un todo metódico. 

Esparcir ideas sanas sobre la materia i presentar 
solo un bosquejo para obras especiales, tal es nuestro 
deseo, i tal el objeto que esperamos conseguir con la 
publicación de este tratado. 
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CAPITULO PRIMERO. 



CONOCIMIENTO DEL CLIMA I DEL SUELO — (AGRONOMIA.) 



i 

INTRODUCCION. 



Antes de hacer uso del arado, es importante que 
se conozca bien la constitución del terreno sobre 
que se quiere operar, a fin de saber cual es el me- 
jor modo de trabajarlo, i cuales son las plantas 
que se pueden cultivar en él con mejor éxito. El 
conocimiento del clima no es ménos importante, por- 
que ejerce una poderosa influencia en el crecimiento 
de los vejetales. El aire atmosférico figura princi- 
palmente en el desarrollo i prosperidad de las plantas 
i de los animales; sin este ájente la vida vejetal i ani- 
mal son imposibles. El aire es aspirado por las hojas 
de las plantas ; él determina la circulación de la savia, 



i procura a los vejetales los principios nutritivos que 
se desprenden del suelo volatilizándose. Por otra 
parte, el aire contribuye principalmente a la diso- 
lución i descomposición de las semillas contenidas 
en el terreno. Por todo esto, cada agricultor com- 
prenderá fácilmente por qué es necesario de tiempo 
en tiempo remover la tierra con el arado, con la pala 

0 con el azadón. 

La influencia del calor es igualmente de una alta 
importancia en el crecimiento de las plantas. Desde 
que el sol de la primavera aparece con sus rayos vi- 
vificantes, toda la naturaleza se despierta, las plantas 
se desenvuelven ; pero tan pronto como el calor cesa 

1 que el frío se hace sentir, la vida de los vejetales se 
suspende de nuevo. 

Otro ájente de grande influencia también sobre la 
vejetacion, i que constituye la mayor parte de la sus- 
tancia de las plantas es el agua. Ella es el disolvente de 
la semilla que se encuentra en el suelo ; esta disolu- 
ción es bebida por las estremidades de las raices i 
pasa de allí a los vasos de las plantas. La humedad 
de un terreno disminuye el grado de calor o la tem- 
peratura mediana ; por esto es que se tiene costum- 
bre de llamar terreno frió al suelo constantemente 
húmedo. 

La luz ejerce también una grande influencia sobre 
las plantas; ellas le deben el color, el sabor, el olor i 
la madurez. Se sabe jeneral mente que en un campo 
bien poblado de trébol o de algarroba, la mala yerba 
no puede crecer, porque se encuentra privada de 
la luz necesaria. 
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I. 

BEL CLIMA. 

En agricultura se entiende por clima el estado de 
una comarca en las diferentes estaciones bajo la in- 
fluencia del calor i del frió, de la humedad i de la se- 
quedad. Para designar masespecialmenteun clima nos 
servimos de diferentes espresiones, tales como calien- 
te, frió, suave, áspero, seco, húmedo o lluvioso. La 
constitución del clima depende de diferentes causas : 

1 . ° De la elevación sobre el nivel del mar. — Miéntras 
mas elevada está una comarca mas fria es, i los es- 
tíos son entónces mas cortos ; hé ahí porque hace mas 
frió sobre las altas montañas que en las llanuras o 
sobre las colinas. 

2. ° De la posición jeografica hacia el sur o norte. — 
Cuando la elevación es igual, miéntras mas se avan- 
za al norte mas cálido es el terreno; del mismo modo 
cuanto mas se aproxima al sur es mas frió; 

3. ° De la dirección i pendiente de los campos o de la 
esposicion. — Sobre una pendiente situada al norte, el 
grado de calor es mas fuerte que en una que está al 
sur. Un terreno con mucha greda gana en una pen- 
diente dirijida hácia el norte; no es lo mismo en un 
suelo cálido formado de arena lijera ; éste en esa 
dirección se calienta demasiado, i pierde mucho de su 
vida i humedad. Sobre una pendiente septentrional, 
las siembras del invierno perecen fácilmente, por- 
que con la alternativa del hielo i deshielo, las plantas 
se levantan i se descubren ; 
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4.° De las agitas. — En las comarcas donde hai 
» abundantes aguas, lagos por ejemplo, el invierno es 
mas suave, el estío mas fresco i el clima en jeneral 
mas húmedo que en los lugares secos. En las in- 
mediaciones de las abundantes aguas v los hielos de 
la noche son algunas veces mui nocivos a las plantas 
en la primavera i en el otoño. Los rios que corren 
lentamente dan lugar a espejas neblinas que enjen- 
dran casi siempre sobre las plantas cultivadas la en- 
fermedad llamada ligamaza. 

ó.° De la proximidad de las montañas i de las sel- 
vas. — Las moutañas mui elevadas, cubiertas de nieve, 
situadas hácia el mediodía, dañan con frecuencia mu- 
cho a la vejetacion ; las comarcas colocadas así están 
espuestas en la primavera a las variaciones precipi- 
tadas del calor o frió. En la proximidad de las mon- 
tañas i de las selvas donde el calor es ménos fuerte, 
cae mas lluvia que en las grandes llanuras. Un pro- 
verbio Ardenés mui espresivo, hace en pocas pala- 
bras la diferencia del clima de las montañas i de los 
valles: montes i vendavales, nieves i aguas. Las mon- 
tañas i las selvas presentan a veces un abrigo bené- 
fico contra los vientos recios ; 

6 o La estension de los terrenos enjutos, plantados 
o en cultivo; la naturaleza del suelo i del bajo suelo, 
su permeabilidad, su capacidad para absorver el ca 
lor solar ; el período de tiempo durante el cual el 
sol está encima del horizonte donde brilla sin nubes, 
son otras tantas causas que hacen variar el clima; 

7.° Depende aun de la temperatura mediana i es- 
trema del año, de la regularidad, de la marcha i dura- 
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don de cada estación, que sirve de base a la organi- 
zación de la heredad o a la elección de los sistemas 
de cultura, i forma un elemento esencial en la distri- 
bución de los trabajos del año agrícola ; 

8. ° De la cantidad mediana de lluvia, i de su repar- 
tición en los diversos periodos del año ; de la abun- 
dancia del roció, que suple muchas veces a las lluvias 
i reanima los vejetales durante las sequedades ; 

9. ° De la frecuencia, de la dirección, de los efectos o 
de la violencia de los otros fenómenos atmosféricos na- 
turales, tales como las tempestades, los huracanes, las 
borrascas, el granizo, la escarcha, la helada blanca, 
o las heladas fuera de la estación, las neblinas, los 
rayos, etc., que destruyen muchas veces en un ins- 
tante todas las esperanzas del cultivador ; 

10. ° De los vientos dominantes, que pueden ser cá- 
lidos, frios desecantes, húmedos, violentos, cargados 
de partículas arenosas, terrosas, saladas o de ema- 
naciones insalubres, etc., i que bajo estos diversos 
caracteres, afectan diversamente los cuerpos orgáni- 
cos, etc., todos los fenómenos que tienen una acción 
directa o indirecta sobre la naturaleza de los vejeta- 
les que se pueden cultivar ; sobre sus dimensiones, 
sus propiedades alimenticias, su riqueza en ciertos 
productos inmediatos, su buen éxito, del mismo mo- 
do que en la poda el vigor i los productos de las 
bestias de tiro i de venta. 
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DEL SUELO I DEL BAJO SUELO. , 

. . » . ' « l » ' I • • ••„»« 

Se designa bajo el nombre de suelo o de capa ara- 
ble el terreno que ocupa la superficie de un campo 
hasta la profundidad en la cual penetran ordinaria- 
mente las raices de las plantas cultivadas. 

El bajo suelo o tierra vi/jen se encuentra inmedia- 
tamente bajo la capa arable. Mientras mas profunda 
es ésta, mas penetran las raices i se conservan con 
mas humedad ; en un suelo árido i poco profundo las 
plantas tienen mucho que sufrir durante los años se- 
cos. Hai vejetales como la alfalfa, el trébol, la espar- 
cilla que no pueden prosperar en un suelo poco pro- 
fundo; sucede también que se encuentran interrum- 
pidos en su vejetacion ; lo mismo son los árboles 
frutales. 

En un bajo suelo que no es ni mui lijero, ni mu i 
compacto, el calor i la humedad pueden repartirse 
uniformemente, lo que es siempre una ventaja mui 
notable. Un bajo suelo arenoso es mui superior a una 
capa arable faene i gredosa ; una tierra vírjen gre- 
dosa conviene, sobre todo, como bajo suelo a un suelo, 
arenoso. 
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III. 

» 

DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE TERRENOS O DE 

SUELOS. 

El suelo arable es esa parte de la superficie terres- 
tre sobre la cual se encuentran fijas las plantas cul- 
tivadas o de tamaño natural, en la producción de las 
cuales la agricultura está interesada. Es formado de 
minerales disiultos poco a poco por la influencia de 
la lluvia, del aire, del calor, del frió, etc.; operación 
que la naturaleza continua sin cesar i de la misma 
manera por la descomposición de las diversas rocas. 
La tierra arable es compuesta de sustancias minera- 
les mas o ménos divididas i combinadas con otras 
dimanadas de los animales o de los vejetales. Tres 
especies de terrenos, cuyas denominaciones diferen- 
tes, siguiendo su naturaleza, tienen, sobre todo, im- 
portancia para la agricultura son : la arena o cas- 
quijo, la greda o arcilla i el calizo o piedra de cal. 
Los suelos donde domina la arena, se llaman silieosos 
o arenosos. Los que tienen una base gredosa se di- 
viden en dos especies : siguiendo la proporción mas 
o ménos fuerte de ésta, que comunica a la tierra mas 
o ménos tenacidad, se reconoce un terreno gredoso o 
arcilloso que constituye lo que se tiene costumbre de 
llamar tierra fuerte; después un terreno blando que 
corresponde a la tierra franca. El primero encierra 
mas greda, i el segundo ménos. La cal también, si- 
guiendo la proporción mas o ménos fuerte que se en- 
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euentra en una tierra, caracteriza dos especies de 
terreno : el margoso que encierra ménos, i el calizo 
propiamente dicho. • - 

IV. 

DEL TERRENO SIL1COSO, ARENOSO. 

El terreno arenoso se ha formado poco a poco por 
la descomposición de las rocas silicosas. Tieue poca 
ligazón, sobre todo cuando el grano es grueso ; de 
allí toma el nombre de suelo ¡ij ero, movible ; pero 
cuanto mas fino es su grano parece mas tenaz. Este 
suelo retiene poco el agua i la deja evaporarse tanto 
mas fácilmente cuanto mas grueso es el grano ; por es- 
te motivo se le clasifica entre los terrenos secos i áridos, 
en los que las plantas se deterioran con facilidad duran- 
te los años de sequedad. Se calienta pronto i mucho, i 
conserva largo tiempo el calor; lo que le da ventaja 
sobre los otros terrenos, en condiciones iguales, es 
enjutarse mas pronto en la primavera i dar una ve- 
jetacion mas precoz i producir frutos de una madurez 
mas temprana. Los efectos de las semillas no son de 
una larga duración en la arena, también exijen es- 
tercolarlas con mas frecuencia que en los suelos que 
tienen base de greda. Las plantas que tienen mejor 
éxito en el terreno arenoso son el centeno, las pata- 
tas, el trigo negro o alforfón, la cotufa i la espérgula. 
La facultad que posee de ser conveniente al cultivo 
del centeno le ha valido el nombre de tierra centeno- 
sa. Cuando bajo un clima húmedo, este terreno tiene 
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un poco mas de consistencia, se puede también para 
un buen cultivo cosechar trébol, lino, guisantes, za- 
nahoria, tabaco, colsa i en jeneral todas las plantas 
raices i particularmente las que pertenecen a la fa- 
milia de las cruzadas. El cultivo demasiado multipli- 
cado lo hace algunas veces de tal modo desmorona- 
ble que toda labranza cesa de prosperar ; entonces es 
necesario darle reposo, lo que debe hacerse ponién- 
dolo de pradería o para pasto del ganado. El terreno 
arenoso puede ser abonado por loa medios siguientes: 

1 . ° Por una mezcla con otras especies de terreno, 
sobre todo tierra i marga gredosa; 

2. ° Por los cebaderos fuertes i gruesos procedentes 

de las bestias de cuerno ; 

3. ° Por el riego natural o artificial cuando se utili- 
za el suelo para pradera ; 

4. ° En fin, dando poco a poco mas profundidad a 

la capa arable. 

Un terreno que encierra mas greda que el suelo 
arenizco, propiamente dicho, de manera de hacer- 
se barroso i poder conservar mas la humedad, se 
llama terreno de arena blanda. Aproximándose 
a la tierra franca, este último es propio para un 
gran numero de cultivos, i su valor es mas grande 
que el del suelo de arena movediza. 

El suelo arenoso, propiamente dicho, tiene mas 
valor bajo un clima húmedo que bajo uno seco ; del 
mismo modo vale mas en las llanuras i en los valles 
que en la pendiente de las montañas ; es mas pro- 
ductivo en el punto setentrional de una montaña que 
en el meridional ; su fertilidad es mayor en las co- 
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marcas pobladas i en la proximidad de los grandes 
pantanos de agua ; los años húmedos le son mas fa- 
vorables que los secos ; en fin, es el menos difícil de 
labrarlo, i el mas fácilmente accesible al arado en 
toda estación ; ésta es la principal ventaja que com- 
pensa los inconvenientes. 

V. 

DEL TERRENO GREDOSO O ARCILLOSO. — TIERRA 

FUERTE. 

El terreno gredoso por la gran cantidad de sus 
propiedades, es el opuesto del arenoso. Este tiene 
demasiada tenacidad ; es mui compacto i adherente, 
lo que lo hace dificultoso para cavarlo ; así muchas 
veces es preciso, para labrarlo, poner tres o cuatro 
caballos. Por este motivo se le clasifica entre los te- 
rrenos fuertes, que exijen demasiados gastos para el 
cultivo, i en que la repartición de los trabajos es casi 
siempre desaprobada por lo impracticable de los 
campos i caminos en la mala estación. Es susceptible 
de impregnarse de una gran cantidad de agua i de 
conservarla largo tiempo lo que hace que las plantas 
resistan mas a secarse que en el terreno arenoso, aun- 
que también éste sufre muchas veces de humedad. 
La tierra gredosa se calienta mas lentamente que la 
arena i pierde su calor mas pronto que ésta ; de allí 
proviene,que en iguales circunstancias, aquella se seca 
mas lentamente que la tierra arenosa i que la cose- 
cha sea mas tardía. No es conveniente en el estío 
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trabajarla en el tiempo húmedo, porque entonces se 
hace terrones ; es ventajoso, al contrario, labrar este 
suelo ántes del invierno, porque la influencia del frío 
lo hace mas desmoronable. El aire lo penetra difícil- 
mente a causa de su tenacidad, de donde resulta que 
la necesidad de estercolarlo se hace sentir mas largo 
tiempo que en el suelo arenoso ; por este motivo es 
que se les dá á las tierras fuertes un buen estercola- 
miento cada tres o cuatro años, miéntras que los te- 
rrenos arenosos es preciso estercolarlos todos los 
años o cada dos. Por los medios siguientes puede 
conseguirse abonar el terreno gredoso i disminuir su 
demasiada tenacidad : 

1. ° Mezclándolo con tierras lijeras, movedizas, por 
ejemplo, tierra i marga arenosas i calizas, o con yeso 
provenido de demoliciones, también por la cava de 
la9 cosechas verdes o del césped ; 

2. ° Dándole un estercolamiento lijero i pajoso de 
carnero o de caballo ; 

3. ° Por medio de la azada ; 

4. ° Por la labranza profunda practicada ántes del 
invierno; 

5. ° Por las labranzas de barbecho i los cultivos es- 
cardados, tales como las papas, zanahoria, betarraga, 
col, navos, etc ; 

6. ° Haciendo poco a poco mas profundo el terreno 
labrado, en caso que se encuentre en un bajo suelo a 
la vez mas lijero i permeable. 

Jeneralmente el trigo tiene buen éxito en este sue- 
lo, lo que ha hecho que se le llame tierra de pan 
llevar. 
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Le conviene por otra parte, sobre todo cuando es un 
poco calizo, la espelta, la cebada gruesa, la colsa, las 
habichuelas, el lino, el trébol, la avena, las praderas 
naturales i los bosques. Un suelo gredoso que encierra 
poca arena, se llama tierra tenaz, tierra Jria ; se desig- 
na por la denominación de terreno gredoso lijero, cuan- 
do la proporción de arena es mas fuerte. Por la pala- 
bra greda propiamente dicha, se entiende esa tierra 
fuerte, tenaz e impermeable que se vuelve dura por 
la desecación i que toma demasiada consistencia. 
Cuando la greda sirve de bajo suelo a un terreno 
arenoso, presenta la ventaja de mantenerlo siempre 

en un estado conveniente de humedad. La imper- 
meabilidad de la greda la hace servir frecuentemente 

a los trabajos hidráulicos. 

VI. 

DEL TERRENO BLANDO. — TIERRA FRANCA. 

La tierra franca es una mezcla, poco mas o me- 
nos, de partes iguales de arcilla o greda i de are- 
na. Cuando la porción de arcilla es mas fuerte que 
la de arena la tierra franca se aproxima al terreno 
precedente. Se la designa por el nombre de tierra 
franca lijera, cuando tiene mas arena que arcilla ; con 
una porción de arena mas fuerte aun, se la llama 
tierra franca arenizca. La tierra blanda es mas fácil 
de labrar que la gredosa. Cuando es la arena quien 
la domina, retiene mas bien el calor ; conserva sin 
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embargo la humedad cuando la arcilla prepondera 
en ella. £1 terreno blando es el m< jor de todo*, por* 
que es propio para el cultivo de casi todas las plan- 
tas i un tiempo desfavorable le es menos nocivo que 
a los otros suelos. Cuando por su constitución se 
aproxima al terreno fuerte, conviene mas bien a las 
plantas que quieren este suelo ; lo mismo sucede con 
Jos vejetales que buscan la arena cuando la tierra 
franca se aproxima al terreno arenizco. La tierra fran- 
ca es particularmente propia a los cereales, a los ha- 
rinosos, al trevol i a otras plantas de consumo, a las 
papas i a los nabos, a la mayor parte de las {dantas 
comerciales, como la colza, el lino, el tabaco, el ru- 
bial, etc. Como la cebada produce cm preferencia en 
este terreno, se le llami tierra de cebada. La consti- 
tución del bajo suelo, la situación, la dirección i el 
declive influyen mucho en su valor. 

VIL 

DEL TERRENO CALIZO. 

I 

El calizo, cuando se encuentra sin mezcla, es tam- 
bién impropio i mas impropio aun al cultivo que la 
greda i la arena puras. Sin embargo, una mez- 
cla de greda i arena conveniente puede hacer al 
terreno calizo mui fértil. Este suelo, a causa de su 
poca tenacidad, es fácil cavarlo en el estado seco i 
cuando no hai tino una humedad mediana; cuando 
es mui húmedo, se vuelve muchas veces cenagoso, pe- 
ro se seca siempre en mui poco tiempo. Las labran- 

3 
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«as, miéntras que está húmedo, no tienen tan buen 
éxito como en las tierras fuertes. Absorve mas agua 
que la tierra arenosa i menos que las gredosas i ricas 
en vejetacion. Seca mas pronto que el terreno gre- 
doso, lo que hace que las plantas sufran durante los 
años secos. El terreno calizo teniendo la propiedad 
de calentarse rápidamente, i de retener largo tiempo 
el calor, está clasificado entre los terrenos cálidos 
i ardientes. Exije mucho abono, i lo descompone 
pronto; el estiércol de los animales vacunos bien 
deshecho le conviene particularmente. El suelo cali- 
no se presta especialmente al cultivo del trigo, de la 
¿Spelta, de la avena, de la cebada i sobre todo de la 
alfalfa, de la esparcilla i de todas los especies de 
trevol. Una demasiada porción de cal o de arena le 
hace perder mucho su valor ; pero se puede mejorar- 
lo mezclándolo con greda, con marga gredosa, con 
tierra franca u otros abonos apropiados a su natura- 
leza, i sobre todo por las labranzas profundas. 

VIII. 

DEL TERRENO MARGOSO. 

La marga es una especie de terreno compuesto de 
una notable cantidad de cal, de greda i de arena fina. 
Se presenta bajo forma terrosa, cobriza i pedregosa. 
Su color varía mucho; es blanquizca, amarilla, ama- 
rillosa, morena, gris, roja o azuleja. Los caracteres si- 
guientes sirven para distinguir la marga. Seca, absor- 
vb el agua con avidez ; espuesta al aire se deshace 
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mas o uiénos fácilmente ; rociada con vinagre fuerte 
hace efervescencia. En una situación conveniente, el 
terreno margoso es propio a la esparcilla, a la alfalfa, 
al trevol, a la algarroba i a los guisantes. En medio 
de las plantas silvestres que crecen espontáneamente 
se nota con especialidad el tusílago, el espino, la ga- 
tuña, la alfalfa lupulina. Según la composición i los 
caracteres esteriores, se distinguen diferentes clases de 
marga : 

1. ° Marga gredosa, cuando la greda constituye 
la mayor parte de ella \ 

2. ° Marga caliza, cuando tiene mas de la mitad 
de cal . 

.3. ° Marga arenosa, cuando la arena predomina 
en ella. 

Según el grado de cohesión, se divide aun la mar- 
ga en : 

1. ° Marga terrosa, cuando por la influencia del 
aire toma un aspecto terroso. 

2. ° Marga pedregosa, cuando forma una masa 
compacta i petrosa. 

3. ° Marga de migajon, cuando parece ser com- 
puesta de pequeñas tajadas. 

La marga es un excelente abono para las tierras 
privadas de cal ; disuelve las partes nutritivas conte- 
nidas en el suelo ; disminuye la demasiada tenacidad 
de la tierra fuerte i la hace mas fértil ; neutraliza la 
acidez que se encuentra en exceso en el suelo, i con- 
tribuye a la destrucción de las malezas. Las margas 
arenosas i calizas son las que convienen mejor a los 
terrenos privados de cal. 
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IX. 

DEL ESTIERCOL. 

Por humus, se entiende una masa pulverulenta, 
movediza, I ij era, negruzca o de un pardo oscuro, for- 
mada por las moléculas de la putrefacción de las sus- 
tancias animales i vejetales que se designa vul- 
garmente con el nombie de mantillo. Deshaciendo el 
humus en agua, se obiiene un licor oscuro; esta 
materia negruzca es la que, disuelta en agua i absor- 
vida por las estremidades de las barbillas de las rai- 
ces, forma el principal alimento de las plantas. Es- 
ta sustancia es introducida en el suelo por ios diferen- 
tes abonos ; produce muí buenos efectos, no solamen- 
te como estiércol, sino aun como abono, haciendo mas 
movible i lijero el terreno gredoso, el que hace mas 
fácil el labrarlo. El humus embebe mucha agua i 
la retiene largo tiempo; también una tierra arenosa, 
estercolada con un abono purificado, se mantiene hú- 
meda mas largo tiempo que una tierra de esta espe- 
cie sin ser estercolada. El humus atrae los vapores de 
agua contenidos el en aire ; por eso también es útil a 
la vejetacion. 

Por su color negro se calienta pronto, lo que le dá 
la propiedad particular de comunicar el calor a los te- 
rrenos frios. Un esceso de humus en el suelo daña 
a la vejetacion de diversa* plantas, por ejemplo, a los 
cereales, que en este caso se vician i no producen, 
por decirlo así, sino la paja sin grano o cuando mas 
granos imperfectos. 
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Un terreno puede recibir diferentes denominacione* 
según la cantidad de humus que contiene. Así, se 
llama : 

1. ° Terreno rico i pingüe, al que encierra una 
porción estraordinaria de humus ; 

2. 0 Terreno fértil, al que, con condiciones favo 
rabies produce siempre buenas cosechas ; 

3. ° Terreno débil, es el que no encierra sino poco 
humus ; 

4. ° Tierra estéril, tierra muerta, al suelo com- 
pletamente privado de humus. 

Cuando el humus mezclada con tierra vejetal se 
encuentra en un estado soluble en el agua i accesible 
a las influencias del aire, de manera de poder servir a 
la nutrición de las plantas, se le llama humus neu- 
tro. En contacto con demasiada humedad i privado 
de la acción del aire, se vuelve ácido ; este humus 
agrio o ácido se produce principalmente en las tierras 
borrosas o pantanosas ; se le reconoce por las plan- 
tas de los pantanos a las que da nacimiento, tales co 
mo, los caricas i otros muzgos. Es jeneralmente noci- 
vo a los vejetales cultivados ; se puede mejorarlo, se 
cándolo, estableciendo zanjas de saneamiento o ha- 
ciendo uso de la cal viva o de las cenizas. 

X. 

BEL TERRENO FEDKEGOSO. 

Las piedras representan en el suelo un rol varia- 
ble, según la especie de rocas a la cual pertene 
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cen, i se desmoronan mas o ménos fácilmente para 
volverse después polvo. Las piedras calizas, por ejem- 
plo, son ménos perjudiciales que las de arena o de 
cuarzo, que calientan demasiado el suelo, lo desecan i 
gastan rápidamente los instrumentos aratorios. 
Una capa de tierra arable cubierta de una gran can- 
tidad de piedras, presenta los inconvenientes que si- 
guen : 

1. ° La supeficie del suelo productivo se disminu- 
ye, porque^ el espacio ocupado por una piedra no 
puede serlo a un mismo tiempo por una planta. 

'2. ° La preparación del suelo se hace mas dificul- 
tosa, i se gastan mas los instrumentos aratorios ; 
un suelo pedregoso es un obstáculo a la intro- 
ducción de los arados perfeccionados, tales como el 
arado brabanzon, el lijero de Flandes, u otros cons- 
truidos según los principios de la mecánica agrícola. 

3. ° Las tierras pedregosas son impropias paia el 
cultivo de las plantas que exijen un suelo movedizo 
como son las raices. 

4. ° Las piedras en gran cantidad calientan dema- 
siado el suelo lijero en los años secos i le hacen per- 
der mui pronto su humedad. 

5. ° En fin, las piedras presentan un abrigo fácil 
a la linaza, a las lombrices i a las larvas de los in- 
sectos. 

Hai, sin, embargo casos en que las piedras pueden 
ofrecer algunas ventajas a las plantas : 

1. ° Dan un poco mas de consistencia a los terre- 
nos Hjeros i demasiado movedizos, compuestos de 
arena o de turba ; comprimen también las partícn- 
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ías terrosas, i procuran así a las plantas un punto de 
apoyo mas sólido. 

2. ° Las piedrecitas contribuyen a calentar los te- 
rrenos compactos, arcillosos i frios i a disminuir su 
grande tenacidad. 

3. ° Sobre las pendientes de las montañas, las pie- 
dras pueden servir de apoyo a la buena tierra impi- 
diendo así quesea llevada por las grandes lluvias. 

4. ° Las piedras que se rompen contribuyen des- 
componiéndose al mejoramiento del suelo. Las pie- 
dras calizas i margosas, por ejemplo, mejoran las tie- 
rras fuertes ; las esquitas gredosas son favorables a 
los terrenos arenosos. 

XI. 

DE LOS TERRENOS HORNAGUEROS I PANTANOSOS. 

El suelo hornaguero, se forma en los sitios donde el 
agua queda estancada. Este terreno produce cons- 
tantemente ciertas plantas como las carices, el junco 
i los muzgos, los que perecen i cuyos restos deshe- 
chos en mezcolanza con sustancias bituminosas dan 
nacimiento aloque se llama turba. £1 gran exceso 
de humedad de que este suelo se encuentra cargado, 
impide al aire operar la d ec o tn posición total de los 
restos de las plantas, Jo que determina la formación 
del humus ácido. 

Fsi terreno pantanoso, es menos húmedo ; por esto 
los detritos se encuentran en él en un estado de des- 
composición mas avanzada. Este suelo es negro, suelta 
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i pulverulento ; el cultivo es mas fócil que eu el duelo 
hornaguero. En la mayor parte de esto» casos, los te- 
rrenos hornagueros i pantanosos no son propios sino 
a la formación de las praderas. 

XII. 

SIGNOS POR LOS CUALE8 EL CULTIVADOR PUEDE APREN- 
DER A DISTINGUIR LAS DIVERSAS ESPECIES DE TE- 
RRENOS. 

Es úlile importante para cada cultivador cono- 
cer bien, por sus partes constituyentes, las diver- 
sas especies de tierras que forman la capa labra- 
ble de sus campos ; porque solo eptónces puede tra- 
tar a cada terreno según su naturaleza propia, para 
no cultivar en él sino las plantas que pueden dar 
mas producto, 

Cada agricultor intelijente sabrá, por ejemplo, que 
le es desventajoso cavar en estío i cuando están hú- 
medos los terrenos fuertes ; sabrá también que, con 
estas mismas condiciones, no hai ningún inconvenien- 
te en labrar un suelo arenoso. Si sabe todo esto, es al 
fin de una larga prática, i obra en consecuencia de 
los diversos terrenos -obre los cuales opera. Pero su- 
pongamos que después de haber ocupado una hacien- 
da de suelo arenoso i lijero, se haga poseedor, por com- 
pra o arriendo, de un dominio de suelo gredoso, com- 
pacto i fuerte, ¿que le sucederá entonces si es incapaz 
de distinguir la diferencia de los terrenos ? Querrá 
aplicar a estas tierras fuertes las prácticas que le han 
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Hervido átites para los terrenos arenosos, i arrui- 
nará desde un principio su bien nuevamente adquiri- 
do, de manera de no hacer, durante muchos años, 
sino malas cosechas. Una instrucción concisa para re- 
conocer la composición de un terreno cualquiera no 
podrá pues ser sino mui útil a cada uno. 

Los diferentes suelos se reconocen : 

1.° En los caracteres que pueden percibirse por la 
vista : 

a. Cuando el arado produce trozos o terrones 
de un aspecto lustroso que quedan sin desmenuzarse 
algún tiempo, se tiene que trabajar entónces un sue- 
lo gredoso compacto i fuerte ; pero si después de un 
cierto transcurso de tiempo, estos terrones caen en mi- 
gajas, anuncian un suelo calizo o margoso. Un terre- 
no labrado en un estado húmedo que no da lonjas de 
tierra lustrosas es Üjero, es decir, es una tierra are- 
nizca o formada de arena gredosa. Los terrones grue 
sos producidos por la labranza, las hendiduras i grie^ 
tas por una gran sequedad , anuncian un suelo 
fuerte. Miéntras una tierra hace ménos terrones, 
miéntras ménos se quiebra i se hace grietas por una 
gran sequedad, mas se aproxima al terreno arenoso. 

b. Uuna tierra que preparada en un estado hú- 
medo, se pega demasiado a los instrumentos, contie- 
ne mucha greda ; miéntras es ménos pegajosa, encie- 
rra mas arena, cal i humus. 

c. Un color blanquizco indica en un terreno la cal 
o el yeso ; un matiz de amarillo i rojo es una señal de 
la existencia del fierro con greda i cal. 

4 
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El humus se reconoce en un color negruzco o 
moreno subido ; en los bajos i valles profundos sitio 
de antiguos pantanos, este último matiz anuncia un 
suelo hornaguero o pantanoso. Cuando se hace her- 
vir la tierra por medio del agua i se obtiene un li- 
cor amarillo oscuro, esta tierra contiene humus ; 
cuando el líquido obtenido es descolorido, entónces 
no hai sino poco o nada de humus. El color negruzco 
que toma interiormente un pedazo de tierra después 
de haber sido calcinado al fuego, hace reconocer la 
presencia del humus; en la misma condición, la au- 
sencia de este color prueba que hai poco humus. 

d, Vertiendo sobre un tierra, vinagre fuerte o es- 
píritu de sal ( ácido hidroclórico ), si se hace eferves- 
cencia o hierve, esta tierra es caliza o margosa ; la au- 
sencia de este signo indica un terreno privado de cal. 

e. Miéntras mas tiempo dura la humedad en un 
suelo después de una lluvia, mas greda encierra : su- 
cede todo lo contrario cuando tiene arena. 

f, Un terreno contiene mucha greda cuando des- 
pués de una gran lluvia, el agua queda estancada en 
la superficie; si por el contrario se infiltra aun du- 
rante la lluvia, hai poca greda i mucha arena i cal. 

g. La presencia del tusílago o uña de caballo, de la 
savia salvaje, deltrévol lupulina i de la gatuña, indica 
un suelo mas o menos calizo. La ausencia de estas plan- 
tas silvestres anuncia un suelo pobre de cal. Las espe- 
cies llamadas plantas agrias, carices, cola de caballo, 
prueban que el suelo sufre un exceso de humedad; en 
estos casos las praderas producen la paja de calidad 
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inferior que se llama heno ácido. Un suelo pertenece a 
la clase de terrenos lijeros cuando el centeno, el alfar- 
fon, las papas i las zanahorias tienen buen éxito ; don- 
de la espelta i el trigo prosperan particularmente, se 
puede colocar el suelo en la clase de los terrenos fuer- 
tes o gredosos. Una vejetacion vigorosa de alfalfa, de 
trévol, de esparcilla, indica un suelo calizo o margoso. 

2.° Los caracteres que pueden percibirse por el olfato. 

Cuando puestas las narices en un pedazo de tierra 
i aspirando fuertemente, se nota ese olor propio de 
la greda, se sabe que se ha dado con un suelo mas 0 
raénos gredoso. La ausencia total de este olor parti- 
cular prueba que el suelo es arenoso o calizo. 

3. 9 De los caracteres que pueden percibirse por el oido. 

Una tierra que molida en una escudilla, o al majar- 
la con los dientes produce un cierto crujido, es are- 
nota. 

4.* De los caracteres que pueden percibirse por el 
tacto. 

Un terreno grasoso al tocarlo contiene mucha gre- 
da ; si se le encuentra blando al frotarlo entre los de- 
dos, está privado de arena gruesa; cuando se le siente 
áspero, es que tiene mas o ménos arena. Un suelo 
difícil de labrar con el arado como con el azadón, en 
el estado seco o húmedo, es mui gredoso ; en el easo 
contrario tiene demasiada arena. 
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XIII. 

REGLAS PRACTICAS QUE DEBEN SEGUIRSE RELATIVAS A 
LOS TRABAJOS I A LA LABRANZA DE LAS DIFERENTES 
ESPECIES DE SUELOS. 

Ahora que conocemos las diferentes especies de 
suelo o de terreno per su naturaleza i signos que sir- 
ven para distinguirlos, nos queda que hacer conocer 
el tratamiento mas conveniente para estos suelos, a 
fin de que se pueda hacer en ellos buenas i ricas co- 
sechas. 

1. ° El número de labranzas que se le puede dar a 
un terreno depende de diferentes circunstancias ; así 
es que un terreno fuerte, tenaz i compacto, tiene ne- 
cesidad de ser labrado i rastrillado con mas frecuen- 
cia que un suelo lijero i blando ; así es que para las 
siembras del otoño, se da casi siempre uñados o tres 
labranzas, miéntras que para las de primavera, 
una o dos bastan. En fin para el barbecho, el te- 
rreno tiene necesidad de ser removido tres o cuatro 
veces : una ántes del invierno, otra después de las 
siembras de primavera, en seguida en diciembre o en 
enero i en el mes de abril ántes de sembrar. Una 
tierra cubierta de malezas demanda también ser 
labrada con mas frecuencia que un suelo puro i 
limpio. 

2. ° Si se tiene que labrar un terreno gredoso, 
se puede hacerlo estando húmedo ántes del invierno, 
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pero es preciso en ton ees guardarse de removerlo en 
este estado en la primavera o en el estío. Para labrar 
con ventaja la tierra fuerte, es bueno elejir el momen- 
to en que no está ni demasiado húmeda, ni muí seca. 
Que no se olvide jamas, ántes del invierno, de labrar 
este terreno con una profundidad conveniente ; esta la- 
branza lo hace desmoronable i delgado. 

3. ° Es mas ventajoso trabajar un terreno lijero i 
delgado cuando está un poco húmedo que cuando es- 
tá demasiado seco. Un suelo lijero, removido en un 
estado mui seco, acaba por perder su humedad, lo que 
disminuye aun la poca tenacidad que posee. 

4. ° Si las circunstancias lo permiten, es siempre 
útil labrar a una profundidad conveniente, pero es pre- 
ciso tener cuidado a veces de no aumentar sino peco a 
poco la profundidad del surco i de no economizar el 
abono. En un campo que ha recibido una labranza 
profunda, las plantas resisten mejor a un exceso de 
humedad, los cereales se doblan tan fácilmente i dan 
un producto mas considerable. 

5. ° Los terrenos fuertes, húmedos, fríos e imperme- 
ables, no deben ser labrados sino en caballón, estre- 
cho i alto, de una anchura de uno o dos métros en 
contorno ; sobre los suelos blandos i permeables esta 
precaución es inútil. 

6. ° Es conveniente hacer preceder a las siembras 
una labranza en surcos estrechos i profundos. Sem- 
brando un terreno fuerte i compactóles bueno que los 
terrones esten bien divididos ; sucede lo contrario en un 
suelo movedizo i lijero : es útil que esté en terrones 
durante el invernadero de las siembras. 



7/ Un agricultor laborioso no deja jamas invernar 
los rastrojos sin labranza. 

8. ° L09 pastos i los campos de trévol deben siem- 
pre romperse antes del invierno, porque la tierra se 
desmorona con demasiada facilidad bajo la influencia 
de los hielos. 

9. ° Si la esplotacion del cultivador es de alguna es- 
tension, este encontrará ventaja en arar en todo sen- 
tido, en ancho i en largo ( labranzas cruzadas.) 



CAPITULO II. 

DE LOS ABONOS I MEJORAS. 



INTRODUCCION 

Este capítulo tiene por objeto hacer notar al culti- 
vador la gran importacia del abono, el modo de pro- 
ducirlo i de aplicarlo. El que quiera dirijir bien una 
esplotacion rural debe recojer cuidadosamente todo lo 
que pueda servir a mejorar i fertilizar sus tierras ; no 
debe absolutamente dejar perder nada. Por la mane- 
ra como está establecido el sitio del estiércol, por la 
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intelijencia con la cual es tratada esta preciosa mate- 
ria, se distingue el agricultor que conoce su oficio del 
que no lo conoce. Cuando se ve el estiércol desparra- 
mado en un corral, dispersado por las gallinas, anega- 
do por las lluvias, etc., es seguro que es un cultivador 
neglijente, i que merece una crítica severa. 

El que sabe obtener en cantidad un buen estiércol 
activo, aumentará la riqueza i fertilidad del suelo, i 
por consecuencia su fortuna. Pero si se quiere procu- 
rar aun mas grande suma de bienestar, es preciso An- 
tes de todo contribuir a los medios de aumentar la pro- 
ducción del estiércol, i saber sacar de él el mejor par- 
tido posible : es decir lo bastante para hacer resaltar la 
importancia i]el valor de esta materia ; porque se pue- 
de sostener con razón que, sin abono, una buena agri- 
cultura es imposible. ¿:sta importante cuestión no se 
sabría recomendar lo suficiente a la atención de los 
agricultores; la prosperidad de su esplotacion depende 
de ella. 

* 

XIV. 

DE LOS DIYERSOS ABONOS ANIMALES. 

Estiércol del ganado vacuno — Este estiércol es el 
mas importante, i que se produce en mas grande can- 
tidad en lasesplotaciones rurales. Conviene a todas las 
plantas i a todos los suelos ; da consistencia a la tie - 
rra arenosa i movible, lijereza al terreno gredoso i re- 
fresca los suelos cálidos, calizos i margosos. 

De todos los estiércoles es el que obra mas largo 
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tiempo i con mas uniformidad. La duración de su 
fuerza depende principalmente del jénero de ali- 
mento dado al ganado que lo produce. El mejor es- 
tiércol es el que es suministrado por las bestias del ce- 
badero, que reciben en jeneral un buen alimento. Los 
animales flacos por el contrario, cuyo principal alimen- 
to consiste en paja, no producen sino un abono pobre 
i de poco valor. 

Estiércol de carnero. — Este es uno de los abonos 
mas activos : es mas seco i mas caliente que el otro, 
lo que lo hace ventajoso a los suelos fuertes i fríos, los 
que adelgaza i favorece desecándolos. La pajaza por su 
naturaleza i la cantidad de paja empleada en su for- 
mación influye mucho sobre la acción de éste. Su 
efecto es mas pronto, pero de ménos larga duración 
que el del otro ganado. Los trigas abonados con es- 
tiércol de carnero castrado son mui propensos a vi- 
ciarse; es mas ventajoso a la co'za, al nabo, al tabaco, 
a la col, al cáñamo, etc. La cebada estercolada con es- 
tiércol de carnero castrado produce ménos almidón i 
sus granos jer minan con irregularidad ; al cervecero 
tío le agrada esta calidad de cebada. Con este abono 
la betarraga encierra menos azúcar que con el estiér- 
col del ganado vacuno. Estercolada por el carnero cas- 
trado, la tierra merece jeneralmente ser recomenda- 
da ; por este medio, los escreinen os de estos anima- 
les están ménos espuestos a enmohecerce, i las par- 
tículas volátiles que se desprenden se fijan en la tierra 
en lugar de perderse. 

Ll trabajo necesario para trasportarla tierra desti- 
nada a este objeto se encuentra bien compensado por 
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la producción de un estiércol mejor i en mayor 
cantidad. 

La majada de carneros castrados es igualmente un 
buen medio de dar a los campos, como también a los 
prados, un estercolamiento que obra con fuerza i ra- 
pidez ; i sus efectos son sobre todo eficaces en los gra- 
nos oleajinoso>, así como también para los cereales de 
otoño. El estercolamiento puede aun practicarse largo 
tiempo después de la siembra, siel suelo no esdemasia- 
do compacto o" mui húmedo ; este mismo es un excelen- 
te medio para reforzar a las plantas nuevas cuando 
son débiles i enfermizas. Sobre el suelo arenoso la ma- 
jada no obra solamente porel estiércol, sino por lo que 
lo pisotea, lo que da mas cuerpo al terreno. La utilidad 
de esta práctica es tan bien reconocida en Ardenas, 
que jamas se descuida de hacer pasar el ganado so- 
bre las tierras sembradas, cuando las circunstan- 
cias lo permiten. Cuando la majada obra en una 
tierra aun no sembrada, es necesario cubrir sin 
tardanza el abono del carnero por una labranza su- 
perficial. Miéutras mas calor hace, mas es preciso 
apresurar esta. 

Estiércol de caballo. — El estiércol de caballo, mui 
pajoso, obra m is pronto que el del carnero, pero sus 
efectos son aun menos durables que los de este ultimo. 
El estiércol de caballo conviene particularmen- 
te a los terrenos frios i pegajosos; es ménos útil a los 
suelos hjerosi arenosos. Este estiércol entra mui fá- 
cilmente en fermentación ; es necesario regarlo conti- 
nuamente para que no se consuma por su propio ca- 
lor. Su naturaleza ardiente lo hace emplear muchas 

5 
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veces en establecimiento de los criaderos. Una prác- 
tica muiventajosa es la de mezclarlo con el estiércol de 
carnero i de puerco : se le hace perder de esta 
suerte una buena parte de las tendencias que tiene 
a quemarse. El mejor consejo que se puede seguir 
en el caso de poner aparte el estiércol del caballo, 
encubrirlo de tiempo en tiempo con una capa de 
tierra. La bondad de este estiércol depende igual- 
mente del jénero de alimentación de estos animales. 

Estiércol de puerco. — El alimento casi siempre 
acuoso que seda al puerco hace igualmente su estiér- 
col mui aguanoso ; por este motivo se le clasifica en- 
tre I09 abonos frescos. Los puercos alimentados con 
granos papas, bellotas, etc., producen mejor estiércol 
que los que no reciben sino las sobras de la cocina. Co- 
mo se da ordinariamente a los puercos las sobras de 
la limpia de los granos que encierran siempre simien- 
tes de malezas cuya facultad jerminativa no se 
pierde fácilmente, el estiércol que proviene de ellas 
parece convenir mejor a las praderas que a loscam- 
culivados. 

Estiércol de aves caseras. — Los pichones i gallinas se 
alimentan ordinariamente de granos; las gallinas jo- 
men también insectos i lombrices, lo que hace que los 
excrementos de estas aves constituyan uno de los es- 
tiércoles mas activos; cuyos efectos son prontos i 
útiles a toda especie de cosecha. Se le emplea en pol- 
vo, i para reducirlo a este catado se le sujeta a la acción 
d$l trillo de mano, después de haberlo dejado prime- 
ramente secar al aire o en un sitio cubierto i aerado. 
E#t# abono conviene m las» tierra* frin* i húmeda* 
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mas bien que a los suelos lijeros. La palomina, a can] 
sade sus efectos fe» til izantes, merece ser recojida con 
mucho cuidado ; seria muí ventajoso volver a cubrir 
de tiempo en tiempo la superficie de los palomares ¡ 
gallineros con una capí de tierra seca o de paja pica- 
da, práctica que contribuirá a aumentar la cantidad i 
labondaddeeste estiércol. Los escrementos délos gan- 
sos i de los patos tienen poco valor; se puede decir aun 
que el estiércol fresco de estos animales es a veces 
nocivo a las plantas; en las praderas naturales, por 
ejemplo, hace desaparecer toda la buena vejetacion ; 
cuando mas sobreviven algunas malezas. 

Han 7io. — Esta sustancia no es otra cosa que el es- 
tiércol de las aves marinas que habitan, en bandas 
innumerables, en pequeñas islas sobre las costa* del 
Perú, de Chile i de Colombia. Acumulado desde 
algunos siglos, forma despojos por decir así inagota- 
bles. Desde largo tiempo los cultivadores de estasco- 
marcas se sirven de él para fecundar sus tierras, pero 
hace solo pocos años que los Europeos han someti- 
do este abono a esperienciaS multiplicadas, cuyos re- 
sultados han sido mui sati>factorios. Recientemente se 
ha formado una compañía, compuesta dedos ca- 
sas francesas i una inglesa, laque ha obtenido del go- 
bierno Peni uio la concesión de beneficiar los depó- 
sitos de huanos. 

Las experiencias comparativas hechas a este res- 
pecto por M. J. Rieffel, director del Instituto Agrícola 
de Gran Jouan, pueden reasumirse en las cifi as si 
guie ntes : 
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Si el negro de fáb. de azúcar vale fe. 10 00 los 100 kil. 

Se puede estimar el huano „ Jí> 50 „ „ „ 

El negro artificial „ 3 00 „ „ „ 

El estiércol de hacienda „ 0 41 „ „ „ 

Asi, lo cultivadores que pueden proporcionarse el 
estiércol ordinario de que tienen necesidad al precio 
deis. 0,41 los 100 kilogramos, no deberán pagar 
el huano mas de 16, 5?; de otra manera perderían. 

Abono humano. — Este abono influye poderosamen- 
te sobre las plantas de hortaliza para su crecimiento 
rápido ; se debería durante el invierno regar con él 
todos los huertos de hortalizas i todas las siembras de 
repollos. Su acción es igualmente mui eficaz sobre to- 
das las plantas de gran cultivo, i particularmente so- 
bre las que deben echar granos. Este abono es exce- 
lente para fortificar las siembras de otoño que sufren 
en la primavera ; pero como es mui cáustico, es nece- 
sario echarlo en agua antes de emplearlo, de otra 
manera podria ser nocivo a las plantas nuevas. No 
conviene a los árboles frutales sin haber sido mezclado 
antes con tierra o agua, porque muchas observacio- 
nes han probado que empleándolo puro se espone a 
ocasionar la muerte sucesiva de las ramas. El estiér- 
col misto regado frecuentemente con el de los po- 
zos del lugar común, i removido varias veces ga- 
na mucho en valor. Es mui ventajoso disponer 
estos pozos de manera de poder dirijir las mate- 
rias escrementicas en un depósito para la parte líqui- 
da. Una práctica que merece también ser recomenda- 
da es la que consiste en arrojar de tiempo en tiempo 
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tierra en las secretas; esta tierra, absorviendo las 
sustancias líquidas i volátiles destruye hasta un cier- 
to punto el olor infecto i hace la vaciadura i el trans- 
porte del estiércol mas fáciles. 

XV. 

MANERA DE TRATAR LOS ABONOS ANIMALES. 

La manera como se hace uso del estiércol es j enera 1- 
mente muí viciosa ; es mui i m portante hacer conocer el 
método mas racional deemplear este producto, porque 
él representa un papel demasiado importante en agricul- 
tura para que no se le consagren todus los dudados pre- 
cisos desde su producción en destablo hasta su em- 
pleo. La atención del cultivador debe, sobre todo, 
dirijirse a los objetos siguientes. 

Elección de la pajaza. — La pajaza está destinada a 
absorverlos excrementos animales ; por otra parle tie- 
ne así mismo por objeto procurarles una cama blan- 
da i caliente, manteniéndolos limpios i sanos i au- 
mentando la cantidad de abono. El mejor modo de 
conseguir estos diferentes objetos es emplear diversas 
especies de paja, de centeno, de trigo, de espelta, de 
avena, de cebada, etc. Las pajas de avena i de cebada 
en buen estado son jeneralmente empleadas como fo- 
rraje. En ciertas localidades, se emplea también como 
paja las hojas caidas de los bosques, muzgos, brezo, 
caña, helécho, aserrín de madera, etc. 

En los años poco propicios a la paja, la basura te- 
rrosa, cuyo uso principia a generalizarse desde algún 
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tiempo, merece una atención" particular ; se utiliza pa- 
ra e?to la turba, el résped, la arena i la tierra seca. Es- 
ta especie ele ba»ura es principalmente aplicable a los 
apriscos ; se sirven de e los también a veces en los es- 
tablos del ganado gordo. Absorve los piincipios fer- 
tilizante?», que son volátiles, lo que da oríjen a un abo- 
no a la vez abundante i de buena calidad. 

En cuanto a la cantidad de paja necesaria, depende 
particularmente de la especie de animal ; así es pre- 
ciso mas para el ganado gordo, guardando toda pro- 
porción los caballos como para los carneros castrados 
siendo mas secos los escrementcs de estos últimos 
animales que los de las bestias vacunas. Para los ani- 
males alimentados con pasto es preciso mas paja que 
para los que comen forrajes secos. Es preciso igual- 
mente demasiada paja a las bestias alimentadas con 
1 s restos de los destilatorios, del mismo modo que a 
las de los engordaderos. L» paja necesaria en la paja- 
za de los animales puede ser llevada a 4 o 5 kilogra- 
mos para la especie de cuerno, a 2 o 3 por la caballar 
i a un hectógramo por la ovejuna po: cabeza i por dia. 
Es útil cortar en dos o en tres la paja destinada a este 
uso, a fin de que pueda mezclarse mejor con los es- 
crementos. Después, cada vez que se cambia la pa- 
jales preciso echar atrás del animal laque hai seca 
i que ha quedado del lado de la cabeza ; limpiando el 
establo es necesario siempre recojerdel lado de la ca- 
beza del animal la paja que ha quedado seca. 

Es de costumbre limpiar todos los dias las caballe- 
rizas de los caballos ; en ios establos de vacas se deja 
estiércol debajo de las bestias durante muchos dias ; 



Digitized by G 



— H — 

por eso la paja se mezcla mas completamente con los 
escrementos i los orines. Cuando falta paja es preciso 
limpiar con mas frecuencia los establos* En ios a- 
priscos se dejan los escrementos por muchos meses. 

Siti* del estiércol.— Para que este lugar sea con* 
Tenientemente establecido, es preciso que correspon- 
da a las exijencias siguientes : 

1. ° No estar demasiado lejos de los establos. 

2. ° Encontrarse cómodamente a mano délos ca- 
rros. 

3. ° E! estiércol no debe ser espuesto a recibir las 
aguas de las lluvias, i se evita este inconveniente ro- 
deando el lugar de un pequeño canal o de un peque- 
ño terraplén. 

4. ° Es ventajoso que este lugar se encuentre a la 
sombra; su esposicion al soi seria perniciosa a los 
abonos. Cuando esta exposición es inevitable, es pre- 
ciso hacer lo posible para producir la sombra por 
medio de plantaciones de nogales, tilos, saúcos o cas- 
taños ; pero estos árboles no pueden prosperar sino 
plantados a una distancia suficiente del estiércol, t 
garantidos porcuna tierra impermeable que impida al 
estiércol llegar hasta las raice». 

5. ° La agua que corre del estiércol no debe perder- 
se debe recojerseen el sitio mas bajo, en un depósito 
de albaúilería de cal hidráulica, o en un hoyo cuyo 
fondo i paredes estén revestidos de una capa de ar- 
cilla batida, 

6. ° Una vez ya en el sitio el estiércol no debe es- 
tar ni mui húmedo, nimuiseco; demasiado húme- 
do, la fermentación no puede hacerse de una manera 
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conveniente ; mui seco, se consume i pierde sus me- 
jores partes fertilizantes. 

7.° Nada mas vicioso que los lugares del estiér- 
col establecidos hacíalos caminóse inmediatos a las 
casas i establos ; donde el estiércol se encuentra dis- 
persado i lavado por las aguas de las goteras, pier- 
de sus partes nutritivas, que corren a través de las 
calles para viciar el aire i esparcir el hedor. Cuando 
no es posible darles otro destino, es preciso al mé- 
nos ahondar el suelo para poner el estiércol al abrigo 
de toda pérdida i tener cuidado de rodear la escava - 
cion de una pequeña muralla. 

B.° Un sitio de estiércol, convenientemente estable- 
cido, debe estar provisto de una bomba practicada 
en el agujero del resumidero i destinada a elevar fá- 
cilmente las aguas para esparcirlas sobre el estiércol. 
En estos últimos tiempos, se ha sustituido a las bom- 
bas ordinarias otras de presión, que pasan por 
exijir menos reparaciones que las otras; se pretende 
también que en un tiempo se podría secar mas estiér- 
col con estas últimas que con las primeras. 

9.° Después de haber realizado las condiciones ne- 
cesarias para establecer de una manera conveniente 
el sitio del estiércol, es preciso también cuidar de es- 
te último bien racionalmente ; por esto importa ob 
servar lo que sigue : 

A. El estiércol traído al lugar no debe ser arroja- 
do en pequeños pedazos, es preciso que se reparta so- 
bre toda la superficie. 

B. Cuando se pone junto al mismo lugar los es- 
crementos del ganado vacuno, de los caballos i puer- 
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eos, es preciso mezclar estos diversos abonos i distri- 
buirlos igualmente. 

C. Es preciso comprimir bien el estiércol sobre 
las orillas del montón a fin que éste se vuelva com- 
pacto. 

JhV Se debe siempre evitar dejar subsistir huecos 
en un montón de estiércol ; se llega a este resultado 
haciéndolo pisar por los animales de la hacienda. 

E. Importa también que se haga de modo que el 
estiércol no se deseque sobre su sitio, o que no se en- 
cuentre sumerjido. Se llega a impedir el desecamien- 
to regándolo frecuentemente con el caldo del estiércol, 
operación para la cual una bomba para esta materia 
es mui ventajosa. Miénlras mas calor hace, mas pre- 
ciso es regarlo. Aun cuando se desprendan vapores 
del montón de estiércoles esencial no cesar este rie- 
go; en una palabra, esta operación no debe jamas ser 
descuidada, porque los buenos resultados que procu- 
ra compensan siempre «ampliamente el trabajo. 

B\ Se sabe jeneral mente que por la evaporación 
el estiércol pierde mucho los principios fertilizantes, 
es conveniente impedir esta pérdida, esparciendo de 
tiempo en tiempo sobre el montón de la tierra seca, 
césped, marga, o lo que vale mas aun yeso reducido 
a polvo. Todas estas sustancias absorven los princi- 
pios volátiles i los fijan hasta que son utilizados por 
la vejetacion. Un estiércol preparado de la manera 
que acabo de indicar no está espuesto ni con la lluvia, 
ni la sequedad, i no sufre corrupción. 

Construcción de las plataformas en el estiércol, — La 
cantidad de estiércol producida por una hacienda es 

6 
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igual eu cantidad al doble del consumo de .forraje i 
de paja ; si este consumo es igual a 25 kilogramos 
por cabeza de caballo o de buei, la cantidad de es- 
tiércol producida por caballo o buei. i por dia, sará de 
50 kilogramos suponiendo que los cabillos estéa siem- 
pre en la caballeriza; por año, será de 18,200 kiló • 
gramos. Pero esta suposición no es conforme a los 
hechos ; en jeneral, se debe contar por los caballos so- 
lamente sobre los dos tercios de esta cantidad, i por los 
bueyes i las vacas sobre una proporción determinada 
desde la duración de los pastos i délos trabajo* que 
los tienen fuera del establo ; si el pasto es de seia 
meses, se debe contará olamente la mitad de esta can- 
tidad por cabeza de ganado vacuno, de suerte que 
tendríamos, por los caballos, 12,170 kilógramos por 
año, i por las vacas, 9,125 kilógramos por cabeza i 
por año. La cantidad de estiércol producido por las 
ovejas o los carneros castrados, con los mismos prin- 
cipios i suponiéndolos fuera del aprisco durante la mi- 
tad del año, es de, 1,022 kilógramos por cabeza. 

El metro cúbico de estiércol pesando 800 kilógra- 
mos, la cantidad de metros cúbicos de estiércol pro- 
ducida por la hacienda se encontrará fácilmente ; bas- 
tará dividir la cantidad total del estiércol de los ani- 
males, caballos, vaca?, bueyes i carneros, por 800. 

Supongamos una hacienda beneficiada por seis 
caballos, teniendo ocho vacas i un ganado de cien 
bestias de lana; según las cifras anteriormente indi- 
cadas se podrá recojer 248,220 kilógramos de estiér- 
col, o 310 metros cúbicos. La superficie necesaria a 
la confección i al gasto del estiércol, suponiendo que 
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se le disponga sobre dos pianos o plataformas sepa» 
radas por un foso donde se reciben las aguas del es- 
tiércol, aisladas de los alrededores, i que se hagan 
montones de l m ¿30 de elevación mediana, esta super- 
ficie será espresada en mélros cuadrados por los § dé 
la cirra que indica el cubo del estiércol, sea 206 m 2 } 
i será obtenido en medio de dos áreas cuadradas de 
10 nétros del lado de cada una, separadas por un 
foso de 50 centímetros. Si el estiércol, asi que llega 
al demasiado beneficio, esquitado en dos épocas dis- 
tantes la una de la otra de siete meses, la superficie 
necesaria se reduce a 120 m 54, i se obtiene por dos 
áieas cuadradas de 8 metros de costado cada una. 

Las áreas se forman sobre la superficie del suelo 
sin ahondarlo ; se cubre de una pequeña capa de 
greda, si el suelo es per meable, a fin de que el jugo 
del estiércol no se infiltre en la tierra. Entre los dos 
montones se practicará una fosa murada o embarrada 
si esto es necesario, en la cual vendrán a reunirse los 
jugos que correrán del estiércol, i de donde se sacará 
éste, sea para trasportarlo sobre los prados o los 
campos, sea para regar el estiércol cuando tenga ne- 
cesidad. Al rededor de las áreas, que serán cubiertas 
por montones de estiércol, se practicará en la tierra, 
'nmediatamente al pié de los montones, regueras que 
•os rodeen i que conducirán a la fosa de estiércol to- 
do el liquido que corre. Estas regueras deben estar 
garantidas esteriormente de las aguas de lluvia u otras 
que podrían llegar de afuera, por una pequeña reco- 
lección de tierra compacta de un metro poco mas o 
menos dé ancho i dé una altura suficiente para impedir 



que sea jamas penetrada, sea por el líquido de la re- 
gadera, seajjor las aguas esteriores ; 10 a 15 centíme- 
tros de altura bastan ordinariamente para conseguir 
este doble objeto, i no se le debe dar mas de lo ne- 
cesario, porque impediría la circulación de los carros 
en el momento en que se trasporta el estiércol del 
montón. 

La fosa de estiércol, colocada entre los dos mon- 
tones, tendrá una capacidad igual a la 45 a parte de 
la totalidad de los montones, es decir, que será de 1 
metro cubico por 45 métros cúbicos de estiércol ; en 
el caso precedente, es decir, por 310 métros cúbicos, 
deberá contener poco mas o ménos 70 hectolitros. 
Esta cisterna es enteramente independiente de la que 
debe existir cerca de los establos para recibir la ori- 
na de los animales, a no ser que se quiera unirlo a 
esta destinación ; será aumentada si esto tiene lu- 
gar. 

La capacidad de las cisternas, sirviendo para reco- 
jer la orina que corre de los establos, varia muchas 
veces según laseircunstanoias. Si se emplea demasiada 
paja, la cantidad de orinas es menor que cuando se 
emplea poca ; si las aguas de lluvia llegan a la cis- 
terna, deberá ser mas grande que si no llegasen. 

Se puede dar a la cisterna una capacidad de 0 m 700 
por vaca, suponiendo que las aguas de lluvia lleguen 
ahí (se entiende aquí las que corren del techo de la 
vaoueriza), que la paja sea abundante, i que se la va- 
cie caua dos meses. 

Empleo del estiércol de establo, — La esperiencia in- 
dica que dejando el estiércol largo tiempo sin empleo, 
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gana en calidad i pierde en cantidad. El cultivador 
activo e intelijente será, pues, mui escrupuloso sobre 
las reglas que se observan para esperar, * cuanto sea 
posible, el objeto que se propone para el estiércol. 
Estas reglas, helas aquí : 

1. ° Cuando se puede conducir en los campos el es- 
tiércol fresco que sale del establo, se pierde menos; 
sin embargo, no ejecutando siempre esta práctica, es 
preciso muchas veces conservarlo hasta el momento 
oportuno i saberlo tratar convenientemente. 

2. ° El estiércol largo, empleado en estado fresco, 
conviene sobre todo a las tierras fuertes i frias; en- 
terrado poco a poco por el arado, contribuye, por su 
naturaleza i la fermentación que produce a debilitar 
estos suelo?, a disminuir su tenacidad. Para las tierras 
lijeras i débiles, es preciso dar la preferencia al es- 
tiércol grueso i deshecho que se cubre inmediata- 
mente antes de las siembras. 

3. ° El abono de los terrenos húmedos i frios de- 
be ser realizado con preferencia en estío i en prima- 
vera ; de esta manera, estos suelos se calientan i 
ponen mas sueltos. Los abonos cálidos se emplean 
sobre todo en las estaciones frias. 

4. ° Las plantas que ocupan el suelo durante un 
largo espacio de tiempo soportan mui bien el estiér- 
col poco avanzado, al contrario, tienen un crecimiento 
rápido, tales como el lino, cáñamo, i en jeneral todas 
las especies que se siembran en primavera, exijen 
mas bien un abono bien deshecho. 

5. ° En cuanto a la cuestión de saber si el estiércol 
debe ser cubierto en el acto, o si conviene dejarlo 
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mas o ménos tiempo en la superficie del suelo, las 
diferentes opiniones de los agrónomos son aun muí 
distintas. Sin embargo, se pueden indicar las reglas 
siguientes como las mas útiles : 

A. Para un tiempo seco continuo, como sucede en 
el curso de la primavera i del estío, es mas ventajoso 
cubrir el estiércol poco tiempo después de haberlo 
conducido al campo, que dejarlo espuesto a las in- 
fluencias del sol ; porque en este último caso, se torna 
en pelotas duras i pierde mucho de sus principios 
fertilizantes. 

11. Es preciso igualmente cubrir el estiércol sin 
demora en todos los terrenos que tienen necesidad de 
este abono para ponerle sueltos. 

C. La misma precaución es necesaria para los 
campos en cuestas, a la superficie de los cuales el 
estiércol, por una permanencia prolongada, pue le 
sufrir las lavaduras de lluvias que le llevan sus ca- 
lidades fertilizantes. 

D. Se deja en la superficie del suelo el estiércol 
que debe obrar rápidamente ; así cubiertas las siem- 
bras de otoño, débiles i padecientes, recobran fuerza. 

Se usa algunas veces aun con el trébol i los hari 
nosos; pero ántes de emplear el estiércol de esta ma- 
nera, es preciso asegurarse ántes si está esento de 
simientes de malezas. Un estiércol destinado a obrar 
lentamente para servir a una segunda cosecha debe 
ser recubierto. 

J¡¡. Estercolando fuerte i rara vez, es útil enterrar 
el estiércol lo mas pronto posible ; en el caso contra 
rio, se puede retardar de cubrirlo. 
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í\ No es preciso labrar en el acto de haber puesto 
el estiércol húmedo. 

Cr. Lo mismo sucede cuando se da con un suelo 
greuVso i húmedo. 

M. El estiércol que aun no ha fermentado to- 
davía debe ser cubierto poco tiempo después de ha- 
ber sido trasportado al campo. 

6. ° El estiércol debe ser esparcido igualmente so- 
bre el suelo ; sin embargo, en los terrenos en altura, 
conviene poner mas sobre la parte elevada que sobre 
la baja. Es vicioso dejar estacionarse el abono reuni- 
do por pequeños montones ; sobre los lugares ocu- 
pados por estos montones, las plantas forman copos 
¡nui espesos, i se doblan ántesdesu madurez. Cuando 
hai urjencia de conducir el estiércol al campo sin po- 
derlo esparcir de pronto, es preferible ponerlo en 
gruesos montones que se cubren de tierra. 

7. ° El estiércol no debe jamas ser enterrado dema- 
siado profundamente. En las tierras arenosas i lijeras 
se puede ahondarlo un poco mas que en las fuertes. 
La profundidad ordinaria es de 5 a 8 centímetros. 

8. ° Es preciso que el estiércol esté siempre cubier- 
to por las labranzas; es pues necesario que una per- 
sona s'ga el arado para colocarlo en los surcos, cuando 
está fresco i pajoso. 

0.° Ordinariamente se estiercola ántesde las siem- 
bras, de modo de poder mezclar bien el estiércol con 
la tierra por medio de las labranzas i el rastrillo. 

10.* Es probado por la esperiencia que las plantas 
que soportan mejor el estiércol aplicado inmediata- 
mente éntes las siembras son los nabos, las coles. 



el maiz, las habichuelas, las betarragas, las papas, las 
zanahorias, la paja mezclada, el trigo, la espelta, el 
centeno, la avena i el cáñamo. El estiércol largo i pa- 
joso no conviene al lino i a la cebada. Esta observa- 
ción es igualmente aplicable a los árboles frutales 
cuando se ponen sus raices en coutacto inmediato con 
los abonos del corral. Se suele estercolar antes del 
invierno los cultivos de primavera ; en este caso es 
ventajoso servirse del estiércol largo ; pero cuando 
este estiércol no puede ser empleado sino en la pri- 
mavera, es mas conveniente usar el grueso. Los que 
practican la división trienal dan ordinariamente es- 
tiércol a los cultivos de barbecho, en parte ántes i en 
parte después del invierno. Se estiercola el barbecho 
puro, durante el estío ; lo mas frecuente es en no- 
viembre, diciembre i enero. Por las divisiones alter- 
nadas se estercolan habilualmente las papas, la be- 
tarraga, las zanahorias, los nabos, las habichuelas, 
los arvejas i la colza. 

11.° A mas de la práctica ordinaria de esparcir 
el estiércol sobre los campos, se conocen aun otros 
dos métodos de aplicar los abono3 : uno consiste en 
ponerlos en los surcos, o sembrarlos en línea con 
un sementero, cuando son materias pulverulentas: 
el otro consiste en ahondar los abonos, el estiér- 
col deshecho, el polvo de hueso, el guano, el ollin, 
etc., en los agujeros o canalones practicados a este 
efecto. Estos métodos son muchas veces empleados 
para las papas, el maiz, las habas, el lúpulo i la colza 
de estío. Tienen la ventaja de poner los abonos mas 
a mano de las raices i de presentar una economía 
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en el empleo de los principales ajentes de la ferti- 
lidad. 

1 2. ° La cantidad de estiércol para acarrear sobre un 
campo depende de la naturaleza del terreno que lo 
compone; así, una tierra lijera tiene necesidad de un 
estercolamiento mas débil, pero mas frecuente que 
una tierra fuerte que exije mucho abono a la vez. 
Esta cantidad debe depender ademas del grado de 
fuerza que posee el estiércol de que se hace uso i a 
las plantas a las cuáles se destina. Empleando el es- 
tiércol de carnero i de caballo, es preciso una canti- 
dad menor que la que se emplea en el del ganado 
vacuno. Las plantas que soportan mejor el esterco- 
lamiento son el tabaco, el cáñamo, la col, el maiz, el 
lúpulo, la colza, las papas, la betarraga i los nabos. 

Según lo que precede, un estercolamiento es tanto 
mas fuerte o mas débil, según la calidad de los abo- 
nos, de las tierras i de la cantidad empleada. Se puede 
todavía, por una superficie de una hectárea de tierra, 
considerar que el estiércol es: 

A. Débil con 15,000 a 22,500 kilógramos o 10 a 
15 carretadas de estiércol. 

B. Ordinario con 25,000 a 35,000 kilógramos o 
17 a 25 carretadas de id. 

C. Muí fuerte con 37,500 a 60,000 kilógramos o 
25 a 40 carretadas de estiércol. 

Por una carreta de cuatro caballos, carga ordina- 
ria, se cuenta 1,500 kilógramos de estiércol. 

13. ° Las épocas en las cuales conviene renovar 
los abonos son mui variables ; así, en Ja división 
trienal, se estiercola cada tres años, miéntras que en 

7 
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la división alternada no se estiercola sino por interva- 
los de cinco a seis años. 

XVI. 

DE LOS ABONOS LIQUIDOS. 

En medio de las diversas sustancias que pueden 
servir a la fertilización de las tierras, i que merecen 
ser recojidas con cuidado i utilizadas con intelijencia 
por el cultivador laborioso, es preciso comprender los 
abonos líquidos, conocidos bajo las denominaciones 
de agua de estiércol i orina de animales. Por agua de 
estiércol se designa especialmente la orina de los ani- 
males que corre de los establos ; el agua de estiércol 
es una mezcla de agua i escrementos animales só- 
lidos i líquidos. Todo hombre activo debe saber po- 
ner el mayor cuidado en recojer las últimas gotas de 
este precioso líquido que es para las plantas una ver- 
dadera sopa gorda. El que deja correr inútilmente 
esta sustancia merece ser colocado en la categoría de 
los perezosos. Para recojer la orina del animal se es- 
tablece en los establos o inmediatamente en el este- 
rior cisternas o secretas en las cuales este líquido 
pueda reunirse. Los sitios de estiércol deben igual- 
mente ser acompañados de una fosa en la cual corra 
el agua del estiércol. 

El agricultor dilijente no descuidará de llevar en 
palanganas las aguas de lavadura de las cocinas, el 
estiércol de los lugares comunes, etc., a fin de au- 
mentar considerablemente el valor de los abonos lí- 
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quidos. La orina de animal i agua de estiércol, áutes 
de emplearse en las siembras o en el trébol, debe 
fermentar durante chico o seis semanas; esta fermen- 
tación se reconoce en los gorgoritos que se despren- 
den en la superficie; es terminado, e3 decir, el líqui- 
do está pronto, cuando no se ven mas gorgoritos ni 
espuma. A fin de apresurarla fermentación i aumen- 
tar la acción de estas aguas, se les agrega un medio 
kilógramo de vitriolo verde o de fierro (sulfato de 
fierro) (i) por una capacidad de 12 a 15 hectolitros. 
Se remueve entonces la masa todos los dias durante 
una semana, después se le deja en reposo el mismo 
transcurso de tiempo, después está ya buena para 
emplearse. Estos abonos líquidos no pueden ser pues- 
tos inmediatamente i sin fermentación previa sobre 
las plantas verdes, a causa de su naturaleza mui ar- 
diente que haria daño a los vejetales. No se puede 
utilizarlos en estado fresco, es decir, ántes de la fer- 
mentación, sino sobre las tierras en barbecho o bien 
desparramándolo en invierno sobre la nieve. Cuando 
las palanganas de la agua de estiércol se llenan en el 
momento de concluir este abono a los campos se le 
guarda sobre el montón de estiércol. La acción de 40 
hectólitros de agua de estiércol en orina de animales 
equivale a una carretada de estiércol de 15 a 1,600 
kilogramos. Los estiércoles o la agua de éstos convie- 
nen especialmente a las coles, betarraga, zanahoria, 
nabos, al lino, cáñamo, colza, avena, como también a 

I 

(1) Se puede reemplazar bs 500 gramos de vitriolo verde por 600 de 
sal de Glauber, o sulfato de soda, que se encuentra igualmente barato en el 
comercio ; o también por 180 gramos poco mas o monos de aceite de vitriolo 
o ácido suUurico del comercio. 
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las plantas para forraje i a las praderas. La acción de 
los abonos líquidos dura lo menos un año. Hai mu- 
chas maneras de efectuar el transporte i de aplicar 
estos abonos sobre el suelo. Los dos métodos mas 
comunes son : 1.° el que se practica en el gran culti- 
vo, i que consiste en esparcirlo directamente sobre 
las tierras por medio de un tonel subido sobre una 
carreta i cuyo líquido se escape por medio de una 
abertura practicada en la base ; 2.° la que está en uso 
en la Flandes, i que consiste en depositarlo en cube- 
tas o toneles al alcance de los campos, para repartir- 
los en seguida a mano por medio de un instrumento 
conocido bajo el nombre vulgar de reguera. 

Se puede hacer figurar en medio de los abonos lí- 
quidos, que ejercen sobre todo una acción mui eficaz 
en las praderas, las aguas que han servido para cu- 
rar el lino i el cáñamo. 

XVII. 

DE LOS ABONOS VEJETALES. 

Cuando las materias vejetales no pueden servir de 
utilidad para el alimento del ganado, se las emplea 
con ventaja como abono. 

Tienen una acción ménos enérjica, pero mas dura- 
ble que el abono de los animales, i convienen sobre 
todo a los suelos lijeros i cálidos. En muchas comar- 
cas se siembran cosechas únicamente para enterrar- 
las i engordar el suelo; esto es lo que llaman abonos 
verdes. Como las plantas no se alimentan solamente 
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del suelo, sino en gran parte de la atmósfera, es evi- 
dente que seestiercola la tierra volviéndole la cosecha 
que ha producido. Este método es mui bueno para 
los campos distantes o de un acceso difícil. Las plan- 
tas que nos convienen mejor son la algarroba, el tré- 
bol i la colza en los buenos terrenos ; el trébol encar- 
nado i blanco, el alforfón i la espérgula en los suelos 
arenosos. Se siembra con mas abundancia que de 
ordinario i se entierra cuando la cosecha está en 
flor. 

Se emplea también, sobre las siembras ya cojidas, 
los jérmenes de la cebada de cerveceros, a razón de 
50 sacos por hectárea, lo mismo el hollín, que es uno 
de los mejores abonos conocidos. Los cultivadores 
que viven cerca de las ciudades no deben descuidar 
de procurárselo tantas veces como puedan. El hollín, 
sobre todo cuando está bien pulverizado i mezclado 
con un cuarto o un tercio de cenizas de leña, produ- 
ce excelentes efectos sobre toda especie de cosechas 
i sobre toda especie de tierra. Las cenizas de leña 
contienen potasa i algunas otras materias que entran 
en la composición de las plantas i que por conse- 
cuencia sirven a su alimentación. La potasa se com- 
bina por otra parte con el estiércol contenido en el 
suelo, le quita sus malas calidades cuando las tiene, 
i lo vuelve propio para alimentar los vejetales. Así 
las cenizas se emplean ventajosamente en los terre- 
nos que no son calizos donde se forma mas fácilmente 
el estiércol ácido, sobre todo cuando contienen de- 
masiados restos de vejetales, como los desmontes de 
huerto, de maderas, de páramo, de prados naturales 
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o artificiales. Se esparce las cenizas cuando están 
secas i al mismo tiempo que la siembra o un poco 
ántes, raramente después. Se les debe cubrir poco. 
Tienen también buenos efectos sobre los prados su- 
ficientemente enjugados, sobre el trébol, la alfalfa, 
etc. La cantidad que se emplea varia de 12a 80 hec 
tólitros por hectárea. Miéntras mas fria es la tierra 
mas los necesita. Las cenizas empleadas en la mejora 
son ordinariamente coladas. Las cenizas frescas po- 
drían igualmente servir al mismo uso, pero son casi 
siempre reservadas para el lavado. Por lo demás, las 
cenizas no tienen el lugar del estiércol i para mante- 
ner la tierra en buen estado, es preciso alternar su 
empleo con el del estiércol. 

Las tortas o panes de aceite son un excelente abono; 
se emplean frecuentemente para este uso en la Man- 
des; pero es de advertir que seria infinitamente mas 
ventajoso alimentar con ellas el ganado i sobre todo 
las bestias gordas, que estercolar directamente las 
tierras. En efecto, las tortas son compuestas de gran 
parte de carbono, de materias terrosas i de aceite que 
no se ha podido estraer del grano de lino o de la col- 
za. Ademas, luego que se aplican en el suelo estas 
sustancias terrosas, obran sin duda con mucha enerjía; 
pero no es ménos cierto que el aceite del que se pue- 
de sacar grandes ventajas, se pierde en detrimento de 
la economía animal. Miéntras que si se emplean las 
tortas en la alimentación de las bestias, éstas se apo- 
deran de las materias grasosas que no constituyen, 
para las tierras, un abono propiamente dicho, i ha- 
ría en sus deposiciones sólidas i liquidas cuasi tcrro- 
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sas todas las sustancias contenidas en su alimento, 
. precisamente como si se hubiese empleado las tortas 
para salpicar el estiércol o para saturar los orines de 
las bestias. Recomendamos esta enseñanza a la me- 
ditación de los cultivadores de la Flandes i de la 
provincia de Hainaut: si ellos saben aprovecharla les 
puede ser doblemente útil. 

Se puede aun colocar en medio de los abonos ve 
jétales las malezas, el césped, los rastrojos de los 
cereales, las hojas de papas, los despojos de plantas 
comerciales, tales como el lúpulo, el tabaco, el cardo; 
también las hojas áe árbol, los trezos, la helécho, la 
caña, la escordia, las basuras de los graneros, etc. 
Siempre, el uso de estas materias exije ciertas precau- 
ciones sin las cuales se arriesgada infestar los cam- 
pos de malezas. Así, para las basuras de los graneros, 
las malezas, etc., parece mas ventajoso hacer compo- 
siciones para estercolar con una capa las praderas. 

XVIII. . . 

DE LOS ABONOS PURAMENTE ANIMALES. 

En esta categoría se puede comprender el polvo 
de hueso, los cadáveres de los animales, los andrajos, 
las uñas de los animales, los pelos, las plumas, los 
despojos de las tenerías i de las fábricas de cola. En 
medio de todas estas sustancias, el polvo de hueso 
merece sobre todo fijar la atención de los cultivado- 
res. Se tiene hasta aquí recomendado de machacar 
i moler los huesos de los animales por medio de rao- 
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linos dispuestos a este objeto ; pero esta operación 
es demasiado difícil i exije preparativos mui dispen- 
diosos para poder ser ejecutada por la jeneralidad 
de los cultivadores. Para llegar a reducir económica- 
mente esta sustancia en polvo, se puede calcinarla 
(quemarla) ; así se llega a pulverizarla con facilidad 
i a darle una acción mas inmediata en la vejetacion. 
El polvo de hueso es tanto mas activo cuanto es mas 
fino; para que obre bien es preciso cubrirlo lijera- 
mente por una labranza ántes de las siembras : se 
puede también ponerlo de manera que se encuentre 
en proximidad de las raices de las plantas. Cuando 
se siembra en líneas, se puede echarlo a la tierra por 
medio del sementero. Diversos esperimentos hacen 
creer que el polvo de hueso ejerce mui poca acción 
sobre las tierras húmedas i fuertes, i que es mas pro- 
vechoso a los suelos secos i cálidos. Por lo demás 
no hai nada fijo a este respecto en la manera de ver 
de los agrónomos. Se avalúa de 500 a 1,000 kilógra- 
mos la cantidad necesaria para estercolar una super- 
ficie de una hectárea de tierra ; no es preciso sino la 
mitad para las siembras en líneas, o cuando se pone 
este abono inmediatamente en contacto con los gra- 
nos de la sementera. Para utilizar como abono los 
animales muertos, se principia levantándoles la piel ; 
mas tarde, después de haberlos conducido a un lugar 
separado, se les cubre de cal viva i de muchas carre- 
tadas de tierra. Algunas semanas después de la pu- 
trefacción^ se hace una composición, que es útil a 
casi todas las cosechas. Los animales muertos a cau- 
sa de enfermedades contajiosas deben ser enterrados 
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profundamente. Muchas veces, así se entíerran los 
pequeños animales ai lado de los árboles ; sin embar- 
go no es bueno aproximarlos demasiado. 

Los andrajos de lana despedazados i mezclados al 
estiércol en los lugares convenientes obran con de- 
masiada fuerza; la acción de este abono es sobre 
todo segura en las papas i en la viña. Antes de em- 
plear los andrajos de lana, conviene hacerles sufrir 
una fermentación durante diez o quince dias, lo 
que se consigue haciendo montones bien comprimidos 
que se riegan de agua de estiércol u orines de bes- 
tias. 

En algunas comarcas se recejen cuidadosamente 
las uñas de los animales a fin de enterrarlas en las 
praderas profundamente para que la siega no sea 
trabada ; se ha notado que al rededor de estas uñas 
enterradas, la yerba crece durante muchos años con 
demasiado vigor. 

El abono que producen los despojos de las tene- 
rías i fábricas de cola es jeneralmente mui activo ; es 
sobre todo mui ventajoso al lópulo, a las papas i a los 
árboles frutales. 

XIX. 

DE LOS ABONOS MINERALES O MEJORAS. 

* 

Las sustancias que sirven principalmente como 
tales son el yeso o espejuelo, la cal, la marga, la tie- 
rra, el fango de los estanques, el cieno de las ciuda- 
des i la argamaza de las demoliciones. 

8 
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1.° El yeso se emplea calcinado o no, después de 
haber sido reducido a polvo fino en molinos. Está 
principalmente destinado al trébol i a las plantas 
análogas, lo mismo que a las harinosas, a la colza, a 
la avena, al lino i a las praderas. No se puedo utili- 
zarlo para los harinosos destinados a dar granos por- 
que estas plantas enyesadas arrojan demasiadas ho- 
jas; se ha observado también que los guisantes co- 
sechados sobre un campo enyesado se cuecen mni 
mal. Para esparcir el yeso, se elije con preferencia 
un tiempo húmedo, i si es posible en el momento que 
el rocío de la mañana no se ha disipado. Se atiende 
ordinariamente, para enyesar el trébol i las plantas 
de forraje, que estos vejetales hayan alcanzado a una 
altura de 5 a 6 centímetros, para que el yeso pueda 
ligarse a las hojas todavía húmedas. Muchos agró- 
nomos emprenden la yesería ántes del invierno ; pre- 
tenden que en este caso el. trébol dado en forraje 
verde es ménos peligroso para los animales que 
cuando se enyesa en la primavera. Es bien probable 
que esta opinión no es el resultado de una manera 
viciosa de dar el trébol a las bestias. Sobre los terre- 
nos bajos, húmedos i frios, el yeso no obra con mu- 
cha eficacia ; por el contrario, sus efectos son notables 
•obre las tierras mediocremente húmedas i cálidas, 
i sobre todo sobre las que tienen aun un resto de 
fuerza antigua. La cantidad de yeso que se emplea 
sobre el suelo depende en gran parte de su calidad ; 
se cuenta ordinariamente que es preciso para una 
hectárea de tierra el doble de yeso de los granos que 
se necesitan si se quiere sembrar el mismo suelo de 
centeno. 
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2. a La cal se emplea de tiempo inmemorial en 
Béljica, i su uso está ahí mui esparcido. Esta mejora 
produce sobre todo efectos estraordinarios en los te- 
rrenos de bosques desmontados, sobre los brezos i en 
jeneral sobre todas las tierras agrias que contienen 
demasiado estiércol el ácido, que por eso se encuentra 
neutralizado i se vuelve soluble. Por otra parte, la 
cal contribuye aun a la destrucción de los muzgos, 
de las malezas, etc.; pues que hace mas blandas las 
tierras compactas, i mas consistentes las lijeras. Se 
pretendía que la cal ejercía una dañosa influencia 
en la composición de los suelos arenosos i sobre las 
plantas que crecen ahí, pero es una injusticia. Los 
experimentos que se han hecho recientemente en 
diferentes puntos del pais han probado que obra 
igualmente con muchísima eficacia en estas circuns- 
tancias, i que la opinión contraria debe atribuirse a 
que se ha empleado en dósis exajeradas i en las tie- 
rras que no encerraban abono en suficiente can- 
tidad. 

Hai muchos modos de emplear los abonos calizos 
sobre el suelo; pero no son todos igualmente venta- 
josos. Es siempre preferible utilizar la cal por la for- 
mación de los compuestos, que esparcirla pura sobre 
las tierras, a ménos que no se trate de encalar los 
suelos ácidos o encerrar materias vejetalea en mui 
grande proporción. La confección de los compuestos 
trae sin duda gastos mas considerables para la he- 
chura; pero la pérdida que se esperimenta por este 
lado es mas que compensada por la economía decaí 
i las ventajas incalculables que resultan de este pro- 
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cedimiento. Sin embargo, sucede algunas veces que 
la escasez de brazos es un obstáculo a la práctica 
que acabo de recomendar; en este caso se puede 
conducir la cal directamente al suelo, teniendo cui- 
dado de depositarla en pequeños montones que se 
cubre con tierra. Al fin de algunos dias cae en polvo , 
se la esparce entónces sobre el suelo en capas del- 
gadas para cubrirlas inmediatamente por un rastrilleo 
enérjico o por una labranza superficial. Es preciso 
evitar de esparcir la cal desleída o en polvo por un 
tiempo lluvioso, porque esto seria arriesgar de verla 
combinada con la arena de la tierra para formar una 
especie de argamaza. 

La encaladura encuentra su aplicación en las siem- 
bras de otoño, así como a la avena, a la algarroba, 
a la colza, a la esparcilla, a la alfalfa i a otras dife- 
rentes especies de trébol. En nuestro pais se tiene la 
costumbre de emplear la cal en fuertes dósis por un 
gran número de años ; ese és un procedimiento vi- 
cioso, que ocasiona muchas veces al cultivador pér- 
didas considerables. Es preciso tanto como sea posi- 
ble, renovar las encaladuras de manera de no emplear 
nunca a la vez mas de 50 a 60 hectolitros de cal so- 
bre una hectárea de tierra. 

La marga, considerada como mejora, obra hacien- 
do soluble el antiguo estiércol contenido en el suelo, 
neutralizando los escesos del ácido, i suavizando el 
terreno gredoso i fuerte, i contribuyendo a la estir- 
pacion de las malezas. Toda tierra que posee una 
fertilidad antiguamente adquirida es susceptible a ser 
margosa. La marga es de poco efecto sobre un suelo 
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calizo. Cuando se puede disponer de muchas espe- 
cies de marga, se destina la gredosa a los suelos are- 
nosos, i se reserva la marga arenosa a las tierras 
gredosas. La marga arenosa i caliza es de un exce- 
lente efecto sobre los prados pantanosos. Que todos 
los que puedan procurarse marga sin demasiados 
gastos de transporte no dejen de servirse de este me- 
dio. La marga puede ser usada en toda estación; sin 
embargo, no se procede ordinariamente sino en épo- 
cas, como durante el invierno, donde los otros traba- 
jos cesan. Después de haber sido espuesta al aire 
durante algún tiempo, la marga cae en polvo; enton- 
ces es cuando se la reparte sobre el campo, para en- 
terrarla después de algunos días por una labranza 
superficial. La cantidad de marga necesaria para 
mejorar una superficie de tierra dada, depende de la 
calidad de la sustancia empleada, así como de la na- 
turaleza del suelo sobre la cual se quiere aplicarla. Se 
da ordinariamente 10 a 40 carretadas de cuatro caba- 
llos por hectárea. Los efectos de esta mejora varían 
según la naturaleza i la cantidad de la marga em- 
pleada i también la especie de terreno que la ha 
recibido. Así es que su acción es mas durable sobre 
la tierra gredosa que sobre la arenosa. Muchas ve- 
ces la marga se engasta durante veinte a treinta años; 
pero para sacar una ventaja real, es necesario repe- 
tir de tiempo en tiempo un estercolamiento. Desde 
que¿la marga cesa de producir su acción en un te- 
rreno, es preciso renovarla. La marga es sobre todo 
ventajosa a la avena, a la cebada, al trigo, a la espel- 
ta, a las habichuelas, a la colza, al trébol, a las gra- 
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mineas o herbajes, a los nabos i al centeno ; por otra 
parte también es mu i útil a la viña. Se sirve igual- 
mente de la marga para la fabricación de los abonos 
mistos. 

La tierra puede aun ser considerada como una 
mejora capaz de hacer servicios. Los que pueden dis- 
poner de una cierta cantidad de tierra fértil para co- 
locarla sobre el suelo cultivable, no debe desdeñarla 
para el mejoramiento de su cultivo. Sin embargo, 
ántes de emprender esta operación, es preciso calcu- 
lar si los gastos compensan los beneficios que se 
pueden sacar. Los transportes de tierra no deben 
efectuarse sino durante la estación muerta, o en fin 
cuando los otros trabajos cesan ; esto es utilizando 
por un trabajo conveniente todos los momentos del 
año, se distingue al cultivador activo e intelijente. Se 
puede procurar por distintos medios la tierra des- 
tinada a este uso: 

1. ° Se encuentra en los alrededores délos campos 
donde se acumula ordinariamente por las labranzas 
i los rastrilleos. 

2. ° El labrador atento tiene cuidado de establecer 
abajo de los campos en pendiente, fosos en los cuales 
la tierra, arrastrada de las partes superiores por las 
lluvias viene a reunirse. Todos los años se vácian es- 
tos fosos; se espone la tierra al frió del invierno, des- 
pués se la conduce a los campos. 

3. ° Se encuentra igualmente ahondando los fosos i 
quitando el césped de los caminos i de las rutas. 

4. ° El fango de los estanques, cuando encierra 
demasiadas materias propias a servir de abono, es 
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una excelente mejora para las praderas, pero es pre- 
ciso cacarlo en otoño, esponerlo al frió durante el in- 
vierno i mezclarlo con una cierta cantidad de cal a 
fin de destruir su acidez. 

5. ° El cieno de las ciudades mezclado con muchas 
materias animales, es un abono muí útil a casi todas 
las plantas ; es preciso no descuidar nunca de pro- 
curárselo cuando haya ocasión. 

6. ° El yeso de las demoliciones, sobre todo cuando 
provienen de murallas viejas en argamaza, obra con 
demasiada fuerza. El yeso con mezcla puede conve- 
nir especialmente para mejorar las tierras hámedas. 

XX. 

DEL ABOTÍO MISTO. 

El abono misto es un abono que se compone 
de diferentes materias ; se podría también llamar- 
lo abono mezclado. Se prepara con una mezcla de 
sustancias del reino animal i del vejetal agregado a 
materias terrosas. Se puede, por esta preparación, 
aumentar considerablemente la provisión de abono 
de % un laboreo; sin embargo, ántes de arar la tierra 
para este uso, es preciso establecer bien su cálculo 
para no esponerse a obtener un abono mas costoso 
que el estiércol ordinario. Será siempre ventajoso, 
en todo caso, ejecutar durante la estación muerta los 
acarreos i los trabajos necesarios a la producción de 
este abono. Para hacer el abono misto, se emplea 
todo lo que no puede convenir a la composición del 



— 64 — 

estiércol ordinario, por ejemplo, todas las mermas de 
los hórreos, las basuras, las malezas, los abonos hu- 
manos, la palomina, los animales muertos, el césped, 
la tierra obtenida por la escavacion de los fosos, el 
fango de estanque, la cal, la marga, e! yeso de de- 
moliciones i el barro de las ciudades. Se hacen los 
montones de abono misto de forma cuadrada de uno 
o dos métros de alto, poniendo alternativamente una 
capa de estas sustancias i una de residuo de estiér- 
col, i regándolo todo con agua de cieno ; es preciso 
hacer de suerte que una capa de estiércol venga ca- 
da vez después de una de tierra o césped. Durante 
el estío es necesario remover estos montones dos o 
tres veces para que el todo se mezcle bien i de re- 
garlo con agua de estiércol después de cada recom- 
posición. El abono misto conviene particularmente 
a las praderas, al trébol, a la alfalfa i a los árboles 
frutales. Cuando está privado de semillas de malezas, 
se puede también emplearlo sobre las tierras arables, 
donde las plantas nuevas son débiles i particular- 
mente cómo capa sobre los cereales de otoño. Para 
conducir el abono misto sobre los prados, se elije un 
tiempo favorable en agosto i setiembre ; se le dispo- 
ne en pequeños montones que se reparten en octubre. 
El estiércol o abono misto obra muchas veces sobre 
las praderas durante dos o tres años ; tiene sobre 
todo el efecto de destruir los muzgos, de favorecer el 
crecimiento de las buenas plantas i de dar mucha 
fuerza al césped. La preparación del abono misto 
merece mas atención que la que se le consagra ordi- 
nariamente. Muchas pradera» encontrarían ahí un 
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escelente abono, i el estiércol de establo podría siem- 
pre ser destinado a los campos. El cieno i las in- 
mundicias que cubren las calles de las aldeas po- 
drían fácilmente servir a la preparación del abono 
misto. Que los señores rijidores que se ocupan 
en la limpieza i salubridad de sus pueblos pongan 
su atención hácia este objeto, ellos encontrarán el 
medio de reunir lo útil a lo agradable. 

Como ocupación útil, sobre todo para los niños po- 
bres que muchas veces en estío pasan una parte del 
dia en la ociosidad, recomendamos de recojer de los 
caminos los escrementos sólidos del ganado vacuno, 
de los caballos i carneros; agregando diversos es- 
combros i el polvo de los caminos, pueden establecer 
montones de abono misto de una venta siempre se- 
gura. Un semejante trabajo, que ordinariamente no 
repugna a los niños, les procura una ocupación con- 
veniente, los desvia de las consecuencias nocivas de 
la ociosidad, i resulta una mas grande suma de bien- 
estar para todos. 

No se puede recomendar demasiado a todos los 
cultivadores de no descuidar ningún medio propio a 
aumentar la masa de sus abonos, porque son, es pre- 
ciso no olvidarlo, la base de la producción, i todos 
los trabajos que se emprenden con este fin son siem- 
pre pagados con usura. 



Digitized by Google 



— 66 — 



CAPITULO III, 

DE LOS DESMONTES. 



INTRODUCCION. 

En medio de los terrenos susceptibles a ser entre- 
gados a la producción, hai muchos que están lejos 
de tener el grado de fertilidad que podrían adquirir 
por operaciones bien entendidas; esto estriba en di- 
versos obstáculos que suscitados por la naturaleza 
misma, vienen muchas veces a trabar el cultivo. 

Alejar estos obstáculos, convertir en terreno pro- 
ductivo una tierra inculta o poco utilizada por la na- 
turaleza, tal es el objeto del arte de los desmontes. 

El desmonte de las tierras es un punto importante 
de la economía agrícola, i los capitales empleados en 
esta operación son susceptibles de producir pingües 
intereses. Pero ántes de emprender un desmonte, es 
preciso reflexionar mucho i pesar maduramente to- 
das las consecuencias. Los puntos siguientes deben 
tomarse principalmente en consideración ; es preciso 
saberlo : 

1.° Si el capital empleado puede producir o no sus 
intereses en tiempo útil ; 
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2. ° Si la empresa no sobrepuja las fuerzas del em- 
prendedor ; 

3. ° Si durante la ejecución, obstáculos imprevistos 
no pueden surjir i entrabar la conclusión de los tra- 
bajos; 

4. ° Después, es preciso examinar bien la natura- 
leza de las tierras que hai que desmontar, a fin de 
saber como se las utilizará para sacar el partido mas 
ventajoso. 

El aumento de la población i la miseria de las 
clases pobres son dignas de despertar toda la soli- 
citud de las administraciones colocadas a la cabe- 
za de las municipalidades que poseen terrenos incul- 
tos. Por un sistema de desmonte bien concebido, 
estas tierras serán susceptibles de producir árboles 
frutales, álamos, acacias, etc., o plantas agrícolas, ta- 
les como las papas, etc. Cuánto bien no se podría 
hacer fecundándolas por el trabajo del hombre, utili- 
zándolas para aumentar la producción i para asegurar 
un poco de pan a los que les falta! Por este medio, 
se alcanzaría a paralizar las consecuencias funestas 
de la ociosidad, oríjen de todos los vicios; se encon- 
trarían los medios de mejorar el estado económico i 
moral de los pueblos aumeutando el bien-estar de los 
habitantes. 

XXI. 

DESECAMIENTO I SANEAMIENTO DE LAS TIERRAS. 

Un exceso de humedad daña demasiado a las pro- 
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ducciones de la tierra ; influye tanto sobre la canti- 
dad como sobre la calidad de los productos. El sanea- 
miento es pues un punto capital de mejoramiento de 
las tierras mui húmedas ; por este medio, se puede 
impeler a un alto grado de fertilidad un suelo consi- 
derado como estéril, i aumentar considerablemente 
su valor en poco tiempo. 

Para emprender un desecamiento con buen su- 
ceso, es preciso desde luego averiguar la causa i el orí- 
jen del exceso de humedad, para saber si no hai posi- 
bilidad de interceptar el agua por fosos practicados a 
este efecto. 

Cuando se quiere poner una tierra seca, es impor- 
tante desde luego determinar la pendiente, examinar 
la diferencia de nivel que existe entre dos puntos da- 
dos. Los que no tienen conocimientos necesarios en 
esta operación harán bien de dirijirse a un agrimen- 
sor, mas bien que hacer las cosas al caso. 

Muchas circunstancias pueden hacer que un terre- 
no sea pantanoso ; los medios para poner remedio a 
esto deben ser elejidosen cada caso especial. Vamos 
a enumerar los diferentes métodos de desecamiento 
aplicables a los principales casos que pueden presen- 
tarse. 

1.° Las partes húmedas que se muestran algunas 
veces en las pendientes de las montañas, provienen 
ordinariamente de cascadas subterráneas que encon- 
trando una capa de tierra impermeable, se acumulan, 
i obrando por la presión, acaban por penetrar el te- 
rreno i presentarse a la vista. En este caso se desem- 
barazan de estos manantiales por una cavadura ; se 
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reúnen las aguas en una zanja, í se les da salida por 
un foso de desagüe : 

2. ° Un pantano en llanura, proviniendo de una ca- 
pa de tierra impermeable i que reposa sobre una per- 
meable i blanda, puede ser mejorado por agujeros 
practicados de distancia en distancia, por los cuales 
se abre la capa impermeable, de manera que las 
aguas puedan perderse en la capa inferior que les da 
paso. Estos son vasos rolos artificiales o sumideros. 

3. ° Para utilizar un pantano en llanura, que no re- 
pose sobre un bajo suelo penetrable por el agua, se 
ha recurrido al establecimiento de planchas encor- 
vadas o caballones elevados. 

4. ° Cuando se tiene que hacer con un terreno gre- 
doso privado de manantiales, i cuya pendiente es 
mui débil, se establecen planchas de 4, 6, 8 o 10 varas 
de ancho ; es el mejor medio para apartar las aguas 
de las excesivas lluvias. 

5. ° Para desecar un terreno mui pantanoso en el 
cual el agua no encuentra ninguna salida i cuyo bajo 
suelo está formado por una capa de greda que el 
agua no puede penetrar, se practica, en el lugar mas 
bajo, zanjas abiertas de una cierta profundidad, o 
se establece un estanque en el cual las aguas vie- 
nen a reunirse. 

6. ° En los países montañosos, sucede muchas veces 
que el agua, no encontrando en los flancos de las 
montañas sino capas de tierra absolutamente impe- 
meables, desciende bajo de la tierra hasta el fondo 
de los valles, donde viene a pararse para dar naci- 
miento a unos pantanos. En este caso, se establece a lo 
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largo del pié de la montaña un foso de una estension 
determinada, que sirva de desagüe a estas aguas. 

7. ° El terreno absolutamente plano, que no presen- 
ta ningún punto de desagüe al agua, puede ser me- 
jorado hasta cierto punto, terraplenando las hondo- 
nadas con tierra i ahondándolas de zanjas anchas i 
multiplicadas. 

8. ° Para secar los pantanos, estanques i lagos, es 
preciso desde luego ver si se encuentra la pendiente 
necesaria para hacer correr el agua. Llenada esta con- 
dición, es necesario reunir en un foso, todos los ma- 
nantiales dimanadcs de ias alturas vecinas que se di- 
rijen de este lado, a fin de desviarlos ; después se es- 
tablece en el pantano, estanque o lago, una red de 
zanjas que terminen en un foso principal. 

Cuando después del desecamiento, estas tierras que- 
dan aun un poco húmedas, se las utiliza en praderas. 
Son igualmente ventajosas para establecer mim- 
breras. Las plantas que prosperan bien en estos te- 
rrenos desecados son las betarragas, las coles, los na- 
bos, las habichuelas, el cáñamo cuyo hilo se pone un 
poco grueso; también, la algarroba para cortarla en 
verde; i en las comarcas algo cálidas, se puede igual- 
mente hacer cosechas de mil, de maizi tabaco. No con- 
vienen ni a las siembras de otoño, ni a los cereales : 
los primeros temen demasiado los hielos en este terre- 
no blando; es a un mismo tiempo muí rico para tas 
segundas que están mui espuestas a tumbarse. 

9. ° En cuanto a los terrenos sobre los cuales el se- 
camiento es absolutamente impracticable o demasido 
costoso, no hai otra cosa que hacer sino plantar 
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árboles con venientes, luir* ronio, fiesno, albo, ála- 
mo i sauces. 

XXII. 

REGLAS QUE OBSERVAR PARA EL ESTABLECIMIENTO 
DE LOS FOSOS ABIERTOS I CUBIERTOS. 

» 

Los fosos son abiertos o cubiertos ; estos últimos se 
llaman zanjas subterráneas o canales. 

Se sirven de fosos abiertos en la tierra donde es 
preciso obrar sobre una gran masa de agua, i cuando 
esta clase de zanjas no estoiban el beneficio. Cuando 
es necesario descender a cierta profundidad i que 
no hai demasiada agua que desviar, entónces se prac- 
tican canales, en tanto que éstas no incomodan el cul- 
tivo ulterior. 

Para la ejecución de los fosos es preciso estar aten- 
to a las reglas siguientes : 

1. a Cada foso debe tener una pendiente suficiente 
para que la agua pueda correr hasta el fondo. Sobre 
un curso de 3 a 4 metros se da al menos un centíme- 
tro de pendiente. Cuando el foso es mas largo se le 
da una pendiente de il a 6 centímetros sobre tres 
metros. En un terreno blando es preciso evitar una 
pendiente demasiado rápich, sin esto el agua pene- 
tra demasiado el fondo i los declives ; en este caso, la 
zanja debe atravesar la superficie en sentido trans- 
versal o dirijirse en forma de serpiente. 

2. a La anchura i profundidad de los fosos deben 
ser calculadas por el máximum de la cantidad de 
agua que se quiere hacer correr. 



» 
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3 • Si se quiere dar a un foso declives bien acon- 
dicionados, se principia por ahondar en línea vertical 
como lo indica la figura 3. 

Si por ejemplo la profundidad a b es de 0 m 60, se 
mide también 0 m 60 de b ac i se corta todo el terre- 
no que forma el ángulo b a c: se procede de esta ma- 
nera al lado opuesto d i se obtiene el declive c af e. 

Para que los trabajadorespoco expertos puedan eje- 
cutar el trabajo con exactitud, seponeasu disposición 
un instrumento llamado perfil, confeccionado por cua- 
tro listones a ejemplo de la figura 4. 

4. a La tierra sacada del foso debe ser alejada de 
las orillas para que la lluvia no pueda llevársela de 
nuevo. 

5. a El establecimiento de las zanjas cubiertas, o 
canales, sale mas caro que el de los fosos abiertos, 
es verdad ; pero este acrecentamiento de gasto se 
encuentra compensado muchas veces al fin de un año 
o dos por las ventajas que presenta. Es preciso no 
establecerlas jamas en el sentido de la pendiente de la 
montaña ; estos canales deben al contrario cortar es- 
ta pendiente en su línea transversal para que la caida 
no sea demasiado rápida. 

6. a Su largo no debe ser demasiado considerable, 
cuando mas de 70 a 100 metros, porque sucede con 
demasiada frecuencia que se tapan. Selesdaordinaria- 
mente una profundidad de 70 centímetros a 1 metro, 
sobre una anchura de 16 a 21 centímetros en el fondo. 

7. a Los canales deben tener su embocadura en los fo- 
sos abiertos, i jamas se debe cruzar dos canales. 

8. a Se llenan estos fosos cubiertos con piedras, las 



Digitized by Google 



— 73 — 

mas gruesas abajo i las mas pequeñas en alto fig. 5. 
S¡ se puede disponer de baldosa de piedra se le pone 
al sesgo contra el declive del foso, fig.6. o en forma 
de techo, o también perpendicularmente la una en- 
frente de la otra de manera que el agua pueda correr 
en los huecos que forma,fig. 7. 

Las tejas huecas pueden igualmente ser útiles ; se 
baldosa de piedra el fondo i se ponen ahí la3 tejas 
huecas, fig. 8, 

A falta de piedras se ha recurrido a fajinas de ma- 
deras verdes, de aliso o sauce. Las piedras o las faji- 
nas empleadas son entónces guarnecidas por una ca- 
pa de breza, de musgo, de junco, de paja o de césped 
a fio de dar un punto de apoyo a la tierra que se em- 
plea para cubrir el todo : un canal bien acondiciona- 
do puede algunas veces durar de quince a veinte 
años antes de taparse. 

9.' Desde algunos meses se fabrica en Andenas, 
provincia de Namur, por medio de una máquina 
construida en Inglaterra, tubos de tierra cocida sir- 
viendo a la construcción de los fosos cubiertos para 
el drainaje. Estos tubos se disponen de tal suerte 
que no es necesario llenarlos con piedras como para 
las tejas, i tienen la ventaja de no obstruirse. Se co- 
locan de punta a cabo, se unen entre sí por tubos 
mas anchos que los rodean como un anillo, fig. 9. La 
humedad penetra en este canal por los puntos de 
unión. Tienen 0 m 36 de largo 0 m 06 de diámetro inte 
rior, i se venden a 1 7 francos los 300 metros. 



10 



XXIII. 



DESMONTE DE LAS SELVAS. 

Esta operación tiene igualmente necesidad de ser 
precedida de la cuestión de saber si el beneficio que 
se espera puede encontrarle en proporción conve- 
niente con las ganancias; si el terreno es susceptible 
de presentar ventajas para el porvenir al cultivo de 
los cereales i del forraje. 

Hai otra cuestión mui importante que tomar en 
consideración, es la de examinar si descuajando una 
selva no trae perjuicio a las tierras vecinas priván- 
dolas de un abrigo bienhechor. Estas cuestiones re- 
sueltas en favor del desmóntese tendrá que ob 
servar aun para la ejecución, lo que sigue : 

1. ° Es mas fácil estraer los árboles con sus cepas 
sin derribarlos desde luego; cuando se principia por 
cortar los troncos la arrancada! a de las cepas pre- 
senta mas dificultades. 

2. ° Durante la operación del desmonte, es preciso 
no olvidar jamas el alejar todas las piedras gruesas 
transportándolas hacia la orilla. 

3. ° Antes de poner en cultivo un suelo boscoso es 
preciso darle muchas labranzas. 

4. ° Es preciso tener cuidado de elejir bien las 
plantas que hai que cultivar; las plantas escardadas 
son las mas convenientes, particularmente las papas, 
a las cuales se puede hacer suceder la avena, el cen- 
teno i el alforfón. Después de muchos años de culti- 
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vo, se puede sembrar ahí el lino, i un suelo profundo 
puede aun producir la colza, la betarraga i habi- 
chuelas. 

5. ° Es preciso no olvidar el dar un estercolamien- 
to a un suelo selvoso en cultivo desde algunos años, 
porque en este caso, como eu toda parte en agricultu- 
ra, es de regla no apurar el suelo ántes de abonarlo 
de nuevo. Hecho el abono, lo que conviene mas a 
esta especie de terreno son la cal i la malga, que ha- 
cen el estiércol soluble i que destruyen la acidez del 
suelo. Se podría igualmente emplear con ventájalas 
cenizas coladas i los restos de las lejías de los jabo- 
neros. 

6. ° Algunas veces también se dejan las cepas, i se 
siembra el terreno con cereales i plantas de forraje 
convenientes para no descuajarlo sino después de 
algunos años ; entonces solamente se da un esterco- 
lamiento, i se convierte el todo en tierra arable. 

7. ° En las montañas elevadas, se practica el des- 
monte sobre todo por el fuego. Cada ocho o diez 
años, se corta eu invierno todas las malezas que bro- 
tan en las pendientes rápidas de estas montañas; se 
las reparte tanto como sea posible sobre toda la super- 
ficie ; después en diciembre o el mes de enero, cuando 
hace un poco de viento, se les pone fuego principian- 
do por la parte superior. Se tiene largos ganchos 
con los cuales se atrae hacia abajo la yerba hecha 
llamas, hasta que el incendio sea jeneral en todas las 
malezas cortadas. Luego que toda la maleza i el cés- 
ped son destruidos, se da una cava a mano, después 
se hace un semillero de centeno seguido de avena ; 
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ordinariamente estos cereales brotan bien en este 
suelo. 



XXIV. 

DESMONTE DE LAS TIERRAS BALDIAS. PASTOS I CEREALES. 

En una situación conveniente, esta clase de tierras 
cuando no pecan por un exceso de humedad i de 
acidez se rompen con mucha ventaja. Después de 
haber alejado las malezas que pueden encontrar- 
se, se trata de darles dos labranzas ántes del invierno 
i se abandona esta tierra noval a la influencia de las 
heladas. En la primavera se le da un buen rastrilleo 
i se siembra avena o se plantan papas. 

Un terreno fuerte i tenaz que bajo un clima hú- 
medo encierra demasiada humedad i acidez, tiene 
necesidad ante todo de se/ saneado. Después de esta 
operación se levanta la corteza del césped en capas 
delgadas, se hace secar al sol, se hacen montones 
con ramaje seco para quemarlo todo ; se esparcen 
las cenizas obtenidas i se cubre el terreno por medio 
del rastrillo. 

Durante el estío se pueden utilizar estas tierras 
con plantaciones de papas, de alforfón, de nabos i de 
avena. Como siembra de otoño se puede elejir el 
centeno. 
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XXY. 

DESMONTE DE BREZOS, TIERRAS ARENOSAS. 

La tierra que se cubre de una vejetacion abun- 
dante de brezo es ordinariamente mediocre. Una 
capa espesa de estas plantas, acompañada de muz- 
go, etc., necesita el empleo del fuego, sobre todo 
cuando la esposicion i el clima hacen el suelo un 
poco húmedo; las cenizas deben ser enterradas por 
medio de un lijero rastrilleo. Cuando la cantidad de 
brezo es ménos considerable, basta darle una la- 
branza al principio del estío i una segunda mas 
profunda ántes de invierno. En la primavera se siem- 
bra avena con trévol i gramíneas, i se abandona el 
terreno al tiempo ; pero si se encuentra que la tierra 
no está aun suficientemente preparada, se hace pre- 
ceder la avena de una plantación de papas. El cul- 
tivo de la arena desnuda desprovista de vejetacion, 
debe principiarse por enterrar en ella plantas ver- 
des. En estío se rompe la superficie del suelo ; se da 
una labranza profunda en otoño ; en el mes de mayo 
se siembra espérgula, o altramuz i cuando estas 
plantas han adquirido una altura conveniente, se les 
ahonda por medio de una labranza. Si queda bas- 
tante tiempo se puede repetir esta práctica, sosti- 
tuyendo, si se quiere, el alforfón a la espérgula o al 
altramuz. En la primavera siguiente, se siembra cen- 
teno de estío, trévol i gramíneas en esta tierra de la 
que se hace un potrero. 
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Se procede aun al desmonte de los brezos por 
siembras o plantaciones de abeto, pinos i alerces ; 
pero es siempre útil desfondar el suelo primeramen- 
te, sea con la azada o el arado i enjugarlo conve- 
nientemente si es demasiado húmedo. El riego puede 
hacer un gran papel en e?tas tierras cuando es posi- 
ble, de otra manera la creación de las praderas es 
costosa. 

En las altas montañas, se procede al desmonte de 
los brezos por una plantación deescordia para escobas. 
Después de una labranza conveniente, se siembra la 
escordia, se la deja crecer como dos años, después 
se la trastorna en el surco i se la cubre por una buena 
labranza. Esta operación es seguida de una siembra 
de avena, ue centeno, o bien de una plantación de 
papas. 

Una práctica que da excelentes resultados para 
poner los páramos de brezos en cultivo, i que es se- 
guida en muchas comarcas, es la encaladura i el uso 
de la marga. Después de una labranza de 10 a 12 
centímetros de profundidad se esparce la cal o la 
marga, después se hace la mezcolanza con la capa 
arable por medio de rastrilleos multiplicados i labran- 
zas superficiales; se siembra el centeno o la avena, 
que pueden ser seguidas de trigo, colza, trévol, ha- 
bichuelas, etc. 
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XXVI. 

DESMONTE DB LAS TIERRAS PANTANOSAS I HORNA- 

GÜERAS. 

Lo primero que hai que hacer es operar el dese- 
camiento, después que se ha recurrido a la rocera. 
A este efecto se levanta la capa superior del césped 
que está seco para hacer montones con ramajes que 
se encienden por un tiempo seco. Las cenizas espar- 
cidas en la superficie, se cubren por un lijero rastri- 
lleo. Si se puede encontrar marga o tierra arenosa a 
proximidad, será un medio para mejorar considera- 
blemente esta clase de tierras. 

Un suelo hornaguero i pantanoso rico en tierra 
puede ser mejorado sin rocera, mezclando la capa 
superior con cal viva i tierra traida para este uso ; 
después de haber abandonado todo esto durante seis 
meses, se !e esparce sobre la superficie del suelo que 
va a ponerse en cultivo. 

Estos terrenos pueden producir alforfón, avena, 
navina de primavera, nabos, papas. No es conve- 
niente principiar el cultivo en otoño. Será siempre 
útil no tardar de dar un estercolamiento a estos sue- 
los lijeros i blandos. 

El mejor partido que se puede sacar de los terre- 
nos pantanosos i hornagueros será, convertirlos siem- 
pre en praderas, sobre todo cuando hai posibilidad 
de regarlos de tiempo en tiempo. Para alcanzar este 
objeto, se principia por preparar el suelo por medio 
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de la rocera, de la encaladura, de la marga i de una 
labranza lijera ; se continúa labrándolo durante mu- 
chos años i se siembra en él el alforfón o el altramuz 
que se entierra verde. Después de esta preparación 
se siembra el terreno en la primavera con los granos 
siguientes: vallico francés, o avena descollada, dactil, 
trébol de Holanda, lúpulo. 

XXVII. 

DE LA. AZADA. 

La azada se usa en muchos paises desde un tiem- 
po inmemorial. Esta práctica es aplicable a los te- 
rrenos pantanosos i hornagueros, cubiertos de muchas 
yerbas i entrelazados de muchísimas raices Jo mismo 
que los brezos. 

Los suelos gredosos fuertes se encuentran mejo- 
rados perdiendo su tenacidad como también el exceso 
de agua, lo que los hace mas fáciles trabajar; las 
cenizas que son el producto de esta combustión ab- 
sorven la acidez de la tierra, lo que hace desaparecer 
las plantas ágrias, lo mismo que a I03 gusanos, las 
limazas i los gorgojos. La azada no conviene tan bien 
a las tierras arenosas i secas. Sobre un suelo de su- 
perficie unida que no encierra ni peñascos, ni raices 
de árboles, para cavar las cortezas puede hacerse 
con un buen arado del Brabante, que le conviene 
mejor; sobre un suelo desigual se sirve de un azadón 
o de una azada para levantar las hojas del césped, a 
las cuales se da un espesor de 4 a 6 centímetros. £1 
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césped debe ser levantado tanto como sea posible 
al principio de la primavera para que se seque mas 
fácilmente en estío. Las bandas de tierra obtenidas 
por la azada i el arado, deben ser cortadas de una 
lonjitud de medio-metro ; las hojas de césped secan 
■ mejor i mas pronto cuando se las dispone en cono. 
Después de una desecación completa se pasa a que- 
mar ; para este efecto se coloca césped en montones 
oblongos i cóncavos, teniendo un metro de altura i 
de anchura, como lo indica la figura 10; debajo del 
montón se hace un pequeño respiradero vuelto hacia 
el viento. 

El interior está lleno de ramaje seco, de brezo, de 
espino, de paja, de colza, etc., i se enciende por de- 
bajo con paja. Es preciso que la operación sea viji- 
lada por alguno que tape pronto con césped las 
salidas por las cuales el fuego puede abrirse ca- 
mino. ♦ Después que el todo está quemado, se re- 
cojen los pedazos de césped esparcidos acá i allá, i 
se les pone sobre las cenizas candentes ; después se 
esparcen las cenizas en capa delgada sobre la su- 
perficie i se las cubre por medio de un rastrilleo o 
una labranza superficial. Es preciso no dejar las ce- 
nizas en el mismo sitio donde se ha hecho la quema- 
zón, porque los trigos que se sembraran ahí tenderían 
a encorvarse. 



11 



CAPITÜLO IV 



TRABAJOS E INSTRUMENTOS DE CULTIVO. 



INTRODUCCION. 

Los principios sobre que reposan la construcción 
i el empleo de los instrumentos i máquinas para el 
uso de la agricultura son el objeto de una ciencia 
aparte, conocida bajo el nombre de mecánica agrí- 
cola. Esta rama importante de la ciencia no puede 
ser tratada accesoriamente como división de la eco- 
nomía rural. Nos limitarémos pues aquí a describir 
las principales condiciones que deben llenar los ins- 
trumentos mas indispensables al cultivo del suelo, 
hablando de las operaciones en las que estos instru- 
mentos son empleados. 

XXVIIL 

DE LAS LABRANZAS I DEL ARADO. 

Los cultivos que se deben dar a las tierras para 
cada cosecha constituyen los trabajos mas impor- 
tantes i los mas frecuentes del cultivador. Para estos 
cultivos se ha visto : 
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1.° Ablandar el suelo, a fin de que las raices puedan 
estenderse para buscar ahí el. alimento, i que el aire, 
la humedad i el calor puedan penetrarlo i fertili- 
zarlo : - "i 

2. 8 Destruir las malezas; 

3. ° Dar a la superficie una forma conveniente ; 

4. ° En fin, sirven para cubrir la semilla i enterrar 
el estiércol. Se ejecutan estas diversas operaciones 
por medio de diferentes instrumentos. 

La labranza es el mas importante de todos los cul- 
tivos. Por la labranza sé remueve la tierra i se vuel- 
ve para encima la que está debajo. Hai en la labran- 
za que considerar la profundidad, la anchura del 
surco i la forma que se ha de dar a la superficie. 

1.° Según las circunstancias, la labranza es mas o 
menos profunda. Después de un cereal, la primera 
labranza, que se llama el desmonte, no tiéne sino dos 
o tres pulgadas de profundidad, a menos que no sea 
la única que se da ántes de una nueva siembra o 
ántes del invierno. Lo mismo sucede con la que sirve 
para enterrar el estiércol, los abonos o las semillas. 
La segunda labranza se da al contrario, casi siempre 
profunda de seis a diez pulgadas ; la tercera es mé- 
nos porque se trata de no dar jamas dos labranzas 
seguidas a igual profundidad. La última labranza 
ántes de la siembra debe ser profunda, sobre todo 
cuando es para una planta cuyas raices se entie- 
rran mui adentro, como la alfalfa, las betarragas. 
En cada localidad se conocen bastante bien las re- 
glas que hai que seguir bajo este respecto ; pero casi 
en todas partes se teme profundizar el suelo amble, 
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i no se estiman bastante las ventajas que resultan. 
En tedas las comarcas bien cultivadas donde la ro- 
ca no opone un obstáculo invencible, se labra de 
nueve o diez pulgadas de profundidad al ménos, 
cualquiera que sea el terreno. Una tierra profunda- 
mente cultivada es tan ventajosa, que un buen cul- 
tivador debe buscar por todos los medios posibles 
para profundizar la suya. Para ejecutar esta opera- 
ción sin dañar al terreno en los primeros años se 
puede, como se practica en muchas de nuestra» pro- 
vincias, i notablemente en Brabante, hacer pasar tras 
del arado en la misma línea otro arado desprovisto 
de orejas, i que no haga sino alijerar el fondo sin 
llevarlo encima. Esta ultima operación no se efectúa 
sino al año siguiente después que esta tierra del fon- 
do haya tenido tiempo para sazonarse. Una labran- 
za profunda se llama desfondo. Penetra hasta quince 
i diez i ocho pulgadas de profundidad. Este cultivo 
se da ordinariamente con la pala o azada, pero pue- 
de también efectuarse por medio de dos arados que 
caminen el uno tras el otro en la misma línea. La 
primera toma siete a ocho pulgadas ; la segunda to- 
ma en el fondo de la línea una banda de cinco a siete 
pulgadas de espesor i la vuelve sobre la primera. 

El segundo arado es a veces reemplazado por hom- 
bres provistos de azadas. Este método de desfondo 
es mui usado en Flandes. Podria igualmente ponerse 
en práctica con ventaja en muchas otras comarcas ; 
pero exije un bajo-suelo de mui buena naturaleza, o 
primeramente removido como acabamos de decirlo. 
Por lo demás es fácil asegurarse de la naturaleza del 
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bajo-suelo examinando las orillas de los fosos i otros 
lugares donde se deposita Ja tierra sacada del fondo. 
Si esta tierra no tarda en cubrirse de plantas, es 
buena i puede ser llevada a la superficie sin ningún 
riesgo. 

2. ° La anchura del surco no debe exceder jamas a 
la de la reja del arado ; se arregla también a la pro- 
fundidad de la labranza ; una zanja mui ancha i del- 
gada se vuelve plana ; una por el contrario angosta i 
espesa queda intacta ; en los dos casos la labranza 
es defectuosa. Para que el surco se trastorne a mitad 
es decir bajo un ángulo de 40 a 50 grados, que es la 
mejor posición, es preciso que su espesor sea a su 
anchura poco mas o menos como 6 o 6 es a 8. Así 
no se dará sino 6 a 7 pulgadas de anchura a una 
zanja de 3 a 4 pulgadas de espesor, i 8 a 10 pulga- 
das de anchura a una de G a 8 de espesor. 

Los cultivadores, en jeneral, están mui dispuestos 
a dar demasiada anchura i poco espesor a las zan- 
jas ; ellos hacen así mas trabajo i la labranza es en 
apariencia mejor ; pero la tierra no es así tan bien 
removida i ofrece menos superficie a la acción de la 
atmósfera i a la del rastrillo que cuando las zanjas 
teniendo la proporción de anchura i espesor indica- 
da, se encuentran por esto volcadas a mitad. La la- 
branza en anchos surcos es sobre todo defectuosa 
cuando la reja del arado es angosta. 

3. ° Forma de la labranza. Según el arado que se 
emplea, se puede poner el terreno plano o dividirlo 
en eras. Este último método usado en la mayor parte 
de las comarcas flamencas, es el mejor, sobre todo 
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para las tierras fuertes siempre que las eras sean 
bien hechas. Se les da diversas formas : en los terre- 
nos secos, se les hace planas i anchas de 30 a 40 
piés; en los terrenos húmedos i fuertes no se les da 
sino 4 a 8 piés de anchura i se las divide en eras, 
es decir lijeramente encorvadas. Estos arriates deben 
ser en formas de bóvedas con una raya bien marca- 
da cada punta como lo indica la ñgura 11, i no en 
forma de techo, como se practica en ciertos lugares. 
Se les da mui poca altura en el medio a fin de po- 
der sacar fácilmente canalizas de un lado a otro 
con el arado, cuando es necesario para enjutarlo, i 
a fin que volviendo a hender las nuevas eras sean 
igualmente encorvadas. La cima de la era no debe 
jamas tener mas de 10 a 12 pulgadas de alto sobre el 
fondo de la línea, i a este efecto no se debe redon- 
dearla dos veces seguidas. 

En estas eras anchas, mui elevadas en el medio i en 
forma de techo, un cuarto i a veces un tercio del te- 
rreno son casi siempre inundados en invierno. 

La dirección de las eras no es indiferente. Se las 
dirije en el sentido de la pendiente cuando ésta es 
suave ; cuando es rápida se las dirije horizontalmen- 
te, o mas bien, oblicuamente de derecha a izquierda, 
de manera que se arroje en bajo al subir, i en alto al 
bajar. Cuanto mas lijero es el suelo, las eras deben re- 
cibir ménos pendiente, a fin deque laslluvias noarras- 
tren la tierra. Por lo demás no se puede tener consi- 
deraciones a este respecto, sino cuando la porción de 
terreno es grande i bastante ancha, porque en el caso 
contrario es preciso establecer siempre eras a lo lar- 
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go. Las labranzas al través no pueden efectuarse, po¥ 
el mismo motivo, que en la porción de terreno grande 
i ancha. Estas labranzas hacen mas mullida la tierra 
que las que son dirij idas siempre en el mismo senti- 
do ; pero no son indispensables sino cuando se sirven 
de arados de reja angosta. 

El arado es la mas importante de todas las má- 
quinas agrícolas. Se compone de las partes siguien- 
tes : 

1 .° La reja, destinada a cortar la banda de tierra 
horizontalmente. Es de fierro acerado o de acero, i 
presenta, en, los arados de reja fija la forma de un 
triángulo rectángulo de 9 a 12 pulgadas de ancho so- 
bre 14 a 16 de largo (no comprendiendo el cubo)- 
Le reja del arado, para cortar bien, debe mostrar 
siempre mucho cuchillo, es decir salir mucho de la 
caja. Una punta en el estremo no es necesaria i pue- 
de aun ser nociva cuando no está mui derecha, por- 
que entónces hace desviar el arado. Se da a la reja 
una lijera inclinación bajo el horizonte (hácia abajo), 
afin de que pique mejor i haga canal ; esto es lo que se 
llama hacer canalete ; pero deben guardarse de hacer 
esta inclinación demasiado fuerte, sin lo cual el arado 
tiene una tendencia a tomar mucha profundidad, ca- 
minando sobre su punta. La fijeza i regularidad que 
da la canaleta a la marcha del arado depende menos 
del grado de inclinación que del punto en que prin-' 
cipia esta inclinación i de la lonjitud de la porción in- 
clinada. Cuando la punta sola de la reja del arado es- 
tá inclinada en demasía, el arado marcha a saltos i 
exíje mucha fuerzo. Para que el arado haga bien la^ 
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raya, es preciso que la inclinación principie a 8 o 10 
pulgadas de la punta, i que la parte inclinada de la 
reja tenga, por consiguiente toda esta lonjitud. Colo- 
cada sobre una superficie plana, la plantilla no debe 
entónces tocar sino sobre el filo de la reja por delan- 
te i sobre el recatón por detras. Para que el arado 
mantenga bien su raya, es necesario que la reja des- 
vie un poco a la izquierda, de tal suerte que dejando 
caer un hilo a plomo del lado izquierdo déla cama 
del arado sóbrela punta de la reja, esta punta debe 
estar a 7 u 8 líneas mas a la izquierda que el plomo. 

2. ° La cuchilla, lo mismo de fierro acerado, está 
destinada a cortar la tierra verticalmente. Se la incli- 
na adelante a fin de que corte con mas facilidad. El filo 
debe encontrarse en el plano vertical de la línea de 
movimiento. Para llenar esta condición, se fija la cu- 
chilla en una caja colocada a la izquierda de la cama 
del arado, o se le tuerce por un ángulo doble cuando 
entra en una muesca practicada en medio de esta ca- 
ma. La punta déla cuchilla debe caer un poco a la 
izquierda i adelante de la punta déla reja : se la baja 

0 sube según la naturaleza del terreno. 

3. ° Lapaleta de madera, fierro o bronce, sirve pa- 
ra separar la banda de tierra cortada. Varia por la 
lonjitud i la forma. Una buena paleta tiene la forma 
siguiente : es en jeneral poco encorvada, sobre todo 
por detras ; no se baja en esta parte, pero conserva 
la misma altura que por delante ; no tiene jamas vien- 
tre, es decir una protuberancia por delante atendien- 
do que ésta protuverancia impide que se deslice la tierra 

1 hace embotar la paleta en la zanja, i pone el arado 
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mas tirante. Se da a la paleta bastante largo a fin 
que la tierra corra fácilmente encima. Por el mismo 
motivo, no se le separa demasiado por detras ; bas- 
ta una distancia de 9 a 10 pulgadas, saliendo del la- 
do izquierdo del cepo hasta la estremidad inferior de 
la paleta. Cuando el arado abre una raya ma9 ancha 
que la llanta, resulta que la paleta comprime i entor- 
pece la lonja de tierra ; la senda es aumentada i el 
efecto vencedor de la labranza es en parte destruido 
por la presión del arado sobre la llanta trastornada. 
Lo mismo sucede cuando la paleta está demasiado 
abajo i muí encorvada por detras. A escepcion de al- 
gunas tierras gredo-calizas, todas las otras se desli- 
zan mas fácilmente sobre las paletas de fierro de 
bronce que sobre las de madera ; estas últimas hacen 
por consiguiente que el arado se arrastre ; se gas- 
tan también mui pronto, i no pueden reproducirse de 
una forma constantemente semejante como las pale- 
tas de bronce. Hai arados en los cuales la paleta pue- 
de colocarse alternativamente a derecha i a izquier- 
da ; entonces es toda plana i la reja de forma de un 
triángulo isóceles. Estos arados se llaman torna orejas 
i están destinados a labrar sin caballón. Esta manera 
de labrar, que se llama también labor llana, es de una 
ejecución mas fácil que la labor con caballón ; pero 
no conviene en las tierras fuertes i húmedas. Los 
arados torna-orejas son entónces todos mas o ménos 
defectuosos. 

4.° El cepo de hierro, bronce, o madera guarnecida 
de fierro por debajo i sobre el lado izquierdo, forma 
la base del arado i se introduce en la reja. En los ara- 

12 
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dos de rueda, el cepo no debería jamas tener mas 
de dos pies de largo, ni mas de cuatro pulgadas de 
ancho : cuando es mas largo i mas ancho, pone el ara- 
do mas moroso i tirante. 

5.° La cama del arado, de madera fuerte, guarne- 
cida a veces de una llanta de fierro por debajo, sirve 
para trasmitir los tiros de los caballos al cuerpo del 
arado. La cama del arado debe ser un poco achatada 
de cada lado : presenta así mas solidez sin ser mas 
pesada. 

6 o Los puntales unen la cama del arado con el cepo. 
Como ellos soportan toda la fuerza del tiro, deben ser 
sólidos ; para esto se hace el puntal anterior con 
frecuencia de fierro. Se da a los puntales mas fuerza 
haciéndolos chatos i anchos. 

7. ° Las manijas sirven para sostener el arado. 

8. ° El avantrén está destinado a dar fijeza al arado, 
a arreglar su marcha, del mismo modo que a unir las 
bestias a él ; tiene dos ruedas, una pieza de madera que 
se llama banquillo i sobre la que reposa la cama del 
arado, las tijeras por delras i por delante una lengüi- 
ta a la cual se atan las riendas de los caballos. El avan- 
trén está ordinariamente ligado con el arado por me- 
dio de ua cadena que sale del medio del eje i termina 
por un anillo o collar que abraza la cama i que está 
sostenida por una espiga. Se hace variar el enjeri- 
miento del arado fijando el collar mas o ménos alto 
sóbrela cama lo mismo se arregla la anchura de la 
raya por medio de la lengüita. 

Los arados jeneralmente no tienen avantrenes. En 
las comarcas mejor cultivadas se sirven de arados sin 
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ruedas que se llaman arados simples. Los arados sim- 
ples son siempre ménos morosos i a un mismo tiem- 
po de menos costo que los de ruedas ; exijen también 
ménos fuerza de parte del labrador, pero mas aten- 
ción i destreza; necesitan, en fin, ser construidos con 
mas exactitud. Un arado con ruedas, por mui malo 

que sea, marcha ya bien ya mal, miéntras que uno 
simple mal construido no camina absolutamente. El 

manejo para los arados simples no es el mismo que 
para los otros : para hacer salir el arado del terreno, 
se comprimen las manijas ; se las levanta al contra- 
rio para que pique. Hai muchos métodos para atar 
las riendas de los caballos i para arreglar la marcha de 
los arados simples. Uno de los mas sencillos es el que 
se aplica actualmente a la costruccion de los arados 
perfeccionados en Condroz (provincia de Lieja). Con- 
siste en un tronco de fierro encorvado abajo i dente- 
llado en esta parte. Este tronco se llama regulador, 
entra en una muesca practicada en la estremidad de 
la cama del arado. Una cadena asida a un broche co- 
locado bajo ésta cama se fija en los dientes del regu- 
lador. En este broche termina la cadena en la que se 
atan las riendas de los caballos. Para que tome mas 
enjerimiento se alza el regulador; se engancha la ca- 
dena de tiro a la derecha para que tome mas anchu- 
ra la raya. 

Se construyen actualmente en Béljica excelentes 
arados simples que dejan bien atrás, bajo todos respec- 
tos, al aradode avantrén. La esposicion agrícola, abier- 
ta en Bruselas en 1848, nos ha manifestado que hai 
pocos países tan avanzados como el nuestro para la 
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construcción de estos instrumentos; los arados que 
figuran ahí mas honrosamente son los de Marlina 
(provincia de Limbourg), de Heffen (provincia de 
Amveres), de Marbais (provincia de Brabante), i las 
de Condroz, fig. 12 i 13. 

La primera condición de un buen arado es hacer 
una buena labor. Debe para este efecto, cortar com - 
pletamente i en plano la banda que remueve, i no de- 
jar ninguna porción de ella adlierente al suelo. Por 
el mismo motivo no debe volverse esta banda entera- 
mente plana, para dejarla como lo hemos dicho an- 
tes de una inclinación de 45 grados sobre el horizonte, 
porque la tierra presenta así mas superficie al aire i 
el rastrillo muerde mas fácilmente. Se exije también 
de un buen arado que pueda labrar a voluntad de 6 o 9 
centímetros como de 25 o 30 de profundidad. En fin, 
un buen arado debe ser también poco tirante, para 
no fatigar al labrador. Ya hemos visto que el arado 
simple exije ménos fuerza que el de ruedas. La infe- 
rioridad de este último, bajo este respecto, viene en 
gran parte de la presión que ejerce la cama sobre el 
avantrén i del que ejercen por consiguiente las ruedas 
sobre el suelo. 

XXIX. 

DEL RASTRILLEO 1 DE LOS BASTRILLOS. 

El rastrilleo es después de la labranza, la operación 
mas importante. Se rastrilla para desmenuzar los te- 
rrones i deshacer las bandas de tierra, para ablandar 
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e igualar la superficie del suelo, para arrancarlas ma- 
lezas i cubrir la semilla. Se rastrilla inmediatamente 
después de la labranza, o después de un intervalo 
mas o menos largo. Para ablandar el suelo, se rastri- 
lla cuando está enjutado, antes que se deseque. Se es- 
pera al contrario este momento cuando se quiere des- 
truir las malezas vivaces, como la grama. Para que el 
rastrillo obre enéticamente, debe ir lijero ; también 
los caballos convienen mejor que los bueyes para es- 
te trabajo. Cuando seda muchos rastrilleos, en segui- 
da unos de otros, el segundo debe ejecutarse a lo an- 
cho o bien oblicuamente si el terreno es estrecho. 

El rastrilleo de los trigos, i aun de los rastrojos de 
primavera, sobre todo cuando la tierra es costrosa, 
produce un tan buen efecto sobre estas cosechas, que 
no vacilamos en recomendar su adopción a todos los 
cultivadores. Que lo ensayen en pequeño, sobre algu- 
nas áreas de terreno o ménos aun, i aun, dado caso 
que el suelo no sea de aquellos en los que las plan- 
tas se desarraiguen, encontrarán tantas ventajas que 
continuarán sin ninguna duda. Los rastrillos, para 
este trabajo, deben estar armados de dientes de fie- 
rro i suficientemente pesados. Es igualmente mui útil 
dar muchos rastrilleos al suelo inmediatamente des- 
pués de la siega, o después de cojer toda especie de 
cosechas. Estos rastrilleos destruyen las malezas que 
sin e3ta precaución madurarían i habrían empozoña- 
do la tierra con sus granos. 

Los rastrillos son de diferentes formas ; hai cuadra- 
dos, en triangulo, en losanje, en trapecio. Estas diver- 
sas formas pueden ser buenas cuando los puntos de 



Digitized by Google 



— 94 — 

atadura i los dientes están bien colocados, de tal ma- 
nera que cada diente trace un surco aparte i que és- 
tos estén a igual distancia los unos do los otros. Se es- 
pera este objeto colocando los dientes ya sobre los 
montantes, ya sobre los atravesaños en líneas parale- 
las entre ellas i oblicuas a la línea de los tiros, i com- 
binados de tal suerte que el surco trazado por el dien- 
te anterior de una línea se encuentre al lado del que 
es trazado por el ultimo de la línea siguiente. Las 
figuras 14 i 15 representan un rastrillo triangular i 
otro en forma de paralelógramo i ofrecen una apli- 
cación de esta regla. 

Las líneas que se ven detras de los rastrillos indi- 
can los surcos trazados por los dientes. El grado de 
oblicuidad délas líneas con dientes i el número de es- 
tas últimas determinan la distancia entre cada surco. 
Por corta que sea esta distancia, el rastrillo así dis- 
puesto no se obtruye casi nunca. Para que el rastri- 
llo marche bien i con regularidad, es preciso, por 
otra parte, que el centro de resistencia, el punto donde 
vienen a reunirse todas las resistencias parciales, ordi- 
nariamente situado en el centro del espacio guarneci- 
do'de ditntes, éste tan lejos como sea posible del pun- 
to donde se atan las riendas de los caballos. Se llena 
esta condición por tres medios : haciendo los dientes 
de la parte posterior mas largos que ios de la anterior 
i poniendo los tiros cortos ; o bien cargando la parte 
posterior. Estos dos medios hacen morder la par- 
te trasera del rastrillo mas que la delantera, i alcan- 
zan así el objeto ; pero tienen el defecto de destruir la 
uniformidad en la acción de los diversos dientes ; los 
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uno9 trazan los surcos mui profundos, miéntras que 
los otros no hacen sino deslizarse sobre la tierra. Se 
evita este inconveniente i se satisface la condición 
mencionada suprimiendo los dientes sobre la parte 
anterior del rastrillo, cerca del punto de atadura, co- 
mo lo representa el rastrillo triangular. Por medio de 
esta disposición el rastrillo marcha con regularidad, 
no salta como los ordinarios, no se trastorna jamas i 
todos los dientes muerden igualmente. Los dientes de 
rastrillo son de madera o de fierro. Los que tienen 
dientes de maderas no convienen sino a las tierras que 
no son compactas i para cubrir las simientes. En las 
tierras mui fuertes i cuando se trata de ablandar el 
suelo, los rastrillos con dientes de fierro son indispen- 
sables. Estos dientes deben tener 8 a 10 pulgadas de 
largo. Se les inclina adelante de 10 a 12 grados (par- 
tiendo de la vertical), a fin de que penetren mejor en tie- 
rra. Con el mismo objeto se hace el marco de madera 
fuerte i pesado ; muchas veces aun se encuentra ven- 
taja en cargar el rastrillo con una piedra gruesa que 
se coloca por detras. 

Un buen rastrillo no contribuye ménos que un buen 
arado para el buen éxito del cultivo. Los cultivadores 
tienen en muchas comarcas, rastrillos mal hechos i de- 
masiado lijeros, miéntras que sus arados son frecuen- 
temente mui pesados. En las tierras fuertes no se de- 
bería tener sino rastrillos con dientes de fierro para dos 
o cuatro caballos. 



XXX. 



DEL 1(0 DILLE O I DEL RODILLO. 

No se rodillea siempre ; pero en la mayor parte de 
las tierras es una excelente operación cuando es eje- 
cutada en tiempo oportuno. Se emplea el rodillo para 
deshacer los terrones, igualar el suelo, i después de la 
siembra, para oprimir un poco la tierra contra las si- 
mientes a fin que jerminen mas fácilmente. Se rodi- 
llea también en la primavera las cosechas que han sa- 
lido de raiz por las heladas de invierno, así como la 
cebada i la avena cuando la estación anuncia grandes 
sequedades. No se fodillea en jeneral sino después 
que el suelo está enjutado. 

El rodillo es de piedra, de madera o bronce. Fun- 
ciona tanto mejor cuanto es mas corto i mas grueso. 
En nuestras comarcas los rodillos son jeneral mente 
mui delgados i mui largos : no deben tener mas de 
seis pies de largo i ménos de dos de diámetro si son 
de madera ; i cinco pies de largo i uno de diámetro 
si son de piedra. Es conveniente proveerlos de un 
marco que se fije sobre las dos estremidades del eje i 
para lo cual se adoptan las varas que sirven para atar 
en el caballo. 
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XXXI. 

Empleo combinado de los instrumentos. 

I o Barbecho, Después de cada cosecha, la tierra 
necesita ser cultivada, i es preciso, para ponerla en 
disposición de recibir una nueva siembra, tantas mas 
labores, de rastrilleos i de rodilleo, cuanto mas com- 
pacto i sucio es el suelo i cuando la cosecha que se 
quiere sacar exije una tierra mas delgada. 

Cuando se quiere solamente ablandar el suelo, se 
puede no dejar sino un corto intervalo entre cada la- 
bor. Si por el contrario se quiere destruir los malos 
granos que contiene la tierra, después de haber labra- 
do, rastrillado, i si es preciso, rodilleado, se entiende 
para dar el segundo cultivo, que los granos hayan 
jermidado i que el suelo haya verdeado, es decir que 
se haya cubierto de plantas, que se les destruya en- 
tonces por una labor antes que haya llegado a la ma- 
durez. Si es lachepica la que emponzoña el suelo, se 
labra profundamente por un tiempo seco, sin rastri- 
llar ni rodillar después. Cuando la chepica parece 
muerta, se da muchos rastrilleos con pesados rastri- 
llos de fierro, i una nueva labor después que la chepica 
arrancada haya sido quitada del campo. Esta chepica 
después de haber sido lavada i cortada puede servir 
de alimento al ganado. Estas operaciones reiteradas 
muchas veces concluyen por limpiar los campos mui 
sucios. Pero para conseguir esto, es preciso consagrar 

13 
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todo un estío, sobre todo en las tierras fuertes : esto 
es lo que se llama barbechar. 

El barbecho recibe de tres a cuatro labores. En las 
tierras fuertes, el primero debe darse ántes o durante 
el invierno i de la mayor profundidad posible ; la se- 
gunda en la primavera ; la tercera en estío, i la cuar- 
ta en otoño ántes de la siembra. Se hacen seguir a 
estas labranzas, escepto la que se da ántes del invier- 
no, de rastrilleos i rodilleos, teniendo siempre cuidado 
de labrar ántes que ninguna maleza brote ; porque 
no es solo el reposo que hace bien a la tierra, son los 
cultivos que se les da lo que la limpia i la remueve. 
El barbecho es la mejor preparación que se puede 
dar al suelo, pero en cambio el mas caro a causa de 
las labranzas numerosas que necesita, i por lasque el 
terreno queda durante un año sin producir nada. 
También no se debe emplearlo sino raras veces, en 
caso de urjencia i para las cosechas que puedan pa- 
gar los gastos, como por ejemplo las de trigo en el que 
se quiere sembrar alfalfa o esparcilla, para la colza, etc. 
En todas las tierras que no son mui fuertes, se reem- 
plaza ventajosamente el barbecho, ya por las cose- 
chas escardadas (papas, habichuelas secas, betarra- 
gas), o por las que ocupando el suelo poco tiempo, 
como el alforfón, el trévol encarnado, etc., permiten 
darles los cultivos suficientes, aunque sea dejando la 
tierra con pastos. Volverémos luego a tocar esta ma- 
teria. 

Las labranzas deben hacerse en el momento en que 
la tierra esté en el estado mas conveniente. Este es- 
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tado varia, como ya lo hemos hecho notar, según los 
terrenos. Hai algunos que no permiten que se les tra- 
baje por blandos ; otros que temen por la sequedad. 
En cada localidad se conocen bastante bien las regla3 
que hai que seguir bajo este respecto, es sobre todo 
necesario observarlo en la última labranza antes de la 
siembra. En jeneral, se puede admitir como princi- 
pio que uo es preciso trabajar la tierra sino cuando 
no está ni mui húmeda ni muí seca : por la sequedad, 
un cultivo se hace difícil, i por la humedad echa a 
perder casi siempre el suelo. 

Como el rastrillo es muchas veces insuficiente i el 
arado hace poca tarea, se ha inventado muchos ins- 
trumentos que participan de la naturaleza del uno i 
del otro, los mas usados i mejores son los siguientes, 
fig. 10 i 17. 

Ei extirpador. Este instrumento consiste en un 
marco de madera, teniendo en lugar de dientes, tres, 
cinco o siete rejas de fierro acerado de un pié de an- 
cho sobre 15 pulgadas de largo, sostenidas por tron- 
cos del mismo metal. Estos troncos deben ser mui 
fuertes para resistirá los efnerzos de des o cuatro ca- 
ballos que se atan al extirpador. Tienen casi la forma 
de una reja de arado, i para darles mas solidez se les 
inclina i se les encorva hacia adelante. Algunas veces 
también se les ahorquilla abajo. El estirpador no pue- 
de funcionar en las tierras que no han sido removi- 
das escepto en las que están por desmongar inmediata- 
mente después de la ciega, en que produce mui buenos 
resultados ; pero para la segunda o tercera labor, pue- 
de reemplazar al arado i hacer tres o cuatro veces 
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tanta mas tarea. Es sobre todo propio para destruir 
las male3as i enterrar la semilla. 

El escarificador, en lugar de rejas tiene dientes aná- 
logos a los del rastrillo, pero mucho mas fuertes. Son 
encorvados i ordinariamente un poco aplastados en 
su estremidad, i tienen de 12 a 18 pulgadas de largo. 
Por lo demás, se parece en cuanto al marco, al ex- 
tirpador. Tiene lo mismo que este último una cama 
que reposa sobre el banquillo del avantrén o sobre 
una pequeña rueda enllantada como en la fig. 16. El 
escarificador es un excelente instrumento que puede 
cavar hasta 7 i 8 pulgadas de profundidad, i conviene 
sobre todo cuando la tierra está endurecida o llena 
de raices. 

Se tiene en el pequeño cultivo, ¡nst:umentos que 
reemplazan al arado i al rastrillo ; estos son : la aza- 
da, el azadón, la baíidera i el garapatillo, para remo- 
ver la tierra ; la mielga, la azada para binar la3 viña?, 
i la horquilla, para desmenuzarla, sea después de la 
labranza o durante la vejetacion de las plantas. Una 
especie de azada que merecería ser mas conocida, es 
la de tres ganchos o arpón. Conviene mucho mejor 
que las ordinarias para el cultivo de las viñas, para el 
arranque de las papas i aun para las labranzas habi- 
tuales eu las tierras fuertes o pedregosas. Las hai que 
no tienen sino dos dientes i se emplean en las tierras 
mas compactas. 

El azadón, la batidera i el garabatillo deben tener 
un mango al menos de tres pies de largo ; este man- 
go debe estar colocado de tal suerte que forme con la 
hoja del instrumento un ángulo casi recto. Por esta 
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disposición, el obrero no tiene necesidad de bajarse 
demasiado i por consecuencia se fatiga mucho ménos. 
En los países donde se sirven de batidera i de gara- 
batillos mui encorvados i de mangos cortos, se ve que 
las personas que tienen costumbre de emplearlos con- 
cluyen por caminar encorvados cuando llegan a una 
cierta edad. 

En fin h ai instrumentos de transporte, que consis- 
ten en carros de cuatro ruedas, carretas de dos i 
chirriones de dos i cuatro. Los carruajes de dos rue- 
das son un poco ménos pesados que los de cuatro, pe- 
ro arruinan a los caballos que están en la lanza. Son 
también mas difíciles a cargar i no convienen sino a 
los países llanos. — Los carruajes difieren por otra 
parte en sus dimensiones por el número de caballos 
o de bueyes que hai que uncir a ellos ; así es que hai 
carros de un caballo, de dos, cuatro, seis i aun de 
ocho. Se sabe hoi de una manera positiva que mién- 
tras mas numerosas son las yuntas, es mas lijeroel tiro 
de cada bestia en particular, de tal modo que un ca- 
ballo que uncido solo a un carro, tirára sin trabajo 
dos mil libras de peso, no podrá tirar mas que seis a 
ochocientas, uncido en un carruaje de ocho caballos. 
Hai pues gran ventaja en tener carruajes pequeños 
tirados por dos o cuatro caballos a lo mas. 



Digitized by Google 



— 102 — 



CAPITULO V. 

DEL CULTIVO DE LA» PLANTAS EN JENERAL. 



XXXII. 

DE LAS SIEMBRAS. 

Cuando el terreno está convenientemente labrado 
por las labores, los rastrilleos, etc., i que se le ha pro- 
visto suficientemente de estiércol, »e puede conside- 
rar como terminados los trabajos preliminares que 
exije el cultivo ; entonces se pasa a la siembra, para 
lo cual importa observar i tomar en consideración las 
reglas i hechos que vamos a indicar. 

Elección i calidad de las simientes*— El que quiera 
estar seguro de la prosperidad de sus siembras debe- 
rá sobre todo llevar toda su atención sobre la elección 
de las simientes i no perder de vista esta sentencia de 
la escritura «El hombre cocechará según haya sem- 
brado.?; Así el agricultor tomará en consideración los 
puntos siguientes : 

1.° No elejir para la sementera sino granos perfec- 
tos, bien conservedos i exentos de semillas de male- 
ras, Un grano húmedo, enmohecido o que no ha 
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alcanzado su madurez completa, no fructificado si lo ha- 
ce, produce plantas débiles. Los granos lijeros, o los 
que han sido mal conservados, son incapaces de jer- 
minar. 

2. ° En el campo mismo, es preciso elejir el sitio 
que está destinado a enterrar la simiente para las 
siembras ; este lugar debe estar perfectamente limpio 
de toda maleza, estar exento de tizón i no tener si- 
no troncos i espigas vigorosas. 

3. ° El grano destinado a la sementera debe haber 
alcanzado su madurez completa sobre el mismo árbol 
i ser encerrado bien seco. 

4. ° Cuando no se puede trillar en el acto las gabi- 
llas reservadas a dar los granos de simiente, es preci- 
so conservarlas en un lugar bien seco i aerado. 

5. ° Los trigos a que se da este destino no deben 
ser trillados sino muí lijerainente, de manera de no 
hacer salir sino los granos mas perfectos. Un buen 
aventador bien cuidado puede conducir a e3te objeto. 

6. ° Se conservarán los granos para siembras en 
un sitio seco i aerado, se les estenderá en capas del- 
gadas que se revolverán con frecuencia para que se- 
quen mas pronto. 

Facultad jermi nativa de las simientes. — Las simien- 
tes siguiendo su naturaleza o la manera como han 
sido cuidadas, pueden poseer durante uu tiempo mas 
o menos largo la facultad de jenninar. Algunos gra- 
nos oleajinosos conservan esta propiedad durante dos 
o tres años. La tabla siguiente indica el tiempo en el 
que la propiedad de jerminar se mantiene en las 
principales simientes, 
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Para saber si las simientes compradas poseen aun 
la propiedad de jerminar, se las ensaya poniéndolas 

^un pedazo de trapo que esté húmedo; al fin de 
algún tiempo se observa si la jerminacion ha tenido 
lugar i cuantos granos han jerminado. 

Las simientes pierden la propiedad de jerminar. 

l.° Por la humedad, cuando se guardan las plan- 



Digitized by Google 



— 105 — 

tas granadas en tiempo lluvioso, o que se les con- 
serva en un sitio poco aerado i húmedo; 

2. ° Por el calor haciendo secar las simientes en 
un espacio mui cálido, en un horno por ejemplo, co- 
mo se practica erróneamente en algunas comarcas. 

3. ° En fin, esta facultad se pierde siempre con el 
tiempo. 

Cambio de simiente. — La esperiencia prueba que 
el clima i el suelo influyen muchísimo sobre el per- 
feccionamiento de las diversas especies de plantas ; 
se sabe también, por otra parte, que casi siempre en 
un terreno las plantas dejeneran hasta tal punto que 
es absolutamente necesario cambiar de simiente. 

Cuando se está obligado a someterse a esta lei, im- 
porta: 

1. ° No comprar jamas simientes sino en las co- 
marcas favorables a la producción de los granos de 
que se tiene necesidad ; 

2. ° Tomar la simiente sobre un terreno menos 
fértil que aquel que se le ha destinado, mas bien que 
cosecharlo sobre un terreno mas rico ; 

3. ° Tratar, cambiando de simiente, de sacarla de un 
clima casi semejante a aquel en que debe ser em- 
pleada. Sin embargo, suele sacarse el cáñamo de 
una comarca un poco mas cálida, i el grano de lino 
de una mas fria, por ejemplo de la Lithuauia, de la 
Livonia, de Courlandia i también del Tirol ; 

4. ° No comprar granos para siembras en las co- 
marcas que sufren del tizón, i que son infestadas de 
malezas ; 

5. ° No emplear jamas una simiente nueva sin 

14 
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someterla '■ primeramente a la prueba jerminativa. 

Preparación de la simiente.— É\ grano humedecido 
poco ántes de la siembra, adquiere la propiedad de 
jerminar con mas facilidad. En un tiempo lluvioso, 
sin embargo, es»ta práctica es supérflua, i en un tiem- 
po seco puede ser nociva, porque entónces la tierra, 
estando seca, no es susceptible de alimentar el jér- 
men nuevo que ha sido criado en el grano. Se puede 
decir, jeneral mente en conclusión, que es mu til, i aun 
peligroso, hacer mojar la simiente ántes de la siem- 
bra. No hai escepcion a esta regla sino para los gra- 
nos que jerminan lentamente, tales como los de ta- 
baco, de betarraga, de maiz o trigo de Turquía, etc. 
Muchos agrónomos recomiendan sembrar en la tar- 
de, porque los granos se encuentran durante la no- 
che bajo la influencia del rocío, después de cubrirlos 
con el rastrillo; pero los inconvenientes que ofrece 
esta práctica no permiten su adopción sino en un 
pequeño número de casos. 

Es necesario ántes de la siembra desembarazar 
la simiente del polvo, de los granos de malezas i 
de semillas lijeras por medio de una criba o har- 
nero. 

Cantidad de simiente para las siembras. — La canti- 
dad de semilla necesaria para una superficie depende 
de mucha- circunstancias. 

1. ° Un sembrador hábil emplea menos semilla que 
uno torpe. 

2. ° Es preciso mas simiente cuando ésta »e com- 
pone de granos gruesos que. cuando Jos granos son 
finos. 
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3. ° Elíjiendo una simiente bien madura, es preciso 
ménos cantidad de ella que cuando se emplean gra- 
nos delgados e imperfectos. 

4. ° Sembrando en un tiempo favorable, es preciso 
igualmente ménos simiente que cuando ei tiempo es 
desfavorable para esta operación, como por ejemplo, 
un tiempo mui seco. 

5. ° Un campo bien preparado i bien limpio exije 
una cantidad menor de simiente que uno mal pre- 
parado i mal limpiado. Sembrando en barbecho no 
hai necesidad de tanta simiente como para un cam- 
po de cultivo no interrumpido. 

6. ° Un terreno rico demanda igualmente ménos 
simiente que un suelo débil. 

7. ° Es preciso tanta ménos simiente cuanto el sue- 
lo es mas a propósito para la planta que se siembra. 
Así es que sembrando trigo en una tierra fuerte, 
se necesita menor cantidad que cuando se siembra 
en una tierra lijera. 

8. ° Sembrando a tiempo se puede emplear ménos 
simiente que cuando se siembra tarde ; porque, sem- 
brando temprano las plantas, tienen mas tiempo para 
brotar. 

9. ° Sembrando a mano i al tanteo es preciso mus 
simiente que ejecutando la misma operación por la 
ayuda de un sembrador mecánico. 

10. ° Un campo que ha tenido una cosecha que no 
ejerce ninguna influencia favorable sobre la labranza 
siguiente, exije una cantidad mas grande de simiente. 
Es así como es preciso mas granos de trigo i de espelta 
cuando estas plantas suceden a las papas, que cuan- 
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do suceden a un barbecho puro o a una cosecha de 
colza, trévol, etc. 

11.° Según estas diversas consideraciones, el agri- 
cultor debe saber determinar la cantidad de simien- 
te necesaria para cada cultivo o hallarse en el caso 
de determinarla poco a poco por la esperiencia. 

Epoca de las siembras. — Las siembras se hacen en 
Béljica en dos épocas del año : en la primavera i en 
el otoño ; se las designa bajo los nombres de siembras 
de primavera i de otoño. La época de las siembras 
depende de la naturaleza de la planta que hai que 
sembrar, del clima, de la esposicion, del terreno i 
del estado de la temperatura. Esto hace ver que es 
preciso tener en cuenta ciertas consideraciones que 
se pueden formular de la manera siguiente : 

1. ° En las montañas, las siembras de otoño prin- 
cipian de quince dias a tres semanas mas pronto 
que en la llanura. Las siembras de primavera, al 
contrario, pueden en estas comarcas hacerse mas 
tarde. 

2. ° En un terreno compacto i frió, es preciso sem- 
brar mas temprano que en una tierra cálida i li- 
jera. 

3. ° Las cosechas de primavera deben ser sembra- 
das temprano en las tierras lijeras, cálidas i ardien- 
tes, no solamente para que los granos no solo estén 
en estado de utilizar la humedad que el invierno ha 
dejado en la tierra, sino también a fin de que la ve- 
jetacion tenga bastante fuerza para dar sombra a la 
tierra en tiempo de la estación de las sequedades. 

4. ° Un campo en esposicion hácia el norte debe 
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ser sembrado mas temprano que uno hácia el sur. 

5. ° Los granos de otoño se siembran ordinaria- 
mente en la segunda quincena de febrero o en la 
primera de marzo. El centeno, que no brota bien 
sino en otoño, se siembra habitualmente Antes del 
trigo i de la espelta (1). Entre las plantas de prima- 
vera se siembra en primer lugar el trévol, la avena, 
el trigo de agosto, el centeno de primavera; des- 
pués o al mismo tiempo las habichuelas, los guisan- 
tes, la algarroba, las lentejas, las betarragas, las za- 
nahorias, la clavelina i el lino tempranero. No obs- 
tante no se procede a estas siembras sino cuando la 
tierra está convenientemente enjutada. En seguida se 
ocupan déla cebada de agosto en dos hileras, después 
del alcalsel de agosto. El lino tardío se siembra en 
el mes de mayo. Se procede igualmente a la planta- 
ción de papas al principio de octubre. Sin embargo 
hace algún tiempo que se ha observado, que mién- 
tras mas pronto se plantan menos sujetas están a 
sufrir el azote que ha hecho ya tantos estragos en 
este precioso tubérculo. En la primera mitad del mes 
de octubre, cuando no hai que temer las heladas de 
primavera, uno puede ocuparse en las siembras de 
plantas delicadas, tales como el maiz, el mijo, las 
habichuelas, el cáñamo, el alforfón. Las siembras de 
colza i de nabo tienen lugar ordinariamente hácia 
fines de julio o al principio de agosto. 

6. ° Para las labranzas i las siembras de los cam- 

(1) Recomendamos este precepto a la atención de los hacendados, que 
se obstinan en no sembrar sus cereales de invierno sino en junio i algunas 
Yeceá aun en julio. 
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pos, es preciso no hacer caso de las preocupaciones 
que indican tal o cual dia en vez de este u el otro ; 
es mucho mas conveniente elejir para esto, si es po- 
sible, el tiempo mas favorable. 

7.° No es provechoso sembrar con un viento fuerte 
o un huracán, porque entónces los granos no se es- 
parcen uniformemente; los granos finos, sobre todo, 
no deben ser sembrados sino en un tiempo de calma. 

Métodos de sembrar i de cubrirla simiente. — La 
siembra se hace al tanteo, con plantador o plantan- 
do a mano, o bien por medio de máquinas llamadas 
sembradores: este ultimo método se llama siembras en 
líneas. Las reglas siguientes deben observarse para 
estas diversas maneras de sembrar. 

1. ° Un buen sembrador debe operar con una aten- 
ción particular a fin de tomar la medida conveniente 
de los diferentes granos i de esparcirlos igualmente 
en el campo. 

2. ° Cuando los granos son gruesos se les esparce 
en mas cantidad que cuando son finos; estos últimos 
no se toman casi siempre sino con los tres dedos. Su- 
poniendo que los granos sean gruesos o finos, un 
buen sembrador debe también saber calcular sus pi- 
sadas: o los esparce a cada paso, o dados pasos antes 
de arrojar el grano. 

3. ° Para que en los campos no labrados en eras, 
el sembrador no pierda las huellas de las semillas 
esparcidas, se las señala por inedia de pequeñas bo- 
quetillas o ramajes. 

4. ° Se siembra con plantador o se pone con la 
mano en la tierra los granos que deben ser sembra- 
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dos a una distancia regular, para poder ser binados 
mas tarde, como por ejemplo el maiz, las liabas, las 
betarragas, las papas, etc. 

5. ° Ademas de la economía de semilla i una mayor 
facilidad para los trabajos subsiguientes, el cultivo 
en líneas presenta todavía la ventaja de una distribu- 
ción mas uniforme de granos. En un cultivo de cerea- 
les, betarragas o de colza un poco estenso, un sembra- 
dor mecánico ofrece una gran economía, i el culti- 
vador recupera pronto el precio de compra de la má- 
quina. Para la siembra de los cereales no se puede 
casi emplear sino al sembrador con caballo, pero cuan- 
do se trata de sembrar betarragas, zanahorias, na- 
bos, colza, etc., i todas aquellas plantas que deman- 
dan ser separadas entre ellas por grandes intervalos, 
el sembrador carretilla puede mui bien llenar el 
oficio. Este instrumento debería encontrarse en todo 
laboreo bien coordinado, i principalmente en las ha- 
ciendas en que el cultivo de las plantas raices ha to- 
mado una cierta estension (fig. 18 i 19). 

6. ° Diferentes métodos están en uso para cubrir 
la simiente. Se entierra bajo la raya, es decir cou el 
arado, las siembras de primavera como la avena i las 
habas las que se ponen en los suelos que se desecan 
fácilmente, lo mismo que las siembras de otoño con- 
fiadas a tierras lijeras donde las plantas están espues- 
tas a desprenderse de la tierra en invierno por el le- 
vantamiento del suelo. Sobre las tierras fuertes, como 
los terrenos arcillosos, se cubren ordinariamente las 
siembras con el rastrillo ; para los campus de una 
cierta estension se emplea también el estirpador. Se 
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cubren con el rodillo o el rastrillo para colar los gra- 
nos finos que no demandan sino una capa lijera como 
las de amapola i trévol. 

7. ° Los granos finos, como la colza, el nabo, la 
amapola, el trévol, la alfalfa, el lino i el cáñamo de- 
ben ser sembrados después de un rastrilleo. Es bueno 
en jeneral, aun para los cereales i los harinosos que 
ántes de sembrar la tierra haya recibido uno o dos 
rastrilleos, porque entónces las simientes se reparten 
mas igualmente. 

8. ° Las simientes de un cierto grueso i que jermi- 
nan lentamente, necesitan enterrarse en una mayor 
profundidad. Se las cubre ménos profundamente en 
una tierra húmeda i compacta. 

9. ° El rodillo hace excelentes servicios para la ma- 
yor parte de las siembras de primavera, particular- 
mente para la cebada i el mijo ; esto mediante la 
jerminacion se hace mas fácilmente, i la humedad 
queda mejor encerrada en el suelo. Las ventajas que 
presenta el rodillo deberían empeñar a todas las mu- 
nicipalidades a hacer adquisición de algunos de es- 
tos instrumentos en los lugares donde son descono- 
cidos o poco usados, como en Ardenas, por ejemplo 
donde serian mui necesarios. 

Trabajos precisos después de las siembras. — Aun 
después que el labrador dílijente i lleno de esperan- 
za ha confiado la simiente al seno maternal de la 
tierra, le queda aun muchos trabajos que ejecutar 
para que su cultivo sea perfecto. 

1.° Desde que se divisan gruesos terrones de tierra 
en un campo sembrado, es preciso no descuidar de 
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deshacerlos. Esta precaución es necesaria, sobre to- 
do, para las siembras de primavera i ménos impor- 
tante para las de otoño ; porque los terrones pueden 
servir para abrigar un poco a las plantas nuevas 
contra Jos vientos frios. Si en una tierra sembrada 
hai pedazos de césped, es preciso romperlos i cuan- 
do hai piedras es preciso levantarlas. 

2.° En seguida, en los campos sembrados durante 
el invierno, es importante establecer canalizas de 
desagüe para las corrientes. Estas canalizas son mé- 
nos necesarias sobre los suelos de pendiente i labra- 
dos en eras. Se las hace por medio de un arado de 
dos paletas, i algunas veces también con el arado or- 
dinario, observando las reglas siguientes : 

A. Establecer estas rayas en el sentido de la 
pendiente, de manera que el agua pueda fácilmente 
correr sin quedar estancada. 

JB. No hacerlas ni muí profundas ni mui super- 
ficiales. 

C. En las tierras de pendiente un poco fuerte, es 
preciso darles una dirección un poco oblicua,, para 
que el agua no pueda por una caida rápida, llevarse 
demasiada tierra. 

I>. Al fin de estas rayas de corrimiento, se esta- 
blecen fosos en los que la tierra arrastrada se junte. 

E. En la época de grandes lluvias i derretimiento 
de las nieves, es preciso vijilar estas rayas para que 
no puedan empantanarse. 

De la transvlantacion. — En vez de sembrar en un 
lugar las plantas, cuyo crecimiento es un poco lento 
o que en su primer desarrollo sufren fácilmente de 
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frió, se las repunta; para este efecto í pará hacer las 
plantas nuevas bien vigorosas áe siembra sobre ca- 
pas de un terreno rico i al abrigo del frió. Entre las 
especies que se plantan así, figuran el tabaco, las be- 
tarragas, el repollo, las betarragas o nabos de Suecia 
i muchos otros. Los principios siguientes deben ob- 
servarse para la trasplantación o el repunte. 

1. ° Es precisa que las plantas hayan adquirido 
una cierta fuerza, porque las plantas vigorosas, sobre 
todo en un tiempo seco, prosperan mejor que las 
plantas débiles. 

2. ° Para trasplantar se espera todo lo posible un 
tiempo un poco húmedo. No es ventajoso trasplan- 
tar en las tierras fuertes cuando están mui húmedas; 
no es lo mismo en cuanto a los suelos lijeros i dé- 
biles. 

3. ° En las tierras arcillosas i fuertes es preciso no 
colocar jamas las raices de las plantas en agua de 
estiércol i tierra fina, porque en un tiempo seco estas 
tierras se endurecen i la planta se encuentra entra- 
bada en su crecimiento ; esta práctica no es ventajosa 
sino para las tierras lijeras. Vale mas poner desde 
luego las plantas en la tierra i regarlas en seguida. 

4. ° Se trasplanta a mano, con el plantador o con 
el azadón i algunas veces también con el arado. 

5. ° En un tiempo seco, es preciso regar de tiempo 
en tiempo para facilitar la represa de los plantíos. El 
rocío es mas necesario para las diversas especies de 
coles i el tabaco que para las betarragas. 
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CUIDADOS QUE SE DEBEN PRESTAR A LAS PLANTAS DU- 
RANTE SU CRECIMIENTO. 

Las plantas, durante todo su crecimiento, tienen 
necesidad de cuidados asiduos. Mucho* cultivadores 
han adoptado el uso inui laudable de consagrar una 
parte de los domingos i dias feriados a pasar revista 
a su campo. Ademas de la satisfacción que les dan 
estos paseos durante los cuales observan el desarro- 
llo de sus cosechas, encuentran muchas veces oca- 
sión de examinar lo que habrá que hacer en la se- 
mana. Los cuidados que se deben dar a las plantas en 
jeneral pueden reasumirse en lo siguiente : 

Manera de preservarlas de la humedad i de la dema- 
siada sequedad.— \.° En el derretimiento de las nieves 
abundantes, o después de los grandes aguaceros, es 
preciso visitar los campos sembrados para ver si las 
aguas tienen medios convenientes de correr i no se 
quedan estancadas. 

2.° Una práctica muí útil para preservar las plan- 
tas contra un exceso de sequedad, sobre todo a las 
siembras de primavera, es la de hacer pasar por ellas 
el rastrillo. El empleo de este instrumento es tanto 
mas necesario cuanto el terreno es mas tijero i mas 
débil. Ordinariamente se pone una plomada al ro- 
dillo para la avena, la cebada de primavera, el trébol 
i el lino. 

Cuando para las siembras de primavera sobre tie- 
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rra lijera como sobre gredosa se hace Ja labor ántes 
de invierno, i cuando en la primavera se cubre Ja 
simiente simplemente con el rastrillo, la humedad se 
conserva mas largo tiempo en el suelo. 

.V El rodillo, que es preciso, sin embargo, evitar 
de emplearlo cuando el terreno es húmedo, presta 
igualmente excelentes servicios a los cereales de oto- 
ño, sembrados sobre una tierra sin consistencia, o 
sobre la pendiente de las montañas en que se desa- 
rraigan fácilmente en invierno i están sujetas a pe- 
recer por la helada. 

Trabajos de conservación del suelo por medio de la 
rendadla cava, el aporeador, etc. — Durante el creci- 
miento de las plantas es preciso remover i ablandar 
la tierra en que descansan, a fin de que el aire pue- 
da penetrar mejor en ellas, que las raices puedan 
estender.se mas libremente i que las malezas se de- 
tengan en su desarrollo. Remover con demasiada 
frecuencia una tierra lijera, sobre todo en una gran 
sequedad es una práctica nociva; por eso la humedad 
se pierde demasiado pronto i el estiércol se consume 
por la desecación. 

La renda tiene por objeto remover la tierra 
superficialmente para romper i destruir las malezas. 
Se hace esto por medio de la azada a mano o tam- 
bién por la azada con caballo. La azada con caballo 
es aun desconocida para la mayor parte de nuestros 
cultivadores ; i, sin embargo, constituye uno de los 
instrumentos mas importantes i útiles para las la- 
branzas en líneas. Es evidente, en efecto, que no se 
puede sembrar con provecho grandes superficies de 
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tierra con zanahorias, betarraga, nabo?, etc., sin poseer 
medios económicos para escardarla. Con la ayuda de 
la azada con caballo i cuchillas, fig. 20, se economiza 
considerablemente los gastos de mano sin disminuir 
por esto los buenos efectos de la mejora i limpia del 
suelo. Se bina ordinariamente una o dos veces las 
plantas de coles, betarraga, tabaco, después las pa- 
pas, el maiz, las habas, la clavelina, la rubia i el pas- 
tel. Se da dos o tres labranzas a los almácigos, viñas i 
plantíos de lúpulo. Esta operación no debe hacerse 
en un tiempo demasiado húmedo, ni en uno mui 
seco. 

2. ° Por la azada, que hace una labranza profun- 
da, se remueve la tierra hasta una profundidad casi 
de 7 a 15 centímetros por medio de la azada o aza- 
dilla. Esta manera de binar no se aplica ordinaria- 
mente sino a la viña o a los almácigos. Se cava a vo- 
luntad antes del invierno los árboles frutales plantados 
sobre praderas o pastos. 

3. ° El aporeador tiene el efecto no solamente de 
mejorar la tierra que está al rededor de la planta, 
sino también el de acopiar junto a ella cierta canti- 
dad de tierra fértil que sirve al mismo tiempo para 
favorecer la vejetacion i garantir las plantas contra 
un exceso de humedad. Se aporca el repollo, las pa- 
pas, el maiz, el lúpulo como también la colza sem- 
brada en líneas. Esta operación se hace a mano o 
con el aporeador. En estos últimos tiempos se ha in- 
ventado una máquina a la cual se ha dado el nombre 
de azada con reja de arado i caballo, fig. 21. Este ins- 
trumento se construye en Condroz, i su adopción no 
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podría recomendarse demasiado. Se le utiliza prin- 
cipalmente para la aporcadura de las betarraga?, 
zanahorias i papas, es decir para las plantas que 
crecen de cualquiera suerte en razón de las labores 
que se les da durante el curso de su crecimiento. 
Las plantas que se quieren aporcar deben ser bas- 
tante fuertes para que la tierra que se acopia al re- 
dedor de ellas no pueda cubrirlas. Para el aporeador 
es preciso que las tierras fuertes estén mui secas ; las 
lijeras i arenosas pueden sin inconveniente estar un 
poco húmedas. 

4.° Los rastrilleos, aplicados a las siembias de oto- 
ño, presentan la ventaja de abrir el sr.elo que se en- 
durece en invierno ; se rastrillea también en la pri- 
mavera por un tiempo seco en una época en que las 
plantas están aun pequeñas. Por estos rastrilleos, se 
adelgaza el suelo procurándole la entrada bienhecho- 
ra del aire, se destruyen las malezas, i se determina 
un crecimiento vigoroso. Es igualmente ventajoso 
rastrillear en la primavera, con rastrillos que tengan 
dientes de fierro, los alfalfales un poco viejos. En la 
época en que las papas se levantan, se les rastrillea 
frecuentemente para destruir las malezas. El rastrilleo 
es un excelente medio para apartar las plantas que 
se han sembrado demasiado tupidas, por ejemplo, la 
colza, los rábanos i los nabos sembrados a mano. Sin 
embargo no es oportuno rastrillar con un viento ré- 
cio i frió. 

Estercolamiento de las plantas durante su crecimien- 
to.— Ciertas plantas tienen necesidad para p osperar, 
de ser un poco estercoladas durante su crecimiento. En 
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este caso, sin embargo, es necesario que se haga uso 
de un abono bien soluble o líquido ; así es que los 
orines o agua de estiércol administrados durante el 
estío a las diferentes especies de raices produce un 
excelente efecto ; lo mismo también es para el lúpu- 
lo, el maíz i el tabaco. Las siembras de otoño un poco 
lánguidas pueden recobrar vigor cuando se las rie- 
ga con orines o agua de estiércol, aun cuando estén 
cubiertas de nieve. Se puede igualmente darles este 
abono líquido en primavera, pero entónces es indis- 
pensable que haya sufrido la fermentación que he- 
mos ya indicado, de otra manera seria a las plantas 
mas nocivo que útil. Los agricultores que habitar) 
cerca de las ciudades tienen un excelente medio a su 
disposición para venir al socorro de sus siembras de 
otoño cuando están descaecidas, i es el de procurarse 
en la ciudad abono humano, estenderlo en agua i re- 
gar los productos mas arruinados : una vez llenadas 
estas condiciones, éstos no tardan en recobrar vigor 
i en prosperar. 

Destrucción de las malezas. — "Tu campo no tendrá 
sino espinas i cardos.?; Esta sentencia que Dios pro- 
nunció cuando la caida del hombre, no ha cesado un 
instante de ejercer su influencia hasta la época ac- 
tual. La cantidad de malezas que acompaña sobre 
todo a las divisiones trienales es innumerable : por 
eso, uno de los primeros cuidados del agricultor de- 
be consistir en alejar todo lo que pueda contribuir a 
embarazar sus campos con plantas parásitas, i em- 
plear todos los medios posibles para despejarlos de 
estos huéspedes incómodos. Se conocen dos clases de 
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malezas; las que se propagan por las simientes, i las 
que se multiplican por las raices; cada una de estas 
categorías cede a medios particulares de destrucción. 
Entre las malezas mas nocivas que se propagan por 
la simiente se encuentran las siguientes : la mostaza 
o cenare, el reponche salvaje o alhelí, las margaritas, 
el bonvaron, la anagálida, la bolsa de pastor, el ra- 
mículo, la serrátula o cardo silvestre, el ababol, la 
magarza, el aciano o barbo, la neguilla, la balluca, 
la cizaña, etc. Las que son peligrosas i se multiplican 
por las raices son : la chepica, el juguete de los vien- 
tos, la campanilla de los campos, las asederas sil- 
vestres, el yezglo, la gatuña. Para destruir estas ma- 
lezas recomendamos a los cultivadores los medios 
siguientes : 

\.° Limpiando los campos con cuidado, esterco- 
lándolos con abundancia, estableciendo, como las 
circunstancias lo permitan, un sistema para la suce- 
sión de las cosechas, en las que jamas dos plantas 
cereales se sigan, se logra oponer un obstáculo a la 
Dropagacion de las malezas. Por otra parte, que se 
elija siempre granos bien maduros i bien puros; que 
se conduzca a las praderas i jamas a los campos el 
estiércol de los puercos, la basura de los patios, todos 
los abonos, en fin que encierran granos de malezas. 
En seguida que se siegue ántes de entrar en flor to- 
das las plantas adventicias que crecen a lo largo de 
los caminos o en los lugares vagos que rodean los 
campos, i se habrá detenido mui eficazmente su pro- 
pagación. 

2.° Para limpiar un campo infestado de simientes 



Digitized by Google 



— 121 — 

de cenabe, de alhelí, balluca, etc., lo que sucede con 
frecuencia en los cultivos de primavera, se elije el 
momento en que la tierra no está cultivada, es decir 
durante el barbecho; se ablanda el suelo principal- 
mente por los rastrilleos multiplicados a fin de faci- 
litar la jerminacion de estas plantas, i después se le 
vuelve a pasar el rastrillo para destruir los jérmenea 
recien nacidos. Un campo así infestado, puede tam- 
bién limpiarse por medio de una labranza superfi- 
cial i un rastrilleo dado en la primavera desde que 
la tierra principia a enjugarse; se elije eritónces un 
tiempo seco para pasar el rastrillo que destruye la 
maleza apenas crecida. Los campos preparados de 
esta manera son también mui propios aun culti- 
vo poco tardío, como por ejemplo las papas, las be- 
tarragas repuntadas, las algarrobas para forraje. En 
jeneral, un arado bien construido i un buen rastrillo 
son excelentes ausiliares para la destrucción de las 
malezas. Un buen rastrilleo en primavera por un 
tiempo seco, es también buena operación, útil a los 
cereales de otoño i primavera, que sufren demasiado 
con estas malas plantas. Cuando no se quiere em- 
plear este medio se labra lijeramente poco tiempo 
después de la cosecha, i se restrillea con mucho cui- 
dado de manera de favorecer en otoño la jermina- 
cion de las plantas adventicias; después se le vuelve 
todavía a dar un buen rastrilleo por un tiempo seco ; 
se da entónces ántes de invierno una labranza pro- 
funda i se abandona la tierra removida a la influen- 
cia del frió. Cuando las malezas han tomado dema- 
siado incremento, no se puede evitar este inconve- 
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mente sino enterrando la simiente debajo de la raya. 

3. ° El mejor medio para limpiar un campo sucio 
por las malezas i que se multiplican por las raices, 
como la chepica, es el barbecho. 

4. ° Lo que contribuye poderosamente a la des- 
trucción de todas las malezas en jeneral, es un cul- 
tivo sucesivo de plantas escardadas, como papas, be- 
tarragas, zanahorias, cuyos intervalos se limpian 
siempre con cuidado, ya sea a mano o por la azada 
con caballo. 

5. ° Se llega también a este resultado cultivando 
plantas que cubren enteramente ^1 suelo, por ejem- 
plo, las mezclas de algarroba, las habichuelas, el tré- 
vol i la alfalfa ; todas estas plantas sembradas bien 
tupidas ahogan las malezas interceptándoles el aire 
i la luz. 

6. ° Secando una tierra húmeda se hace perecer las 
especies que no pueden vivir sino en la humedad, 
como la cola de caballo, la mayor parte de los ramí- 
culos, las cá rices, etc. 

7. ° La cal viva i la marga hacen igualmente desa- 
parecer mucho las malezas. 

8. ° Cuando estas diferentes operaciones no bastan 
a estirpar todas las malas plantas no queda mas que 
un solo medio, un poco costoso es verdad, pero se- 
guro; i es de arrancarlas a mano. Esta operación 
llamada escardadura, debe ser emprendida a tiempo, 
i jamas en una estación muí húmeda. 

9. ° Los puercos que se hacen pastar en los cam- 
pos contribuyen mucho a la destrucción de las ma- 
lezas que se multiplican por las raices. 
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10.° En suma el medio mas eficaz i ménos costoso 
de hacer la guerra a las malezas, es adoptar el culti- 
vo en líneas. 

Destrucción de los animales dañinos. — Diversos ani- 
males hacen perjuicio a las cosechas, i principalmen- 
te son : 

1. ° Los turones, ratas campesinas i de las mieses. 

Estos animales, muí frecuentes en ciertos año?, des- 
pojan los campos de trigo en la siega i hacen por 
otra parte daño a las otras cosechas, sobre todo a las 
praderas artificiales minando el suelo. Se les pilla 
con trampas, o se les ahoga o se ahuma sus cue- 
vas, o también se les pone sustancias emponzoña- 
das. Para conocer las cuevas habitadas se las cierra 
en la tarde ; las ratas las abren durante la noche. Se 
destruye también buen número de estos animales 
con perros adiestrados para esta caza i que los culti- 
vadores hacen caminar tras ellos cuando labran. 
Lombrices polvoreadas con nuez vómica molida e in- 
troducidos en las cuevas, después de haber sido 
guardadas durante cuarenta i ocho horas en un va- 
so, es un buen medio de emponzoñar estos animales. 

2. ° Los topos no comen sino insectos i son mas bien 
útiles que nocivos en los prados cuando se tiene cui- 
dado de estender las toperas; pero trastornan la 
tierra en los campos i jardines i hacen muchas veces 
gran perjuicio. Se les caza por los medios que aca- 
bamos de indicar. 

3. ° Las aves se alejan con espantajos : ese es el 
solo medio que se debería emplear para protejer las 
cosechas contra estos animales que la mayor parte 
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indemnizan ámpliamente al cultivador de las pérdi- 
das que les causan por la inmensa cantidad de in- 
sectos que destruyen. Así se debería evitar el tender 
lazos a las aves por este motivo. 

4.° De todas las clases de animales, la de los insec- 
tos es la que sin disputa hace mas grandes estragos 
en las cosechas i contra las cuales el hpmbre puede 
defenderse ménos Entre estos insectos los mas no- 
civos en nuestras comarcas son : 

Las pulgas de tierra, llamadas así porque saltan a 
modo de las pulgas. Hacen mucho perjuicio sobre 
todo en las siembras de colza, lino, trévol, col, navos 
i también en las de betarragas. La cal recientemente 
cosida i apagada las espulsa, pero quema también 
las plantas. Los orines mui cargados i fétidos son tam- 
bién uno de los medios mas eficaces de desembara- 
zarse de ellos. 

Las orugas son nocivas en estremo a los árboles 
frutales, a las coles, etc. Se las destruye matando sus 
huevos en las rendijas de la corteza de los árboles 
con agua de cal viva ; levantando sus nidos por la 
mañana cuando están reunidas; regando los árboles 
con orines o decocciones de plantas amargas ; hacien- 
do quemar mechas azufradas i paseándolas debajo de 
los árboles, lo que hace caer a las orugas, que se 
pueden recibir en trapos blancos para dárselas en 
seguida a las aves caseras ; en fin matando las ma- 
riposas. 

Los saltones dañan a los árboles i sus larvas (gu- 
sanos blancos) causan en ciertas tierras i en ciertos 
años perjuicios considerables a las cosechas. Se debe 
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hacer la guerra, sobre todo a los saltones, porque se 
previene así la multiplicación de los gusanos blan- 
cos, i porque entonces es mas fácil destruir a aquellos 
que a estos últimos. Sacudiendo o vareando los árbo- 
les durante los momentos de caloren el diasehace 
caer muchos que se recejen para darlos a las aves 
caseras o a los puercos. Mechas azufradas, quema- 
das bajo los árboles aumentan lo eficacia de este 
medio. En cuanto a los gusanos blancos, no se puede 
estinguirlos sino por labores profundas dadas, sobre 
todo en primavera. Se hace seguir el arado por al- 
gunos niños provistos de canastas i que recojan to- 
dos los gusanos que encuentren. Se pueden dar así 
como los saltones a las aves caseras i a los puercos. 
En jeneral, los niños pueden hacerse útiles ocupán- 
dose de la destrucción de los diversos animales ma- 
léficos mencionados aquí. 

Las limazas hacen gran perjuicio a las siembras 
nuevas, sobre todo en los otoños lluviosos. Se las 
destruye esparciendo por la noche o hácia la tarde 
cal viva o cenizas sin colar, i un momento después 
se pasa el rodillo. 

En cuanto a los pulgones, que a veces dañan tanto 
a los árboles i aun a ciertas cosechas, no se conoce 
todavía ningún medio simple i fácil de destruirlos. 
Otros insectos que les hacen la guerra i las influen- 
cias atmosféricas pueden solo disminuir su número. 

Enfermedades de las plantas. — Aunque no se les 
puede hacer remedio, se puede algunas veces evitar 
la enfermedad no cultivando las cosechas que están 
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mas espuestas a ellas en las circunstancias que oca- 
sionan las enfermedades. 

1 . ° La ligamaza es un derramamiento de sávia en 
lo esterior, que se encuentra en muchas plantas, a 
consecuencia de cambios repentinos de temperatura, 
como por ejemplo, una noche fresca después de un 
dia de mucho calor. Cuando no sobreviene una bue- 
na lluvia inmediatamente después de la aparición de 
la ligamaza, las plantas se ennegrecen ; algunas se 
cubren de pulgones o toman el tizón. 

2. ° El tizón saca su nombre de un polvo rojo que 
cubre las plantas i que inutiliza el producto cuando 
se muestra durante la flor o poco tiempo después ; 
así, en este caso vale mas cortar la cosecha desde los 
primeros indicios para dársela a las bestias. £1 tizón 
es menos peligroso cuando viene mas tarde. Es so- 
bre todo frecuente en los terrenos bajos, húmedos, 
situados cerca de los pantanos o rios, i en las plantas 
de tejido débil i fino. 

3. ° La carie es una enfermedad que ataca sola- 
mente al trigo i convierte la harina en un polvo ne- 
gro, fétido i venenoso. El grano de simiente sobre el 
cual se encuentra este polvo negro, i que se llama 
grano hinchado, produce ordinariamente el trigo ca- 
riado. Para destruir esta enfermedad, se encala la 
simiente. 

4. ° El tizón se distingue de la carie en que la vai- 
na del grano se abre i éste se reduce a polvo negro. 
Este polvo no es fétido ni venenoso como el de la 
carie i no parece contajioso. El tizón ataca casi a to- 
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dos los cereales i se muestra sobre todo en las cose- 
chas que provienen de una dañada semilla. 

5. ° La sequedad i caída de la uva es debida a las 
lluvias continuas i a los grandes vientos en el tiempo 
de la florescencia. La fructificación no tiene lugar 
entónces, i la flor cae sin producir granos. 

6. ° En las tierras muí ricas en restos vejetales o 
cuando padecen de humedad, las plantas se desarrai- 
gan en invierno por el efecto de las alternativas del 
hielo i deshielo que levantan i bajan sucesivamente 
el suelo. Se evita en estas tierras el cultivar cosechas 
invernales, o al ménos se cuida de tenerlas bien en- 
jugadas. 

XXXIV. 

DE LA COSECHA. 

Se cosecha en la madurez las plantas que se cul- 
tivan por la simiente, i ordinariamente ántes de esta 
época las de tallo, hojas o raices. Como el tiempo 
mas conveniente para la cosecha es siempre de corta 
duración, se deben tomar medidas a fin de poder 
aprovechar el momento favorable i andar lijero en la 
labor. 

Páralos granos vale mas cosechar un poco tempra- 
no que demasiado tarde ; se esperi menta así ménos 
pérdida, i el grano cortado cinco u seis días ántes de 
su completa madurez es mejor. La misma regla se 
aplica a los forrajes, que es siempre bueno cosechar- 
los un poco ántes de la flor. Esta precaución es sobre 
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todo necesaria cuando ha i una gran estension de la 
misma cosecha o pocos brazos a su disposición. Las 
plantas que maduran con desigualdad se cosechan 
cuando la mayor parte alcanza su madurez. 

Para las plantas en que no se cosecha sino el tallo, 
se sirve de la hechona o de la guadaña. La hechona 
casi no se emplea sino para las cosechas de altos ta- 
llos, de trigos, centenos, colza, etc. Con la hechona 
el grano es mas limpio, las gavillas mejor arrancadas, 
se desgrana un poco menos que con la guadaña i se 
pueden emplear mujeres i aun niños para segar. La 
guadaña sirve en todas partes para cortar los forra- 
jes ; en nuestro pais es el instrumento de que se hace 
mas uso para cosehar el trigo, el centeno, la avena, 
etc. Tiene también la ventaja de ser mas espedita 
que la hechona (se hace tres veces tanta mas tarea); 
es menos costosa i corta la paja mas cerca de la tie- 
rra. Los centenos se siegan hácia adentro; el guada- 
ñero tiene el campo a su izquierda, i recuesta el grano 
que corta contra el que queda en pié; mujeres o 
niños lo ponen en gavillas. El trigo i el maiz se 
siegan hácia fuera, es decir como la yerba, i se ponen 
por la hechona en tajos o gavillas. Para la siega hácia 
adentro la guadaña está armada de una hoja que 
consiste en uno o muchos círculos encorvados hasta 
la punta del mango i destinados a impedir que caiga el 
grano por encima de la guadaña. Para segar los granos 
hácia fuera, se pone a la guadaña un gancho o mielga 
que consiste en muchas varillas paralelas a la hoja, 
i destinadas a contenerlas espigas. E&mui importan- 
te que las varillas estén en el mismo plano vertical 
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que la plancha sin lo cual dejan en pié las espigas. 
Las varillas de fierro son preferibles por esta razón a 
las de madera. Una armazón mejor todavía es la que 
consiste en una tela tirante entre el lomo de la ho- 
ja i una varilla de fierro que viene a fijarse de un 
lado sobre un montante, i por el otro hácia la estre- 
midad de la hoja. 

Se hacen secar las cosechas Antes de entrarlas. 
Para los granos, esto se hace en gavillas. 

El gavillado durante el mal tiempo daña a la 
mayor parte de las cosechas, sobre todo al trigo i 
i a la cebada ; se debe pues apresurar a liar desde que 
la paja no está ya húmeda i que las yerbas que se 
encuentran ahí están en parte secas. Se puede liar 
pronto haciendo las gavillas pequeñas ; estas deben 
también quedar algún tiempo al aire para secarse 
completamente. Para este objeto se les coloca de di- 
versas maneras; pero cualquiera que sea la que se 
adopte, es esencial que en ninguna parte las espigas 
toquen la tierra. Se coloca una gavilla derecha i 
nueve o diez apoyadas junto a ella ; el todo se cubre 
con una atravesada ; o bien se ponen doce en cruz, 
las espigas unas sobre otras, i una gavilla atravesada 
encima del punto de unión ; o también se colocan 
tres gavillas de modo que la espiga repose sobre el 
pié de la que tiene al lado. Sobre este primer asiento 
se ponen muchos otros dispuestos del mismo modo. 
De estos tres métodos el primero es el mas usado i 
el que mas se recomienda. 

Cuando hai costumbre de hacer gavilla raui fuerte, 
o que el grano está mezclado de mucho verde, vale 
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mas ántes de liarlo ponerlo en cruetros. Para este 
efecto, se dobla una gavilla en dos, se colocan otras 
gavillas al rededor con las espigas dobladas sobre 
aquellas i se continua así, cruzando las espigas has- 
ta cuatro piés de altura ; se cubre esto con una gavi- 
lla atravesada. Cuando se guardan cosechas muí se- 
cas i desgranan mui fácilmente, se guarnecen los ca- 
rros de todas i se cargan con precaución valiéndose 
del rocío para efectuar este trabajo. 

:.¡ .... : x xxv. / : 

• • • 

CONSERVACION DE LOS PRODUCTOS DE LA TIERRA. 

Se conservan las cosechas, ya en los edificios lla- 
mados hórreos o heniles, ya en castillos. Los hó- 
rreos deben ser de un acceso fácil, tener una dis- 
posición interior que permita descargar pronto los ca- 
rros, en fin de que estén exentos de humedad tanto en 
el fondo como en el techo. Los castillos o hacinas son 
unos grandes montones hechos con el forraje o con las 
gavillas colocando las espigas dentro. Los castillos ne- 
cesitan hacerse con mucho cuidado, sobre un suelo ele- 
vado i pisoneado que muchas veces se guarnece tam- 
bién de fajinas^ o sobre una sólida albañilería. Se ele- 
va la hacina ensanchando i apretando fuertemente el 
forraje i el grano ; i cuando se alcanza la altura con- 
veniente, se termina en forma de techo, i se cubre con 
paja dispuesto casi como en los techos de bálago. Las 
hacinas se colocan en los patios o en campo abierto. En 
los edificios ge entra mas pronto, la cosecha está mas 
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al abrigo i no se pierde tanto grano. Con las hacinas 
no hai gastos de albañilería ni de reparación, el grano 
está bien garantido ahi de los ratones i de insectos, i 
cuando las cosechas se entran húmedas, están ménos 
sujetas a dañarse en hacinas que en los hórreos ; pero 
cuando se principia a sacar de una hacina, es pre- 
ciso sacarla entera, pues cuando no esta bien hecha, 
i sobre todo si su techo presenta alguna entrada a la 
lluvia, la hacina entera corre riesgo de perderse. 

Se hacen hoi hórreos que se asemejan a los tingla- 
dos, es decir que tiene un techo sin muralla sostenido 
por pilares i un suelo elevado. Se les llama graneros 
a la holandesa. Estos graneros son tan buenos i ménos 
costosos que los hórreos ordinarios, i el grano o fo- 
rrajes entran ahí i se amontonan mas fácilmente que 
en hacinas. Los mejores son los de techo redondo de 
bálago, descansan sobre un pilar elevado que está 
plantado en el centro del edificio. Se amontonan el 
forraje i las gavillas al rededor de este pilar, i cuando 
se ha llegado a la altura conveniente, se coloca el te- 
cho por encima, aflojando la cuerda con la que se le 
habia suspendido. Los granos i forrajes, en cual- 
quier lugar que se les conserve, deben estar bien 
apretados. 

XXXVI. 

* t « 1 * 

» 

I 

■ ■ I 

CONSERVACION DEL GRANO TRILLADO I DE LAS RAICES. 

t 

Después de limpiar el grano se pone en el granero, 
donde se estiende desdé luego en capas de seis pulga- 
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das de altura i de tres solamente si «o está bien seco; 
mas tarde se puede poner a uno o dos pies de es- 
pesor, teniendo cuidado de removerlo con frecuencia, 
al ménos dos veces por semana. £1 granero debe 
estar al abrigo de la humedad i de los ratones, i tener 
numerosas aberturas para dar acceso al aire, lo que 
es mejor de dos pies sobre el suelo : se le guarnece 
de rejillas para impedir a las aves que penetren en el 
grano. 

En algunas comarcas se ha ensayado con buen 
éxito el conservar el grano en toneles de diversos ta 
maños, los que se llenan hasta las tres cuartas partes 
de su profundidad i que se hacen rodar cada dia en un 
entablado. Este método un poco costoso presenta 
la mui grande ventaja de garantir completamente el 
grano de los insectos, permitiendo el empleo del 
método del mechaje que mencionarémos mas adelan- 
te. Es esencial que el grano, los toneles, así como el 
lugar en el cual se colocan estos estén perfectamente 
secos. Es preciso también de tiempo en tiempo aerear 
el grano i los toneles. Por lo demás, no es necesario 
que estos últimos sean de madera dura ni tan bien 
confeccionados como los destinados a contener líqui- 
dos. 

El grano en los graneros, es comido por el gorgojo, 
la polilla i las alucitas, etc. Movimientos frecuentes 
pueden disminuir un poco los estragos de estos insec- 
tos. Algunas personas afin de destruirlos, ponen tam- 
bién en sus granero- nevatillas (ave) i hormigas negras 
que los cazan ; sinembargo los únicos medios efica- 
ces de desembarazarse completamente de ellos, es 



Digitized by Google 



— 133 — 

hacer seca r el grano a una alta temperatura, o bien 
ponerlo i dejarlo quince a veinte minutos en un tonel 
bien azufrado (en el que se ha quemado azufre). Se 
puede servir para este efecto de un tonel de ancha 
boca, sobre el" que se coloca una tolva para verter 
ahí el grano. Se llenan dos tercios del tonel, después 
se cierra la boca, i se le rueda repetidas veces para 
que el grano se impregne bien del gas que se des- 
prende en la combustión del azufre. 

Las raices (papas, betarragas, zanahorias, nabos) 
se conservan en bodegas o cuevas. 

Estas últimas son fosos de dos a tres pies de an- 
chura i de un largo cualquiera. Se depositan ahí las 
raices apilándolas en forma de techo; se les cubre 
con un poco de paja, después con uno o dos pies de 
tierra, bien sacudida con pala de madera, elevada lo 
mismo en forma de techo, a fín que la lluvia corra fá- 
cilmente; para impedir que la humedad penetre en 
ellos, se cava por todo el rededor un foso profundo. 
Se hace en lo alto del foso alguna abertura o chime- 
neas hechas con dos tejas ahuecadas que llegan has- 
ta las raices ; es a fin de que el aire penetre en el 
interior del foso i que las raices no se calienten. Se 
cubren estas chimeneas de otra teja convexa cuando 
llueve i se les cierra cuando hiela, fig. 22. 

XXXVII. 

TRILLA DE LOS GRANOS. 

Se trilla con trillo, caballos i con máquinas. La 
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con trillo es la mas usada jeneralménte. Este método 
quiebra ménos la paja i la separa mui bien del grano 
cuando los trilladores son hábiles. Hai muchos mé- 
todos de trillar. El mejor es el que se emplea en la 
provincia de Brabante, i que consiste en no trillar 
sino una o dos gavillas a la vez ; se ponen entónces 
juntos, tres, cuatro o cinco trilladores. La gavilla pasa 
cinco veces bajo el trillo, dos veces ántes de ser deslia- 
da, dos después de haberlo sido i una cuando la paja 
está mas o ménos mezclada. Cuando la trilla se hace 
con cuidado, un buen trillador trilla casi 45 gavillas 
(25 libras) por dia, que hacen 120 a 140 litros de 
grano. 

La trilla con caballos no se emplea sino para la 
colza, la nabina, el mijo i otras plantas que se des- 
granan fácilmente; se efectúa en el campo mismo i 
sobre una toldadura tendida. En esta trilla se levanta 
con cuidado el estiércol de los animales i se sacude i 
revuelve muchas veces la paja. 

Las máquinas para trillar son de diversas formas i 
tamaño. Bien construidas hacen un trabajo mas per- 
fecto, mas espedito i sobre todo menos caro que el 
con trillo, pero no convienen sino a la finca, al ménos 
de 40 a 50 hectáreas de tierra arable. Hai en Bélji- 
ca muchas fábricas de máquinas para trillar; pero 
en jeneral los productos que resultan dejan demasia- 
do que desear. Las mejores que se conocen sinem- 
bargo son las que se construyen en Inglaterra. Los 
señores Ransoraesi May de Ipswich en Suftolkshire, 
tienen bajo este respecto, una reputación justamente 
merecida. Las máquinas de cuatro caballos que ven- 
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den al precio de loOOfrancos tienen un poder increíble; 
basta para dar una idea fiel, mencionar que es preciso 
quince personas para levantarlas, i que desgranan 70 
a 95 hectolitros de trigo en diez Horas de trabajo. 

Hai un cuarto jenero de trillar, llamado trilla al 
tonel, que se emplea para trillar el grano de simien- 
te, el centeno del que quiere conservar la paja intacta, 
así como el cáñamo. Se coloca derecho sobre el suelo 
de la granja un tonel desfondado en la tapa de arriba. 
Se golpean los objetos que se quieren trillar contra la 
pared interna de este tonel, en seguida contra su bor- 
do superior. Se sirve también de una tabla o de una 
simple plancha en lugar del tonel, que sinembargo 
vale mas. 

xxxvur. ' 8 

■ ■ ■ . » 

ABALEO O AECHEO DEL GRANO. 

• ... 

. .. 

Después que el grano está trillado se le separa de 
las simientes de malezas i de la paja menuda, ya sea 
arrojándolo contra el viento, o ya haciéndolo pasar 
por arneros, o por el aventador, que reúne la acción 
del viento a la de los arneros. Se obtiene el grano 
mas limpio haciéndolo pasar pronto al aventador en 
seguida al gran amero que está suspendido a una cuer- 
da i al cual se imprime un movimiento de rotación i 
de balance que amontona todos los malos granos en- 
cima. El aventador no deberia faltar en una faena. 

\ 

i : 
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CAPITULO VI. 

DEL CULTIVO ESPECIAL DE LAS PLANTAS 



SECCION X. 

DE LOS CEREALES O COSFXHAS DE GRANO?. 

Los cereales pertenecen a la familia de plantas que 
se llaman gramíneas; se distinguen de las otras gramí- 
neas por sus granos mas fuertes i mas harinosos. Los 
cereales se dividen en cereales de invierno (o de otoño), 
\en cereales de eslió ( o de primavera). Entre los pri- 
meros se coloca el trigo, la espelta, el centeno, la ce- 
bada de invierno, el trigo almidonero de invierno; en- 
tre los segundos, la avena, la cebada de primavera, 
la espelta de primavera, el maiz i el mijo. Los cerea- 
les de otoño dan jeneralmente un producto mas ele- 
vado que el de primavera ; porque en otoño, estas 
plantas, por la influencia de la humedad pueden bro- 
tar mejor i adquirir un crecimiento mas vigoroso ; 
miéntras que en la primavera por el aumento sucesivo 
de la temperatura, echan tallos antes de haber brota- 
do bien. El cultivo de los cereales tiene una importan- 
cia mui grande para nuestras comarcas; nuestro clima 
les es ménos perjudicial que a las otras plantas que se 
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cultivan en él. Forman la base del alimento del hom- 
bre, lo que les hace siempre encontrar una salida se- 
gura en todos los mercados. La paja que producen en 
abundancia sirve de alimento i de pajaza a los ani- 
males, i de ahí viene, luego que está confiada al sue- 
lo, un principio fecundo de alimento para las otras 
jeneraciones que le suceden. 

XXXIX. 

DEL TRIGO. 

El trigo ocupa el primer lugar entre los cereales; 
su grano, que es el mas pesado de todos, da la harina 
mas blanca, i el pan mas nutritivo i mas sabroso. 
Los trigos que se cultivan pueden dividirse en dos 
series principales : 

L° La de los trigos propiamente dichos, de grano 
libre o descubierto, separándose de la vaina por me- 
dio de la trilla. 

2.° La de las espeltas o trigos son vainas adherentes. 

La primera série comprende los cuatro grupos o 
especies que siguen : trigo ordinario o fino ; trigo 
hinchado, trigo grueso, de las gallinas; trigo duro o 
corneo ; trigo de Polonia. 

El ordinario se divide en trigo de otoño i de agosto. 
Cada uno de estos grupos tiene también muchas va- 
riedades que se diferencian por la forma de la espiga 
i sobre todo por el color del grano. Las variedades de 
granos blancos dan la mejor harina i se acomodan me- 
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jdr que los rojos de un suelo lijero ; pero se desgra- 
nan mas fácilmente i temen mas la humedad; 

Los trigos gruesos o de gallina son todos de otoño. 
Tienen barbas i una paja llena i dura. Son mas rústi- 
cos, mas vigorosos i mas productivos que los tinos ; 
menos sujetos a viciarse o a enmohecerse, i mas pro 
pios a los terrenos muí ricos, bajos i húmedos, o nue- 
vamente desmontados. Pero su grano es de una cali- 
dad inferior, i su paja no es buena sino para pajaza. 
Su cultivo siendo por lo demás lo mismo que el de 
los finos, lo comprenderemos en el grupo de los de 
invierno. 

XL. 

DEL TRICO DE INVIERNO. 

El h igo de invierno, lo mismo que todos los cerea- 
les sembrados en otoño, es, como ya lo hemos dicho, 
mas productivo i de un éxito mas seguro que el de 
marzo. Un suelo rico, bastante compacto i un poco ca- 
lizo, es el que le conviene mejor. No tiene buen resul- 
tado en las tierras arenosas, i se acomoda mal en un 
suelo mui pulverizado. El mejor lugar para él en las 
tierras fuertes, es sobre el barbecho. Tiene me jor éxi- 
to todavía después de un buen trévol, después de la 
colza, de las habas, de las habichuelas i de las alga- 
rrobas cortadas en verde i vueltas a brotar en seguida. 
Después de estas cosechas, sobre todo del trévol, una 
sola labor basta ordinariamente. El trigo produce mé- 
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nos después de las raices (papas, betarragas, zanaho- 
rias), a ménos que no hayan sido cosechadas tem- 
prano. Viene mal sobre otro cereal, sobre todo des- 
pués del mismo. Escepto en algunas circunstancias 
particulares esta práctica es una mu i mala operación. 
Se estiercola mas bien para la cosecha que precede que 
para el trigo, a ménos que no se haga barbecho ; en 
este caso se lleva eiestiércol en la primavera o el estío, 
i se dan muchas labranzas después dé haberlo esparci- 
do a fin de mezclarlo bien con la tierra. No se entierra 
el estiércol por la última labranza sino cuando se eB- 
tiercola muí poco. Se siembra desde el 15 de febre- 
ro, hasta el 15 de abril, de 150 a 225 litros por hec- 
tárea siguiendo las circunstancias del terreno, del 
clima, etc., como se ha indicado en el § XXV, i se 
cubre con el rastrillo o con el estirpador. Las siem- 
bras tempranas son ordinariamente las mejores. Pa- 
ra prevenir la cárie se encala la simiente de trigo. 
Esta operación se hace de diversas maneras, la mejor 
parece ser la siguiente, propuesta por el señor de 
Dombasle. Muchos dias ántes se hace disolver sulfa- 
to de soda en agua i se remueve bien éste. Esta agua 
sulfateada se vierte con mucha continuación sobre el 
grano puesto en montones que se remueven vigorosa- 
mente con la pala a fin que todos los granos se hume- 
dezcan. Inmediatamente después, se esparce sobre el 
montón, cal acabada de apagar i de reducir a polvo 
rociándola con agua. Se continúa removiendo el grano 
con la pala i esparciéndole cal, hasta que cada grano 
quede cubierto con ella. Para la encaladura de un hec- 
tolitro de trigo, es preciso casi una libra cinco onzas 
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de sulfato de soda, ocho litros de agua que sirven pa- 
ra disolverla, i ocho libras de cal viva. El sulfato de 
soda, que es barato, se vende en las droguerías. 

Cuando la tierra es mui rica, el año húmedo i la 
siembra demasiado espesa, el trigo se vicia (cuando 
se siembra ántes de estar maduro) ; no da entonces 
sino mui poco. Cuando se teme este peligro, se des- 
punta en la primavera, es decir se corta la estre- 
mida d de la planta. Si por el contrario, la siem- 
bra es mezquina al salir de invierno, se le esparce 
algún abono en polvo. Si la tierra no se ha hinchado 
por los hielos, nada es mejor para el trigo, lo mismo 
que para los otros granos, que un fuerte rastrilleo en 
la primavera. Si está salido de la tierra, un golpe de 
rodillo le hará bien, 10 a 12 hectólitros por hectárea 
es un débil producto ; 18 a 20 hectólitros, un produc- 
to mediano, i 25 a 30 hectólitros uno crecido. El hec- 
tolitro pesa casi 75 kilógramos, i vale tanto como 133 
litros de centeno. El producto en la paja varia entre 
1,500 i 5,000 kilógramos. La humedad del suelo i del 
clima, un estercolamiento fresco, una siembra espesa, 
favorecen la producción de la paja mas que la del 
grano. 

XLI. 

■ 

DEL TRIGO DE AGOSTO. 

Este grano conviene mejor que el de otoño en las 
montañas i en los terrenos sujetos a las inundacio- 
nes o a desarraigarse durante el invierno. Conviene 
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igualmente mas que el trigo de invierno, después de 
cosechar tarde las raices. Sirve frecuentemente para 
reemplazar los trigos destruidos durante el invierno, 
i por esta razón se deberia sembrar todos los años al- 
gunas áreas en cada finca grande, a fin de conservar 
la simiente. Es preciso, para que tenga buen éxito, un 
año húmedo i un suelo rico. Se siembra en agosto o se- 
tiembre un poco mas tupido que por el trigo de otoño 
(225 litros por hectárea). Da menos que este último ; 
aun en los buenos años no produce sino los dos ter- 
cios, a lo mas en grano i en paja, i está mui sujeto al 
moho i al carbón. 

La segunda série de los trigos comprende tres espe- 
cies : la espelta, el trigo de molino, i el trigo almido ■ 
ñero. Los trigos de esta série se distinguen de los otros 
en que el grano es adherente a la vaina. Para sepa- 
rarla se le hace pasar bajo la muela. Por eso es que no 
pueden cultivarse estos trigos sino en las localidades 
en que los molineros entienden esta operación. 

XLIÍ. 

DE LA ESPELTA. 

La espelta exije el mismo cultivo, el mismo trata- 
miento que el trigo, excepto que soporta mejor un te- 
rreno seco i que es ménos difícil sobre las cosechas 
que le preceden. Sufre ménos también la rapiña de 
las aves i de la cárie que el trigo, pero mas del mo- 
ho. Rinde un poco ménos cuando está despojado de 
su vaina i su harina es ménos nutritiva. El hectólitro 
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de espelta pesa 42 kilogramos, i da casi 42 litros des- 
granada. Se siembra en su vaina a razón de 4 a 5 
hectóiitros por hectárea. La espelta de primavera se 
cultiva poco. 

XLIIL 

TRIGO DE MOLINO, ESPELTA PEQUEÑA, ARROZ SECO. 

El trigo de molino rinde poco, pero tiene buen éxi- 
to en las comarcas mas frías i en los suelos mas ári- 
dos ; su harina es entónces excelente. Está poco suje- 
ta a las diversas enfermedades que atacan a los 
otros trigos, brota demasiado i se vicia raras veces. Se 
puede sembrar hasta el 25 de mayo, a razón de 360 
litros de grano en su vaina, que hacen 150 litros des- 
granado ; da ocho a diez veces mas de la simiente. 
No se le corta sino bien maduro, i se le guarda en se- 
guida para que la lluvia no le haga mal. 

XLIV. 

DEL TRIGO ALMIDONERO. 

i 

Esta variedad no presenta otra ventaja que la de 
contentarse con un suelo pobre ; soportar fácilmente 
la sequedad^ dar un buen producto, i tener una 
paja mui fuerte que la hace propia para rodrigar las 
habichuelas i algarrobas. Por lo demás su harina vale 
ménos que la de los demás trigos. Se le siembra en 
otoño o en agosto i setiembre. 
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XLV. 

DEL CENTENO. 

Este cereal ocupa el primer lugar después del tri- 
go; para muchas comarcas constituye la mas impor- 
tante cosecha i proporciona el grano ordinario para la 
confección del pan, que es ménos bueno i ménos blan- 
co que el de trigo, pero tan sano como este i se con- 
serva mas tiempo fresco. No se conoce sino una es- 
pecie de centeno, que es el de otoño i el de agosto. 

1.° El centeno de otoño tiene buen éxito aun en los 
lugares que son demasiado frios para el trigo. Te- 
me no obstante los hielos tardíos cuando ya ha 
echado espiga sobre todo en tiempo de la Mor. Cuan- 
do por esta época sufre con el hielo, se le debe segar ; 
vuelve así a brotar, i puede dar todavía una cosecha 
regular, aunque mas tardía i ménos abundante. El 
centeno necesita una tierra blanda i lijera; le basta 
un suelo pobre, i produce bien aun en las arenas cuan- 
do el clima es húmedo. Gasta i ensucia poco la tierra. 
Se le da, en los abonos, el mismo lugar que al trigo ; 
en algunas ocasiones se le siembra también después 
de éste i a veces en seguida de las otras semillas de 
agosto. Teme ménos que el trigo la práctica de sem- 
brarse dos años seguidos en el mismo lugar ; sinem- 
bargo, esta práctica debe evitarse en un buen cultivo^ 
Una preparación cuidadosa del suelo es necesaria, 
sobre todo en las tierras compactas, porque el cente- 
no necesita sembrarse en el polvo. Viene mui bien 
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sobre los prados o pastos desmontados, o sobre los 
desmontes de bosques ; ménos bien después de raices, 
donde, por el contrario del trigo, da poca paja. Un es- 
tercolamiento fresco (sobre todo de abono verde) le es 
mui conveniente. Se siembra sobre antiguas labranzas 
de tres semanas a un mes la misma cantidad de si- 
mientes que para el trigo. La época de la siembra es 
desde principios de febrero a la mitad de marzo. Las 
siembras tardías dan poco, sobre todo en paja. El cen- 4 
teño se cubre un poco ménos que el trigo. No se cose- 
cha sino cuando el grano está duro, porque no madu- 
ra como el trigo en gavilla ; tampoco se desgrana. Da 
productos un poco superiores en grano i paja a los del 
trigo. El centeno está espuesto a la ligamaza ; sufre 
por otra parte de una enfermedad particular, el ergo- 
tismo, el que no ataca a cada una de las espigas, sino a 
uno o dos granos que se alargan a medida que se vuel- 
ven negruzcos. Se deben separar con cuidado estos gra- 
nos, que son en gran número en ciertos años, porque 
su harina es un veneno violento. El centeno se siem- 
bra, sea solo, sea con algarroba, para forrajes, a cau- 
sa de su precocidad: se comienza a cortarlo desde que 
principia a brotar, i se cesa cuando está espigando 
(cuando han salido las espigas), porque entónces se 
pone mui duro. Se le siembra frecuentemente tam- 
bién con el trigo. Esta mezcla que se la llama morca- 
jo, produce mejor que el trigo solo en los terrenos lije- 
ros, i como todas las mescolanzas, da mas que si cada 
especie fuese sembrada en particular. Se siembra aho- 
ra en Béljica una variedad de centeno llamada cente- 
no de Roma, que parece mucho mas ventajosa que la 
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variedad ordinaria ; sus espigas son mas largas, su 
grano mas voluminoso i su paja mas alta. Los culti- 
vadores harán bien ensayarlo. 

2.° El centeno de primavera merecería esparcirse mas 
en nuestras comarcas; se siembra en agosto i setiembre 
i exije el mismo suelo, los mismos cultivos i el mismo 
tratamiento que el de otoño ; brota también en los 
climas demasiado frios para el de invierno, i prefie- 
re en jeneral un año húmedo i frió. Su lugar ordina- 
rio es después de un cereal de invierno o después de 
raices cosechadas mui tarde. Para no ponerlo so- 
bre la labor fresca, se le da una labianza ántes de 
invierno, i en la primavera un golpe con el estirpador. 
Da tanta paja como el centeno de invierno, i casi una 
cuarta parte ménos en grano, pero su harina pasa por 
mejor. Para hacer que produzcan buen efecto los gui- 
santes i la algarroba en las tierras arenosas, se les 
siembra con centeno de primavera, el que los sostiene. 
El todo madura a un tiempo, el grano puede ser fácil- 
mente separado cuando se aecha. 

Se cultiva en Alemania una variedad de centeno 
que se llama centeno de San Juan, porque se siembra 
en esta época. Brota bastante para poderlo segar án- 
tes del invierno para el ganado. Al año siguiente da 
una cosecha casi tan abundante como el centeno or- 
dinario. 
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XLVI. 

UE LA CEBADA. 

JLa cebada es, de todos los cereales el que crece 
mas pronto i que está mas exento de accidentes. Da 
un producto considerable en grano, que es muí propio 
jrara la fabricación de la cerveza, i el engordamiento 
úb\ ganado, pero no conviene solo a la panificación. 
Para hacerla servir para este uso es preciso mezclar- 
la con trigo o centeno. Se cultivan muchas especies de 
cebada ; i las principales son : la cebada común, la 
desnuda o mondada, la deforma de abanico, la cuadrada 
ordinaria, la cuadrada mondada o cebada celeste, i la 
de seis ramas ; esta última es del invierno i del estío. 
La cebada en jeneral, no produce bien sino en una 
tierra franca, blanda i rica ; las tierras arenosas no le 
convienen sino en los años húmedos ; no le hace bien 
un estercolamiento fresco, i tiene mejor éxito cuando 
se ha estercolado para la cosecha que precede ; pero 
necesita una blandura i limpieza completa del suelo. 
Desde que está madura, se debe segar para que las 
espigas se quiebren fácilmente. 

l.° La cebada de invierno o alcacel verde tiene buen 
éxito aun en nuestro pais. Sinembargo sufre en los 
inviernos rigurosos. Brota mejor que la cebada de es- 
tío en un terreno seco, porque se cubra temprano. Se 
pone cebada de invierno sobre barbecho, o después 
de la colza, de los guisantes, de las habichuelas se- 
cas algunas veces también, aunque con perjuicio, des- 



Digitized by Googl 



— 147 — 

pues del centeno i de la avena ; en todos los casos, ne- 
cesita muchas labranzas. Se siembra un poco antes 
del centeno i de la misma manera que éste. Los ras- 
trilleos en primavera le son favorables. Madura diez o 
quince dias ántes que el centeno, i da en grano 30 a 
45 hectolitros por hectárea, i en paja tanto como el 
trigo. 

2.° La cebada de primavera. Se cultiva principal- 
mente la cebada de dos ramas o gran cebada, que es 
la que tiene el grano mas grueso, i la cuadrada de pe- 
queños granos i de tallos bajos. 

La cebada de estío produce buen efecto en casi to- 
dos los climas ; la cebada pequeña es sinembargo sen- 
sible al írio cuando principia a brotar, i no se siem- 
bra sino en octubre, por esta razón. La de dos ramas 
se siembra en abril. Se esparce por hectárea tres 
hectólitros de simiente, que se cubren con el arado 

0 el rastrillo ; el suelo debe estar perfectamente en- 
jugado. Para la cebada pequeña, que le basta un 
terreno pobre, es preciso muchas labores en prima- 
vera ; para la grande se limita muchas veces a un 
golpe de estirpador cuando se ha labrado ántes de in- 
vierno. Se siembra la cebada después de un cereal de 
invierno, pero sufre entonces mucho con las malezas; 
vale mas ponerla después de uua cosecha escardada. 
Un gavilleo prolongado daña la cebada ennegrecien- 
do los granos, lo que le hace perder de su valor. La 
cebada de estío da de 14 a 35 hectólitros por hectárea, 

1 casi los dos tercios del producto del trigo, en paja. 
La paja de cebada se considera en muchas comarcas 
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como la mejor para el alimento del ganado. La ceba* 
da vale en volumen la mitad ménos que el trigo. 

3. ° La cebada en forma de abanico tiene un grano 
mejor que la grande. Da un producto un poco mas 
crecido, es muí rústica, pero exije un terreno mas fuer- 
te i mas rico que las otras especies. Se la siembra 
temprano. 

4. ° La cebada mondada de dos ramos i la cebada celes- 
te. Estas dos especies se distinguen de la otras por su 
grano, que está despojado de su vaina como el trigo. 
Da por esta razón una harina mui blanca i mui bue- 
na para la panificación. Estas especies temen poco el 
frió, dan mucho en grano i paja que es de buena cali- 
dad ; pero necesitan de una tierra fértil i bien prepa- 
rada i se desgrana fácilmente en las siegas : seria 
por tanto mui ventajosa, sobre todo en el pequeño cul- 
tivo. 

La cebada, en jeneral no está sujeta sino al tizón 
i algunas veces al polvillo. Esta cosecha, principal- 
mente en la variedad del invierno, se cultiva a ve- 
ces para alimento del ganado, i da sola o mezclada 
un excelente forraje ántes de espigar. 

XLVII. . 

DE LA AVENA. 

La avena es, lo mismo que el centeno, de un gran 
recurso para las comarcas montañosas i pobres. Hai 
muchas especies, de grano blanco, amarillo i negro, 
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pero todas se cultivan lo mismo, excepto que las ave- 
nas cálidas se siembran i se cosechan un poco mas 
temprano que las otras. La avena necesita un clima 
húmedo, pero no teme ni la sequedad ni el frió. Pro- 
duce bien en las tierras mas arenosas como en las mas 
fuertes ; pero no da un producto crecido sino en las 
tierras francas i gredosas, i ricas sobre todo en des- 
pojos vejetales, como los desmontes de praderas 
naturales o artificiales, de pastos i de bosques, los pan- 
tanos i estanques desecados. El lugar ordinario de la 
avena es el mismo que el de la cebada. No exije una 
preparación tan cuidada en el terreno ; sinembargo 
paga bien los cultivos que se le dan. Una buena prepa- 
ración en las tierras fuertes consiste en darle una la- 
branza profunda ántes del invierno, i en la primavera 
un rastrilleo; después, cuando los granos de las male- 
zas removidas hacia afuera han comenzado a jermi- 
nar, se siembra i se las destruye cubriendo la simien- 
te con el estirpador. El grano encuentra así una tie- 
rra blanda, que guarda su frescura ; brota con pron- 
titud i no se tuesta. Este método puede aplicarse tam- 
bién a las otras cosechas de primavera. 

La avena se siembra en marzo o abril a razón de 
250 a 350 litros por hectárea. Se la cubre con rastri- 
llo o con estirpador, i se rodil lea después de la siembra. 
Cuando las malezas i sobre todo la balluca infestan 
la cosecha, se la rastrillea fuertemente. Se cosecha 
cuando la mayor parte está madura, i se deja agavi- 
llar durante cinco o seis dias, lo que pone mejor el 
grano, pero la paja ménos buena. El producto, por 
hectárea, varia de 20 a 60 hectolitros de grano, i de 
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1,500 a 4,000 kilógramos de paja, la que es mui bue- 
na para el alimento del ganado cuando se ha agavi- 
llado poco. 

La avena de invierno no es, por decirlo así, cul- 
tivada en Béljica ; no produce bien ahí sino en los in- 
viernos suaves. Se la siembra en febrero i da un 
producto mas con siderable i mejor en grano i en 
paja que las especies de primavera. 

2. ° La avena de oriente o de Hungría se distingue 
de las otras especies en que los granos penden de un 
mismo lado. Da mas, pero exije un suelo mejor ; se 
cosecha mas tarde i se trilla con mas dificultad que la 
avena común. 

3. ° La avena mondtda, tiene el grano desprovisto 
de vaina i semejante al centeno: conviene poco al ali- 
mento de los caballos, pero puede servir, mezclándo- 
la para hacer pan i sobre todo una excelente sémula ; 
no es de un gran producto, aunque brota demasiado. 

La avena, como todos los granos en jeneral, es 
tanto mejor cuanto mas pesada es. Ningún grano 
varía mas bajo este respecto ; hai algunos que pesan 
35 kilógramos, otros hasta 55 kilógramos el hectoli- 
tro ; el precio se arregla según esto. Las avenas cáli- 
das pesan ordinariamente mas. La que se siembra a 
veces para forraje, sea sola o mezclada, da seca o 
verde, un alimento abundante i de buena calidad, so- 
bre todo para las vacas. Se siembra también en al- 
gunas comarcas mezclada con cebada ; esto es lo que 
se llama cebadilla. Esta mezcla da un buen producto 
en ciertos años. 
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XLVIIÍ. 

DEL MIJO. 

Se cultiva de dos especies, el mijo común i el de 
espiga. £1 primero es el mas esparcido. 

1.° JBl mijo común produce un grano estimado pa- 
ra el alimento del hombre, i produce, de todos los 
cereales, la mejor paja para el alimento del ganado. 
Hai muchas variedades de mijo, que se distinguen 
por el color del grano. Esta planta demanda un es- 
tío caliente, soporta las mas grandes sequedades, 
pero perece en la menor helada ; sin embargo, como 
crece mui pronto, viene bien aun en las comarcas 
frias. El mijo quiere un suelo lijero, i tiene buen 
éxito en los terrenos mui secos, con tal que sean es- 
tercolados. Se le pone después de un cereal de in- 
vierno, después de las cosechas escardadas i sobre 
todo en praderas naturales o artificialmente quebran- 
tadas, i en los pantanos i estanques desecados. El sue- 
lo debe estar perfectamente acomodado i limpio para 
muchos cultivos. Si se estiercola, se conduce el abono 
ántes del invierno o ántes de la primera labranza de 
primavera. Se siembra en todo el mes de octubre, 30 
a 36 litros por hectárea ; las primeras siembras son 
las mas bonitas. Para brotar bien el mijo necesita ser 
binado o fuertes rastrilleos cuando el terreno se ensu- 
cia i se endurece. La madurez es mui desigual ; se 
deja la cosecha agavillar un poco, después de esto 
se puede poner en hacinas, o entrarla en carros en- 
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toldados. Se trilla en el acto con trillo, i se hace en 
seguida secar la paja. 

2.° El mijo de espiga o panizo pasa por dar un pro- 
ducto mas crecido que el precedente, i su paja es 
mejor, pero su grano es de inferior calidad. Requiere 
un terreno mas fuerte, i tiene necesidad para ma- 
durar de cinco meses en lugar de tres a cuatro ; así 
se le siembra mas temprano. Madura mas igualmen- 
te, pero se desgrana lo mismo. El mijo (sobre todo 
el llamado mijo de Hungría) se cultiva casi siempre 
para el alimento del ganado; da también una masa 
considerable de forraje excelente en verde i seco. 

XLIX. 

DEL MAIZ. 

La gran utilidad de este grano para los hombres i 
las bestias es conocida. Tiene un gran numero de 
variedades. 

1.° El Maiz ordinario o gran maiz de granos grue- 
sos i amarillos, da a veces, en nuestras provincias del 
centro, excelentes productos; pero no produce bien 
sino en los años cálidos i secos i en los terrenos lije- 
ros. Brota después de toda especie de cosecha con 
tal que el suelo haya recibido una labranza profun- 
da i otros cultivos superficiales. Se le siembra algu- 
nas veces después del trévol encarnado cuando se le 
ha hecho un corte en verde. Como planta escardada, 
es decir, binada i escardada, mientras está en la ma- 
ta, el maiz reemplaza al barbecho. Necesita un ester- 
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colamiento fuerte. La siembra se hace desde que no 
hai ya heladas que temer, desde la mitad de setiembre 
hasta noviembre ; sembrado tarde se hace mas fuer- 
te, pero madura con dificultad. Se le siembra en lí- 
neas, distantes de dos o tres rayas de arado (24 a 30 
pulgadas), i se le pone, por pié de largo, dos o tres 
granos poco cubiertos. Se bina el maiz muchas veces 
i cuando tiene 18 a 20 pulgadas, se le aporca fuerte- 
mente. Se dejan las plantas en las líneas, a 12 o 18 
pulgadas de distancia, i se suprimen todas las que 
están demás, lo mismo se hace con los retoños del 
pié i, mas tarde, con las espigas supérfluas (no se 
dejan sino dos o tres sobre cada pié). Se suprime 
igualmente el remate del tallo (la flor macho) encima 
de la última espiga, cuando la fecundación ha tenido 
lugar, lo que se conoce en el desecamiento de las 
barbas que penden de la espiga. Todas estas partes 
forman un excelente alimento para el ganado. Se 
cosecha desde que la envoltura de la espiga está de- 
secada i<que el grano está duro. Se despegan entón- 
ces las espigas, i se las estiende sobre un granero 
después de haberles quitado las envolturas, o se re- 
cojen éstas i se colocan las espigas en un lugar 
seco i bien aerado. Cuando hai bastantes se las 
amontona, después de haberlas deshojado en una 
especie de jaula suspendida sobre pilares, hecha co- 
mo una bovedilla i cubierta de un techo de cáñamo. 
En fin, se les seca también al horno, lo que da un ex- 
celente gusto a la harina, pero destruye la facultad jer- 
minativa del grano. Después de haber crecido las es- 
pigas, se cortan los tallos ; sirven al alimento del gana- 
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do que es mui goloso de ellos. Lo mismo se hace con 
la envoltura de las espigas, de que se hacen también 
buenos jergones de paja. El desgranamiento se opera 
con el trillo o a mano frotando la espiga contra un 
borde cortante i duro. El grano destinado para si- 
miente no se desgrana sino en el momento de la 
siembra. El otro se estiende en capas delgadas en un 
granero aerado. El producto en grano varía entre 20 
i 70 hectolitros ; i en paja (eje de la espiga) entre 
2,000 i 6,000 kilógramos por hectárea. 

2.° El maiz cuarenteno es mas pequeño, da mé- 
nos, pero mas pronto, i produce mas que la gran 
especie. 

El maiz es muchas veces cultivado para forraje, i 
así permite sacar el mayor alimento posible de un 
suelo lijero, con tal que se le haya estercolado con- 
venientemente. Se le siembra a mano o en líneas, 
pero es mas duro que el ordinario i se le corta cuan- 
do está en plena florescencia. Es uno de los mejores 
forrajes que existen para las vacas. El maiz está es- 
puesto al tizón, i sufre con los grandes viento*, con 
las aves i los ratones. 

SECCION IX. 

DE LOS FARINACEOS. 

Aunque no puedan servir a la confección del pan, 
los farináceos no dejan de ser mui importantes, por- 
que sus granos constituyen los alimentos mas nutri- 
tivos del reino vejetal, i su paja es preferible a la de 



Digitized by Googl 



— \55 — 

los cereales ; parece también aniquilar menos el suelo 
que estos últimos ; pero son mas casuales i mas cxh 
jentes sobre la calidad del terreno. 

L. 

DE LOS GUISANTES. 

Hai muchas especies i variedades que se distin- 
guen por el color i la forma de los granos, por e! ta- 
maño del tallo, i por su precocidad, pero que por lo 
demás se cultivan poco mas o menos lo mismo. Los 
guisantes pardos, que forman una especie aparte, se 
consagran esclusivamente al ganado; los amarillos i 
los verdes, principalmente estos últimos, sirven al 
alimento del hombre i son con mas frecuencia culti- 
vados en los jardines que en los campos. Miéntra9 
tanto las variedades conocidas bajo el nombre de 
guisantes de Ciamart, guisantes de Michaux de Ho- 
landa, i sobre todo los guisantes de vaina morada^ se 
cultivan frecuentemente en campo raso. 

El suelo que conviene mejor a los guisantes es una 
tierra franca, un poco caliza. No producen bien en 
los terrenos arenosos sino en años húmedos, i reci- 
procamente. Se ponen ordinariamente los guisante* 
en el barbecho, pero a menos que no sea un suelo 
mui conveniente, brotan mal ahí; la tierra está en- 
tónces mui sucia i empobrecida, mientras que des.- 
pues de una bonita cosecha de guisantes, está mas 
limpia i no ha perdido tanto de su riqueza. Vale 
mas por esta razón, ponerlos en la estación de los 
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cereales cíe otoño. Tienen buen éxito por lo de- 
mas, ántes i después de toda especi e de cosechas, 
excepto después de ellas mismas; no se puede plan- 
tarlos sino cada ocho o diez años en el mismo terre- 
no. Un suelo que no es bastante rico debe ser ester- 
colado, si se puede, ántes del invierno, pero mode- 
radamente, sin que los guisantes broten i florezcan 
constantemente sin cuajar (sin dar fruto), lo que 
sucede también en las tierras hámedas. Se puede 
igualmente estercolar en capas. La preparación del 
terreno es la misma que para la avena. Una labor 
profunda es necesaria, i no es malo que el suelo que- 
de con terrones. Se siembra desde la mitad de agos- 
to hasta octubre dos a tres hectolitros por hectárea ; 
las siembras tempranas son las mejores, escepto pa- 
ra algunas variedades delicadas. Se cubren con ara- 
-do o estirpador. Cuando los guisantes han brotado, 
se rastrilla i mas tarde se escarda si el terreno está 
sucio i duro. Se aumenta el producto, sobre todo el 
de la paja, repuntándolos por medio de varillas, i 
también enyesándolos ; pero esta última operación 
hace los granos mas duros para coserlos, i las ramas 
aumentan los gastos del cultivo i las dificultades de 
la cosecha. Se cosecha cuando la mayor parte de las 
vainas inferiores están maduras, cuando aun hai flo- 
res. Los guisantes se depositan en cajones, se re- 
vuelven con precaución hasta que estén secos. Se les 
carga sin moverlos, sobre carros entoldados. No es 
prudente liarlos en el campo, porque se desgranan. 
£1 producto varia considerablemente según los te- 
rrenos i los años ; se puede mirar, sin embargo, como 
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término medio 15 hectolitros de granos, i 1,000 a 
J ,ó()o kilogramos de paja por hectárea. Los guisantes 
se venden a veces tan caro como los trigos; la paja 
bien guardada vale casi como el heno, sobre todo 
para los carneros. Los guisantes pueden ponerse en 
el pan. Se nota que en los países en que los habi- 
tantes de la campiña los comen mucho, son mas 
robustos que en las comarcas que se alimentan prin- 
cipalmente de papas. Molidos o mojados, los guisan- 
tes se dan a las bestias de cuerno, a los carneros i a 
los puercos que se engordan. 

Los guisantes de invierno son pardos i se siembran 
en setiembre u octubre, se cosechan quince días a 
tres semanas ántes que los otros i dan un producto 
mas crecido. Soportan los inviernos ordinarios de 
nuestras comarcas, i merecerían cultivarse mas. Los 
guisantes de invierno son frecuentemente cultivados 
como forraje, pero con mas frecuencia mezclados 
que solos, a causa de Ja carestía del grano. El gana- 
do los devora. Se cosechan en flor para las vacas, un 
poco mas tarde para los caballos i carneros. 

LI. 

DE LAS ALGARROBAS. 

Su cultivo es poco mas o ménos el mismo que el 
délos guisantes, pero necesitan una tierra mas fuerte, 
i mas humedad. Temen ménos una preparación in- 
completa del terreno, así pueden brotar con mas fre- 
cuencia que los guisantes en el mismo suelo, i se 
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acomodan en jeueral en todas partes, con tal que la 
tierra sea bastante rica. Se cultivan principalmente 
dos variedades : una de estío i otra de invierno. 

1 .° Las algarrobas de primavera se siembran desde 
marzo hasta junio, pero las siembras tardías son 
casuales. Las algarrobas, teniendo tallos débiles, se 
siembran ordinariamente con habichuelas secas, con 
centeno de primavera, con avena o cebada, que ma- 
duran a un tiempo, los sostienen i da ademas un 
producto satisfactorio cuando las algarrobas faltan. 
Esta mezcla que se llama verduras en muchas co- 
marcas, rinde, como todos ios morcajos, mas que si 
cada cosecha hubiese sido sembrada aparte. Se es- 
parce por hectárea 175 a 200 litros de algarrobas 
con 30 a 50 litros de habichuelas, centeno, etc., etc., 
i se cubre con el rastrillo o con el estirpador. Las 
algarrobas no tienen necesidad de cultivo durante su 
crecimiento; cubren tan bien el suelo cuando éste 
les conviene, que sofocan las malezas i lo dejan des- 
pués de ellas limpio i poco agotado. Se cosecha 
cuando las primeras vainas están maduras. El pro- 
ducto medio es igual al de los guisantes. 

Las algarrobas tienen el mismo valor que el cen- 
teno. Se usan algunas veces en el pan ; pero su em- 
pleo ordinario es para el alimento de los carneros i 
caballos, a los que se les da muchas veces sin des- 
granar, lo que no es económico, atendido que se pier- 
de así mucho grano ; molida sirve para engordar los 
bueyes. 

2.° Las algarrobas de invierno casi no *e cultivan 
en JBéljica ; resisten, siu embargo, a los inviernos or- 
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di uarios en aquellas de nuestras provincias que go- 
zan de un clima feliz, i se acomodan mas bien que 
las algarrobas de estío a un suelo lijero i pobre. Pa- 
ra sostener sus tallos que son mui delgados, se las 
siembra con dos tercios de centeno en enero o febre- 
ro. En octubre, es bueno cortarlos en verde, i en 
noviembre para semilla. Creciendo en alto como el 
centeno, dan un producto considerable i mui 
para el ganado. 

Las algarrobas en jeneral se cultivan mas para 
forraje que para grano. Cortadas durante la flores- 
cencia o después, forman en verde i en seco un ex- 
celente forraje, importante sobre todo en el alimento 
del establo. Es bueno enyesarlas. Esta planta es 
atacada de la ligamaza, por diversos insectos, i por 
la cuscuta. Desde que se percibe esta ultima se debe 
apresurar de cosecharla, porque destruye las alga- 
rrobas en poco tiempo. La cuscuta es una planta pa- 
rásita, es decir, que vive i se alimenta sobre las otras 
plantas. 

LII. 

DE LAS HABAS. 

Hai muchas especies. La9 únicas cultivadas en 
grande son las habichuelas i la haba gruesa de pan- 
tano. La primera llamada también haba de caba- 
llo tiene el grano mas pequeño, mas duro, menos 
agradable al gusto. Se reserva esclusivamente para 
el ganado ; pero teme ménos el yelo i la sequedad i 



Digitized by Google 



— 160 — 

produce un poco mas que la haba de pantano, que 
se emplea para el alimento del hombre, i forma un 
alimento mui sustancial i sano. Estas dos especies se 
cultivan lo mismo. La habichuela es de invierno i de 
estío. 

La habichuela de primavera necesita para bro- 
tar un año húmedo i una tierra fuerte. Nunca se- 
ria demasiado el abono, porque no se vicia jamas. 
Como cosecha escardada, la haba tiene el lugar del 
barbecho, i forma una de las mejores preparaciones 
para el trigo, cuando se ha cultivado con cuidado. Se 
labra i se entierra el estiércol ántes de invierno a fin 
deque en agosto no haya masque sembrar sin nueva 
labor. Se esparce a mano dos hectólitros de simiente 
pochectárea; 100 a 150 litros bastan cuando se siem- 
bra en rayas de dos pies de distancia. Este último 
método es el mejor, porque permite binar con la aza- 
da con caballo ; en el primer método se cubre con el 
rastrillo i el arado ; en este último caso, para hacer 
las líneas, el sembrador camina tras el arado, i deja 
caer en la raya cuatro a cinco granos en cada pié 
de largo. Se siembra también en líneas por medio 
de una carretilla sembrador o de un sembrador con 
caballo. En fin, se siembra también a mano sobre 
un terreno atetillado ántes del invierno con el apor- 
eador i que se desaporca (con el que se aplanan los 
surcos) después de la siembra ; las plantas se ponen 
igualmente en líneas por este método, que es mas 
espedito que los otros dos, i que permite sobre todo 
economizar la labranza de primavera. Luego que 
las habas han brotado, so rastrillea una primera vez, 
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i cuando tienen seis pulgadas de tamaño se les da 
otra segunda atravesada ; se aprovecha para esto de 
un tiempo cálido, después se escarda con la azada 
con caballo, i se aporca en seguida lijeramente. En 
la florescencia cesan los cultivos. Cuando las habas 
no están rnui juntas, cuajan abajo i arriba; desde 
que esto ha terminado se corta la estremidad del 
tallo (se descabeza) para hacer llevar mas savia al 
fruto. Se cosecha cuando las vainas principian a en- 
negrecerse. Los tallos se cortan con la hechona o con 
la guadaña: se las endereza en pequeños manojos sin 
liarlos ; acaban así de madurar. El producto medio por 
hectárea es de 18 a 20 hectolitros de grano, i de 1,600 
a 2,000 kilogramos de paja. Esta última es apetecida 
por los carneros cuando ha sido bien cosechada. 

Se cultivan con ventaja las habas mezcladas con 
la avena ; se las siembra hácia principios de mar- 
zo ; se las entierra bajo la raya ; quince dias después 
se siembra la avena que se cubre con el rastrillo. El 
todo maduro se cosecha junto i da mas que si cada 
planta hubiese sido cultivada aparte ;. después de la 
trilla se separan las habas de la avenado se las da 
todo junto a los caballos. Las habas hacen parte de 
los forrajes anuales mezclados; su grano se emplea, 
entero, en el alimento de los caballos i de los carne- 
ros, i molido, a los animales vacunos. Se le pone mu- 
chas veces en el pan, lo que lo hace mas lijero i mas 
alimenticio ; en fin, se puede comerlas como legum- 
bres. Aunque de igual volumen, las habas son un 
tercio mas alimenticias que la avena ; su precio no es 
mucho mas crecido que el de este grano. 

21 
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Las habas de invierno son una especie aparte, de 
grano mas pequeño i de color mas subido que las 
otras. Se siembran en febrero i se cosechan en noviem- 
bre, pero se cultivan por lo demás lo mismo que las 
otras. No brotan sino en los inviernos imti suaves, 
demandan un buen terreno, i dan en paja, i sobre 
todo en grano un producto mas crecido que las habas 
de estío. El grano es superior en calidad i se emplea 
demasiado en el pan, que se hace mas sabroso i mas 
sustancial (se pone una cuarta parte de habas con 
tres partes de trigo o centeno) : su precio es igual al 
del trigo. Las habas en jeneral están sujetas al tizón 
i a los pulgones. El descabezamiento es bueno contra 
estos últimos. 8011 también atacadas por la cuscuta. 

luí. 

UE LAS LENTEJAS. 

Se cultivan en grande dos especies : la lenteja co- 
mún i la de una flor. 

1.° Las lentejas comunes ofrecen tres variedades 
principales : la gran lenteja, la pequeña roja o lente- 
jpn de estío, i las de invierno. 

A . Las lentejas comunes de estío, de granos anchos 
o pequeños, tienen buen éxito en las mismas circuns- 
tancias i con el mismo cultivo que los guisantes : se 
contentan con un suelo lijero, pero necesitan binarse 
con frecuencia. La siembra tiene lugar en todo eljnes 
de agosto, sea a mano, o en líneas de doce o diez i ocho 
pulgadas; este último método es el mojor. Se.esparce 
t ■ 
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menos en líneas. Desde que las vainas principian a 
pintar de amarillo, se apresura a arrancar las lentejas ; 
se las pone en pequeños montones que se revuelven de 
tiempo en tiempo con precaución, después se entra 
en carros entoldados. El producto medio es de 15 
hectólitros. De todos los granos es el mas alimenticio ; 
pero hai muchos terrenos que no producen sino len- 
tejas difíciles para coser i de menor valor por esta 
razón. La paja es igual al heno. 

B. Las lentejas se cultivan frecuentemente para 
forraje; se siegan desde que las vainas se forman. 
Este forraje, lo mismo que el que suministra la varie- 
dad siguiente, es tan alimenticio que hai peligro de 
darlo solo al ganado. 

C?. Los lentejones de invierno se cultivan esclu- 
sivamente para el ganado. Se les siembra ordinaria- 
mente con centeno ; se deja madurar el todo junto, i se 
lo da, sin limpiarlo, pero despedazado, a los caballos, 
i a los carneros en lugar de avena. Es un excelente 
forraje que no tiene mas defecto que ser ardiente. 

Los lentejones soportan nuestros inviernos i se cul- 
tivan como el centeno. Se ponen 75 o 100 litros de 
lentejones i poco mas o ménos tanto centeno por 
hectárea. 

2.° Las lentejas de una flor se cultivan i emplean 
de la misma manera que las precedentes. Brotan en 
los terrenos mas pobres, con tal que no sean calizos 
i dan un producto satisfactorio en forraje, mui busca- 
do para el ganado. 
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LIV. 

DE LOS GARBANZOS. 

1. ° Los garbanzos brotan igualmente en las malas 
tierras, pero no temen los suelos calizos. Se les cul- 
tiva lo mismo que las lentejas, solos o mas bien mez- 
clados con centeno o avena de invierno. Producen 
un forraje mui sustancial, pero muí ardiente, sobre 
todo cuando se ha cosechado después de la forma- 
ción del grano. Este ultimo es un alimento estima- 
damente peligroso para el hombre i no debería ser- 
virse jamas de su alimento. No sabriamos recomendar 
demasiado a los agricultores que tienen tierras are- 
nosas el cultivo de la lenteja, i el del garbanzo a los 
cultivadores que tienen suelos de creta. Estas plan- 
tas les serán de un gran socorro para el alimento de 
sus bestias. 

2. ° Los garbanzos comunes que se siembran al- 
gunas veces para grano, pero mas frecuentemente 
para forraje, se cultivan como los guisantes ; son me- 
nos [difíciles sobre el terreno, pero dan ménos que 
estos. 

LV. 

I>F LAS JUDIAS. 

No se cultivan a campo abierto sino las judias pe- 
queñas que no se todrígan ; se las cultiva como el maiz, 
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con el que se las mezcla muchas veces.* No soportan 
el frió, pero temen poco las sequedades, brotan en 
todo terreno que no es húmedo o demasiado com- 
pacto. Se estiercola ántes del invierno para evitar las 
malezas. La siembra se hace en líneas de 12 a 24 
pulgadas de distancia : se siembra 6 a 8 granos por 
pié de largo. Se las cultiva i se las cosecha como las 
lentejas. Dan por hectárea 15 a 20 hectolitros de 
granos, que son muí buscados (sobre todo los blancos) 
para las casas. La paja la comen los carneros. 

LVI. 

DEL ALFORFON. 

Esta cosecha es preciosa por la prontitud de su 
crecimiento i porque brota en las tierras mas áridas; 
pero teme el frió i falta cuando bal grandes vientos 
o lluvias durante la florescencia. El alforfón quiere 
un suelo blando i caliente (arenoso, hornaguero). No 
exije sino poca fertilidad, pero necesita una excelente 
preparación. No se estiercola sino en las tierras de- 
masiado pobres. Gastando poco la tierra, se pone 
ántes i después de toda especie de cosecha. Da los 
mas bonitos productos en los desmontes i en los pan- 
taños desecados, por todo, en fin, donde encuentra una 
tierra blanda i limpia. 8e le cultiva algunas veces en 
segunda cosecha después de la cebada de invierno o del 
centeno. La siembra se hace desde la mitad de octubre 
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hasta principios de diciembre ; 60 litros bastan por 
hectárea. Se cubre con rastrillo, raras veces con ara- 
do. Cuando el alforfón brota bien, sofoca todas las 
maleza;». Se le cosecha desde que la mayor parte de 
los granos están negruzcos ; se le pone en gavillas 
que se enderezan separándoles el pié i se remueven 
de tiempo en tiempo. Cuando está bastante seco, se 
lía i se le entra ; lo mejores sacudirlo inmediatamen- 
te i poner la paja en castillos, porque no se puede ha- 
cerlo secar completamente. El producto varia mu- 
cho ; el medio es de 20 a 24 hectolitros de grano i 
2,000 kilógramos de paja por hectárea en primera 
cosecha, la mitad en la segunda cosecha (cuando 
brota después de la cebada o del centeno). El alfor- 
fón, cuando se vierte (no fructifica) se entierra para 
estercolar el suelo o se corta para forraje. Sin embar- 
go, el forraje del alforfón, lo mismo que el grano i la 
paja, debe darse con precaución, porque hace hin- 
char la cabeza de los carneros, cuando estos están 
espuestos al sol. Se ha notado también que el alfor- 
fón en verde embota los dientes del ganado hasta 
impedirle el comer. Hábiles cultivadores han evi 
tado este inconveniente salpicando el alforfón con 
un uoco de ceniza de leña ántes de darlo a los ani- 
males. El grano se mezcla en el pan, se consume 
bajo la forma de sémula, que es buena, i se da a las 
bestias para el abono, a las aves caseras i a los ca- 
ballos. 
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SECCION ZXZ. 



DE LOS FORRAJES. 

. . » 

Se entiende, bajo este nombre, las plantas que sir- 
ven única o precisamente al alimento del ganado. 
Los forrajes son de dos especies : naturales o artifi- 
ciales. Los primeros se producen en los prados i pas- 
tos ; los segundos en los campos, para el cultivo. 

Sin forrajes no hai ganados, i sin ganados no hai 
cultivo. El cultivo de los forrajes es pues el mas 
importante de todos, porque él solo permite la pro- 
ducción de otros jéneros. 

ARTICULO PRIMERO. 



PRODUCCION DE LOS FORRAJES NATURALES. 



Antes no se sabia alimentar el ganado sino en los 
prados i con pastos, pero la disminución de estas es- 
pecies de fondos ha obligado a recurrir a los forrajes 
artificiales. Estos no quitan, sin embargo, toda im- 
portancia a los primeros. La reducción de los prados 
i pastos, i la necesidad de tener hoi mas ganado que 
antes por la estension mayor de las tierras, ha- 
cen aun mas ventajosos que nunca los cuidados que 
pueden hacer producir mas a los pastos i sobre todo 
a los prados. Hai muchas veces provecho en romper 
un prado o un pasto, principalmente cuando necesi- 
tan estiércol para dar un producto satisfactorio ; pe* 
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ro antes de hacerlo, es preciso examinar si por cui- 
dados i mejoras fáciles, no se podría hacerlos mas 
productivos, i cuando en fin se decide a ponerlos en 
cultivo, es preciso guardarse de gastar estos terrenos 
preciosos poniéndolos grano sobre grano : eslo seria 
matar Ja gallina de huevos de oro ; es preciso al 
contrario aprovechar de su riqueza para hacerlo pro- 
ducir, en forrajes artificiales, una cantidad de ali- 
mento mas considerable que ántes. 

LVII. 

DE LAS PRADERAS. 

Las praderas cuyo producto se emplea seco, bajo 
el nombre de heno, para alimento, en el invierno, del 
ganado, varía según sus situaciones i según la calidad 
i la cantidad de heno que dan. Las praderas secas dan 
un excelente heno, pero en pequeña cantidad, cscep- 
to en los año3 húmedos i en los terrenos frescos. Lo 
mismo sucede en las praderas de llanuras situadas 
en medio de los campos. Las praderas pantanosas dan 
a menudo mucho mas, pero su producto es de mala 
calidad. Se consideran como las mejores praderas las 
que están situadas en los valles, a la orilla de las co- 
rrientes de agua, que las conservan en una frescura 
conveniente; se siegan una, dos i aun tres veces por 
año. Las praderas necesitan mas humedad que los 
campos, i las que están en situaciones secas son je- 
neralmente mas propias al cultivo que a la produc- 
ción de la yerba. No se podría, por el contrario, sacar 
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un mejor partido de los terrenos bajos, húmedo*, si- 
tuados a la orilla de las aguas i espuestos a ser inun- 
dados, que dejándolos en praderas. Pero estas mismas 
praderas, que pueden ser las mejores, se vuelven las 
mas malas cuando están abandonadas i mal cui- 
dadas. 

Los cuidados que hai que dar a las praderas tie- 
nen por objeto hacerlas producir un forraje mejor i 
en mas grande cantidad. Para este efecto, es pre- 
ciso destruir las malezas, favorecer el crecimiento 
de las buenas, llevar la humedad a los sitios i en las 
épocas donde falta, i alejarla de donde hai dema- 
siada . 

Muchas plantas dañan a las praderas ; el cultiva- 
dor debe conocerlas a fin de destruirlas. De este 
húmero son los esparganios, la caña, los juncos, la vi- 
llorita, los ranúnculos, la cicuta, la paciencia. Muchas 
veces es preciso hacerlas arrancar para desembara- 
zarse de ellas. A veces estas plantas desaparecen 
cuando se enjuta el terreno. La gatuña i el heleño 
son, al contrario, espulsados por el riego. El musgo 
puede destruirse por fuertes rastrilleos i por la lim- 
piadura, seguido del empleo de las cenizas, de la cal, 
de la marga, de la palomina, del hollín i sobre todo 
del agua de estiércol, lo mismo por el terrazgo. Las 
praderas demasiado llenas de estas malezas deben 
cortarse, cultivarse durante algún tiempo, i en segui- 
da resembrarse con granos de prado. 

El cultivador debe interesarse también en conocer 
las buenas plantas de la localidad, las que dan mas 
i que al mismo tiempo sean las mas buscadas por 
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ei ganado a fin de propagarlas. Casi todas las gra- 
míneas (plantas de la misma familia que los cereales) 
son excelentes ; sin embargo, estas no son las buenas 
plantas de praderas. Los leguminosas (plantas de la 
familia de lostrévoles) son de algún modo preferibles 
todavía; al menos es preciso la mezcla de estas dos 
familias de plantas para que la pradera sea perfecta. 
Es necesario, por otra parte, que las plantas que 
componen la pradera crezcan i maduren cuasi al 
mismo tiempo, para no tener, en la siega, yerbas 
ya secas, mientras que las otras principian a cre- 
cer. Hai, sin embargo, una escepcion que hacer por 
algunas plantas; por ejemplo, la yerba de la Trinidad, 
que no brotando sino en el retoño, aumentan i me- 
joran su producto sin dañar al heno. 

El trévoi rojo i el blanco, la alfalfa* el baliteo (ci- 
zaña vivaz) el pasto de tos prados, fetuca alta i la de los 
prados, la vulpina de los prados , la avena descollada, 
el dactil, etc., son las mejores plantas de estas dos 
familias para las praderas de suelo rico i fresco. En 
los terrenos húmedos, se puede juntar a estas diver- 
sas plantas, de las que se separará el trévoi rojo o 
la alfalfa, la sanguinaria, el pasto acuático i paja flo- 
tante. En los terrenos pobres i secos, se agregará, al 
ballico, al trévoi blanco i al dactil, el alforfón i el 
bromo de los prados. 

El cultivador hará bien en comprar la simiente 
de estas diversas plantas en casa de un tratante en 
granos, mas bien que sembrar la flor de heno, que 
no es muchas veces sino la basura del henil, en la 
que se encuentran muchos malos granos ; al menos 
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se debería reunir siempre al heno una cierta canti- 
dad, la mitad casi, de granos de las plantas mencio- 
nadas, que elejirá según el terreno. No debe limitarse 
a sembrar una o dos de estas plantas, se hará una 
mezcla de cinco o seis plantas al ménos ; porque las 
mezclas dan siempre un producto mas abundante i 
mejor. Puede, por lo demás, ahorrar el gasto bastante 
fuerte que ocasiona la compra do estos granos, ha- 
ciéndolos cojer a mano por niños, i en la época de 
la madurez, las plantas indicadas u otras que crecen 
en su localidad i cuyas buenas cualidades se ha- 
brá reconocido. Basta para esto, reservar un rin- 
cón en la mejor porción de un prado. Se practican 
con la hoz senderos entre los cuales se dejan intac- 
tas zanjas largas i estrechas donde se puede fácil- 
mente cosechar los granos a medida que maduran. 
La cantidad de simiente de estas diversas plantas, 
que es necesario esparcir por hectárea, depende de 
la facultad que tienen las plantas de brotar mas o 
ménos. Suponiendo que se les siembre solas, seria 
preciso por hectárea: 50 kilógramos de ballico, 18 
de pastos, 50 de paja de los prados, 8 a 10 de fleola, 
20 de vulpina, 100 de avena descollada, 50 de dáctil, 
otro tanto de bromo, 4 a 5 de sanguinaria, 60 a 80 
dé pasto acuático, 15 a 20 de paja flotante. En cuan- 
to a los leguminosos, daremos las cifras mas adelan- 
te. Cada uno sabrá entonces la cantidad de simiente 
que deberá emplear ; siguiendo la proporción en la 
que entrará la una o la otra de las plantas mencio- 
nadas en la mezcla, sembrará la cuarta o quinta, la 
sesta, etc., de la cantidad que indicamos. En una tie- 



rra fresca i fértil, por ejemplo, se obtendrá una bue- 
na pradera con una mezcla de 40 a 50 kilogramos 
de avena descollada, 3 a 4 de alfalfa, otro tanto de 
trébol rojo i blanco, 3 a 5 kilógramos de ballico, 1 a 
2 de paja criada, ¿ de fleola 1 de vulpina. Proce- 
diendo de la manera indicada, es decir, sembrando 
buenos granos, el cultivador tendrá la gran ventaja de 
obtener, desde el segundo año, un producto abundan- 
te i de excelente calidad, mientras que no es sino al 
fin de seis o ocho años cuando una pradera criada 
por este método ordinario da una cosecha pasable. 

Se favorece el crecimiento de los leguminosos es- 
parciendo sobre las praderas yeso, cenizas, cal i es- 
combros de las albañilerías. Sin embargo, es preciso 
no abusar de estos medios, sobre todo del yeso. Los 
grauos mencionados pueden sembrarse en los luga- 
res donde se ha criado musgo o esparcido tierra. Esta 
ultima operación es excelente : también las toperas, 
lejos de dañar las praderas, les son ventajosas, con 
tal que se tenga cuidado de esparcirlas en la prima- 
vera i después de cada corte. Todo lo que ablanda 
la superficie del suelo es igualmente provechoso a 
que brote la yerba, i fuertes rastrilleos en otoño o 
en primavera tienen un buen efecto sobre las pra- 
deras. 

Pero las operaciones mas importantes, las que 
tienden mas a mejorar i a aumentar el producto, son 
la limpieza de las praderas húmedas, operación de 
que ya he hablado, i el riego o rocío de las praderas 
de toda especie. 
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LVIII. 

DEL RIEGO (1). 

El riego consiste en hacerse dueño de una porción 
o de la totalidad de una corriente de agua, para con- 
ducirla de manera que se reparta sobre la pradera 
el riego entero o en parte, según como se quiera, i 
pueda también retirarse a voluntad. El riego da no 
solamente humedad, sino también un abono a la pra- 
dera por el barro que le trae el agua. 

Para regar, es preciso una corriente de agua mas 
elevada que la pradera ; para esta última es preciso 
una pendiente suficiente i una superficie unida ; des- 
pués las regueras para conducir el agua en toda la 
pradera, i otras para retirarla. Hai dos métodos 
principales de riego : el uno por la represa del agua; 
el otro por planchas o costeros. Esto no es sino des- 
pués de haber igualado perfectamente la pradera 
que se puede proceder al riego. No entendemos aquí 
que es necesario dar a la superficie de la pradera la 
uniformidad de una mesa, aun menos una horizon- 
talidad perfecta, solamente que esta superficie tenga 
un relieve tal que el agua pueda llegar a todas partes i 
no detenerse en ninguna parte. Se aplanarán pues las 
elevaciones sobre las que no se podría conducir el 
agua, i con la tierra que se saca se llenarán los es- 
trenaos, después de haber quitado primeramente el 

(1) Uu tratado especial de riegos hará parte de la biblioteca rural. 
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césped para reemplazarlo, hecho ya el nivelamiento. 
Si el césped es de mala naturaleza, se sembrará la 
tierra desnuda con el grano de las plantas mencio- 
nadas mas arriha. Antes de principiar estos trabajos 
es preciso medir cuidadosamente el nivel de la pra- 
dera toda entera, principiando desde la represa de 
agua en el arroyo o en el rio, a fín de asegurarse del 
punto hasta donde podrá llevarse el agua i la direc- 
ción que hai que dar a las regueras; esta operación, 
que se llama nivelación, se efectda con el instrumento 
conocido bajo el nombre de nivel. Hai diversos jéne- 
ros. El mas empleado para las nivelaciones de esta 
especie es el nivel de agua de dos romas, instrumento 
conocido de la mayor parte de los institutores, i que 
debería encontrarse en cada pueblo, atendido que es 
igualmente útil para trazar los fosos de desagüe i los 
caminos. Pero, como es un poco caro, propondremos 
aquí un nivel mas simple que puede hacerlo todo 
carpintero diestro, i que ofrece la ventaja de servir, 
no solamente para la nivelación propiamente dicha, 
como el primero, pero sí para la confección de los 
canales i regueras. 

Creemos deber entrar en algunos detalles del em- 
pleo, porque es útil que los cultivadores se familia- 
ricen con este instrumento i su uso. Se procede a la 
nivelación de la manera siguiente : suponiendo que 
el lugar donde puede establecerse la represa de agua 
en el arroyo o rio sea determinado de antemano, se 
tratará desde entónces de conocer la dirección que 
deberá seguir el canal de derivación i el punto hasta 
donde se podrá llevarlo. En este sentido, se coloca 



Digitized by Google 



— 175 — 

el nivel en el punto donde debe principiar el canal. 
Se mide la altura del nivel desde el suelo hasta el 
frente superior de la regla, después de haber coloca- 
do ésta en la dirección que se supone haberse seguido 
por el canal ; se planta una mira en esta misma di- 
rección. La mira consiste en una pértica de 2 a 3 
metros de largo, graduado en centímetros i armado 
de una tableta cuadrada cuya mitad inferior es ne- 
gra, la mitad superior blanca i que puede fijarse so- 
bre la pértica a una altura cualquiera por un tornillo 
de presión. En el caso presente se la fija de manera 
que la línea de separación del blanco al negro esté a 
la misma altura que el nivel, una altura mas igual a 
la pérdida que tendrá el canal desde el nivel hasta 
le mira. Sea, por ejemplo, la altura del nivel encima 
del suelo 1 metro ; la distancia del nivel a la mira 30 
metros ; la pendiente del canal 2 milímetros por me- 
tro de largo, lo que hace G centímetros por los 30 
metros de distancia ; la tableta debe estar desde en- 
tónces fijada l mo 006 milímetros de altura. Un ayuda 
tiene la mira, i la coloca verticalmente a una distan- 
cia medida i sobre un punto donde a la simple vista 
se juzgue si deberia pasar el canal; la persona que 
está al nivel dirije la regla hácia la mira i la asesta 
sobre la línea de separación de la tableta. Si esta lí- 
nea está demasiado alta, la persona hace modo de 
colocar la mira sobre un punto mas bajo del terreno 
i recípiocamente, sin tocar jamas la tableta. Cuando 
en fin el rayo visual cae justa sobre la línea mencio- 
nada, el punto del terreno donde se encuentra la mira 
es por el que debe pasar el canal ; tiene 6 centíme- 
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tros mas bajo que el terreno donde está el nivel. Una 
vez conocido este punto, se coloca ahí el nivel i se 
principia una nueva operación. Se continúa de esta 
suerte hasta que se haya llegado al lugar donde de- 
be terminar el canal. Se señala cada uno de los pun- 
tos donde ha sido colocado el nivel o la mira, por un 
piquete, que no es otra cosa que un bastón delgado 
i derecho, puntiagudo por abajo i guarnecido arriba 
de un pedazo de papel blanco. La distancia del ni- 
vel a la mira se mide por un hilo fuerte dividido en 
metros por medio de nudos. Una de las estremidades 
está atada a una estaca fijada cerca del nivel ; la otra 
es tenida por el ayuda que lleva la mira, de modo 
que, cambiando todo de posición, ésta queda siem- 
pre a la misma distancia del nivel, cosa indispensa- 
ble. Otra condición, no menos esencial, es que en los 
cambios de dirección que se hace sufrir a la regla, 
ésta conserva siempre una horizontalidad perfecta i 
a la misma altura encima del suelo. 

Acabamos de describir la marcha que se ha de 
seguir cuando el punto de la represa está ya fijado 
de antemano, i que se trata solamente de saber has- 
la donde se podrá conducir el agua; pero cuando, 
por el contrario, este es el punto donde debe llegar 
ej canal que se ha determinado ántes, i que se trata 
de conocer donde se establecerá la represa, se opera 
entonces en sentido contrario. Se parte de la estre- 
midad inferior del canal i se sube hasta la corriente 
de agua que debe alimentarlo. Se tendrá cuidado 
también, en este caso, de disminuir la pendiente que 
debe tener el canal, de la altura de la mira, en lugar 
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de aumentarla, como lo hemos indicado para la pri- 
mera operación. Las personas que lo encuentren mas 
cómodo podrán adaptar en las estremidades de la 
regla, las mismas disposiciones que se notan en las 
escopetas, es decir, una mira i un punto; pero seria 
preciso que estos objetos pudiesen levantarse a vo- 
luntad, a fin que el instrumento fuese igualmente 
propio para el uso que vamos a indicar. Cuando se 
trata de conducir canales o regueras en un terreno 
ondeado, o de una parte a otra de una pendiente 
desigual e irregular, sobre la que la línea horizontal 
es mas o menos torcida, se esperimentan demasiadas 
dificultades para dar al canal una pendiente siempre 
uniforme i una dirección conveniente. Los prácticos, 
para evitar los errores, principian los canales con las 
■ epresas de agua; el agua entrando ahí les indica el 
nivel i la dirección que hai que seguir. Pero si evitan 
así la falta de no dar bastante pendiente, no evitan 
la de darle demasiada, i es en efecto la falta jeneral 
de la mayor parte de los canales ahuecados de este 
modo, defecto que tiene por resultado privar espa- 
cios mas oménos dilatados de los beneficios del riego 
o de alargar demasiado el canal. Por otra partees 
difícil ahondar el canal en el agua. Los canales i las 
regueras debiendo tener una cierta pendiente, sería 
preciso que el nivel indicase también esta pendiente. 
Para este efecto se colocará la regla sobre un plano 
bien horizontal, después se pone bajo la estremidad 
un pedazo pequeño de madera o plomo, del espesor 
justo de 2 milímetros (suponiendo que la regla tenga 
2 meiros de largo). Se desvía un poco el hilo, se ha- 
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ce una seña sobre el birotillo del punto donde des- 
cansa el hilo. Este punto indicará una pendiente de 
1/1000. Habiendo retirado este pedazo de madera se 
colocará un segundo de 4 milímetros de espesor, i 
se señalará lo mismo la posición que habrá tomado 
el hilo; después se pondrán sucesivamente pedazos 
de madera de 1 centímetro 15 milímetros, 2, 3 i 4 
centímetros, procediendo siempre de la misma ma- 
nera. Se tendrá también un indicador exacto de las 
inclinaciones de 1/100, 1/75, 1/50. Si se trata por 
ejemplo de conducir a lo ancho de una pendiente 
irregular un canal o una reguera cuyo declive sea 
de 1/200, se coloca en la estremidad de la regla el 
punto donde debe comenzar el canal; después tenien- 
do esta estremidad fija, se pasea el instrumento so- 
bre el terreno, hasta que se haya encontrado una 
posición en la que el hilo a plomo caiga sobre la se- 
ñal que indica una pendiente de 1/200. Se continúa 
así por todo el largo del canal hasta su estremidad. 
Si, por el contrario, la superficie es plana, después 
de haber nivelado, como lo hemos dicho antes, se 
coloca entre los piquetes, en medio del cordel, otros 
piquetes de 10 en 10 metros; i por medio del mismo 
cordel, se ahonda el canal sobre el fondo del cual 
se pone de tiempo en tiempo la regla para asegurar 
que se le da la pendiente que se ha querido. 

Entre todos los procedimientos de la agricultura, 
no hai ninguno sobre el cual sea mas difícil dar por 
escrito los preceptos aplicables a la práctica que los 
riegos. En mil casos que se presentan no se encuen- 
tran dos semejantes, i. para ofrecer solamente los 
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principios jenerales con algunos detalles, cuatro vo- 
lúmenes como este serían apénas suficientes. Nos 
contentarémos pues con presentar las principales con- 
consideraciones que se refieren al objeto. 

LVIIP* 

RIEGO POR REPRESA DE AGUA. 

Esta manera de riego conviene en las praderas 
que tienen demasiada pendiente. Por medio de un 
portazgo colocado en la corriente del agua, se hace 
caer el agua en una gran reguera que sigue casi ho- 
rizontalmente el alto de la pradera ; este es el canal 
de derivación. Debajo de este canal i paralelamente, 
se practican canalizas de riego, que son ménos an- 
chas i ménos profundas que el canal. Se ponen a una 
decena de metros de distancia las unas de las otras ; 
cuando la pradera tiene una pendiente fuerte, se las 
aproxima mas ; las de abajo tienen ménos profundi- 
dad i anchura que las del alto. El borde inferior de 
estas canalizas o regueras, lo mismo que el canal, 
debe estar bien igual. 

Por medio de pequeños portazgos provisorios, he- 
chos con adobes de césped o con tabletas colocadas 
de distancia en distancia en el canal, se hace caer 
eí agua por encima de la orilla ; riega el espacio que 
hai hasta la primera canaliza, se junta en ésta don- 
de se desparrama de nuevo, igualmente por medio de 
portazgos sobre la parte inferior de la pradera, hasta 
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que de canaliza en canaliza alcanza a la última, i en 
fin represa el arroyo. 

L1X. 

RIEGOS POR TABLARES O ERAS. 

Se practica en los prados que tienen poca pen- 
diente. Toda la pradera se pone corno un campo, en 
eras combadas de 40 a 60 centímetros de altura en 
el medio, i de 6 a 12 metros de anchura. En los te- 
rrenos lijeros se da poca altura, mucha anchura ; 
lo contrario tiene lugar en las tierras fuertes. Estas 
eras se dirijen en el sentido de la pendiente, i se cor- 
tan por la mitad en toda su largura por una cana- 
liza practicada encima. Esta canaliza recibe el agua 
de un canal de derivación que atraviesa perpendicu- 
larmente las eras en lo alto de la pradera. Cuando 
se quiere hacer entrar el agua en las canalizas, se 
abren éstas unas después de otras i se atraca el ca- 
nal abajo. Césped que se coloca a voluntad hace 
correr el agua de las regueras o canalizas sobre los 
dos lados de la era, que riega, después que acaba de 
reunirse en la raya que separa cada era i que sirve 
de canaliza de corrimiento. Se da a las canalizas de 
riego sobre 25 metros de largo un ancho de 20 cen- 
tímetros al principio i de 15 centímetros al fin, con 
una profundidad de 10 centímetros. Las canalizas de 
corrimiento van al contrario ensanchándose ; tienen 
15 centímetros de ancho ai principio i 30 al fin sobre 
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una profundidad de 15 a 20 centímetros. Las eras se 
hacen ordinariamente con el arado. Para esto, se 
rompe la pradera i se sacan dos cosechas, la última 
puede ser de avena o centeno. La labranza de siem- 
bra, que demanda ser perfectamente cuidada, pone 
el suelo en eras. Como es imposible dar con el arado 
toda la regularidad necesaria a la superficie del sue- 
lo, se repasa con la pala de madera i la azada : tam- 
bién se recurre al nivel para esta operación. La 
siembra no se efectúa sino después del nivelamiento 
del suelo. Inmediatamente después de haber ente- 
rrado la avena, se siembra el grano de prado, des- 
pués se le pasa un fuerte rodillo por encima para 
cubrir i apretar el suelo. El establecimiento de las 
canalizas no tiene lugar sino cuando ya se ha co- 
sechado. En lugar de sembrar, se guarnece algunas 
veces el suelo, puesto en eras, con césped tomado en 
esos sitios u otras partes. Este método da mas pron- 
tamente productos, pero es mas costoso que el otro. 

Los canales i las canalizas o regueras en los dos 
métodos se hacen, como lo hemos dicho, con el so- 
corro del nivel. Se les da tanta ménos pendiente cuan- 
to mas grande es la cantidad de agua, 4 a 5 milíme- 
tros por metro bastan en la mayor parte de estos casos. 
La pendiente de estas canalizas puede, sinembargo, 
ser mas fuerte en los riegos por eras. Sucede frecuen- 
temente que no se tiene bastante agua para regar toda 
la pradera al mismo tiempo ; no se riega entonces sino 
una parte a la vez, i para esto se tapa la entrada de 
las canalizas que llevan el agua a la3 otras partes. Se 
evita también la insuficiencia del agua ahondando en 
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lo alto de la pradera un receptáculo en el que ella 
se reúna ; dejándolo cuando está lleno se riega la pra- 
dera entera en los momentos favorables. Se mejora 
mucho esta agua de los receptáculos haciéndola pudrir 
con materias vejetales o animales. 

El riego por tablares es el que ha sido adoptado 
en las campiñas, para los bellos i grandiosos trabajos 
que el gobierno acaba en este momento. Aconsejamos 
mucho alas personas que quieran emprender cons- 
trucciones rurales semejantes, de visitar lo que se ha 
hecho en esta comarca de nuestro pais, ántes de po- 
ner manos a la obra ; encontrarán ahí un vasto campo 
de enseñanza i una de las mas bellas escuelas de rie- 
go que existen en la época actual. 

LX. 

RIEGO POR INFILTRACION. 

Este método es preferible a los primeros en ciertos 
casos. Se aplica a las tierras arables i a los jardines 
como a las praderas. El suelo se pone en eras planas, 
de 1 a 3 metros de ancho, separadas las unas de las 
otras por canales que comunican con un canal de de- 
rivación. Estas regueras deben ser casi horizontales, 
lo mismo que la superficie del terreno. Cuando se 
quiere regar, se deja llegar el agua del canal a las 
regueras. Esta agua se infíltra en el suelo i le procu- 
ra la humedad necesaria a las cosechas. Esta manera 
de riego, que no se emplea sino en la época del ere-, 
cimiento de las plantas, principalmente durante los 
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grandes calores, conviene a los terrenos lijeros que 
absorven el agua fácilmente. En las tierras compac- 
tas, se está obligado a hacer las eras muí estrechas. 

LXI. 

RIEGO POR SUMERSION. 

Consiste en poner el terreno bajo el agua durante 
algún tiempo. No puede emplearse sino en otoño, 
invierno i en primavera, i sirve para utilizar arroyos 
que no tienen bastante agua sino en estas estaciones. 
Ordinariamente son valles poco inclinados i que po- 
seen una débil corriente de agua los que se riegan 
de esta manera. Se establece en la parte inferior de 
la pradera una pequeña calzada o dique transversal a 
la tierra, armada de una compuerta al lugar donde 
la corriente de agua atraviesa el dique. Cerrando 
esta se fuerza al agua a desparramarse por la pradera 
i a cubrirla enteramente. La cima del dique debe es- 
tar perfectamente horizontal en todo su largo. Si el 
terreno no se eleva lateralmente, como se ve siempre 
en los valles, se está oblig-ado a suplir por dos líneas 
laterales, cuya cima estará al mismo nivel que el 
del dique transversal. Son aguas turbias las que se 
emplean con preferencia para este jénero de riego. 
Inmediatamente dvspues de la cosecha del retoño, 
se hacen entrar las primeras aguas turbias; se las 
suelta desde que han dejado su barro. La prade- 
ra puede quedar bajo el ajjua durante una gran 
parte del invierno, pero en la primavera, a medida 
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que el calor aumenta, se deja el agua menos tiempo : 
quince dias, después ocho, i en fin dos o tres dias so- 
lamente. En octubre ya no se riega i en marzo debe 
la compuerta quedar constantemente abierta. Pero 
se riega de nuevo después de la siega cuando se tiene 
agua. 

LXII. 

CONDUCCION DEL AGUA. 

La conducción del agua importa mucho al buen 
éxito del riego. Inmediatamente después que se cor- 
ta el retoño, se puede hacer pastar la pradera ; pero 
solamente en un tiempo seco, porque el pastar en mal 
tiempo le hace el mayor daño. Desde las primeras 
lluvias de otoño, cesa el pasteo, se reparan las cana- 
lizas, i se lleva a la pradera el agua que en esta época 
es muí fertilizante, porque acarrea una parte del 
estiércol i de la mejor tierra de los campos. Se cesa 
de regar cuando hiela fuerte, i se principia cuan- 
do el deshielo. Esta agua de primavera es excelente, 
i trae a los prado* mas barro aun que el agua de otoño. 
Cuando se ha vuelto clara, i que la pradera o el tiem- 
po son húmedos, se suspende el riego en todo el mes 
de setiembre, para principiar en seguida i continuar 
hasta ocho dias ántes déla siega. Pero a medida que 
los calores aumentan, el agua se deja ménos tiempo : en 
setiembre dos o tres dias seguidos, mas tarde un dia i 
una noche, en fin, una sola noche, sino el agua pudri- 
ría el césped, sobre todo en las praderas mal nivela - 
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das. Se tiene igualmente la precancion de no regar- 
las con aguas turbias desde que la yerba ha adqui- 
rido como los dos tercios de su altura. 

Se percibe que ha hecho daño cuando una espuma 
blanca aparece en la superficie. Una tierra lijera so- 
porta mas agua que un suelo frió i húmedo. 

Él agua preserva la yerba de los efectos de los hie- 
los tardíos; pero, una vez cuando no crece ya, la pra- 
dera está sujeta a sufrir el frió tan largo tiempo 
mientras tanto no sea enjutada. Es esencial retirar el 
agua desde la mañana, cuando se teme el frió durante 
la noche ; el agua debe correr tan lentamente como 
sea posible, excepto en los suelos hornagueros. La 
mejor agua para el riego es la mas dulce, que acarrea 
mas buena tierra i jugo de estiércol. Las aguas de 
vertiente i las que provienen de grandes bosques pa- 
san por ser malas; se las mejora haciéndolas quedar 
algún tiempo en un receptáculo. 

El riego es una de las operaciones mas provecho- 
sas i mas útiles del cultivo. Por este medio se pue- 
den cambiar en praderas excelentes, arenas, rocas i 
arenales enteramente estériles. Desgraciadamente el 
cultivador en pequeño puede raramente aplicarlo, por- 
que es preciso casi siempre, para esto, trabajos mas 
allá desús posibles. Pero es para él un medio de par- 
ticipar de las ventajas que procura el riego cuando 
hai una corriente de agua a su alcance : esto es aso- 
ciándose con sus vecinos, o también con todos los 
cultivadores de su ciudad, i de hacer los trabajos en 
común. Por este medio es que se han ejecutado es- 
tos admirables trabajos de riego que hacen la rique- 
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za de muchas comarcas del mediodía i de muchas 
localidades de los Vosges, particularmente en los 
contornos de Remiremont i de San-Diez, donde 
arenales completamente estériles han sido cambiados 
en praderas de dos i tres cortes, valiendo hoi mas de 
6,000 francos la hectárea. No sabríamos en jeneral 
recomendar demasiado las asociaciones a nuestros 
compañeros los cultivadores, no solamente en este 
caso especial, pero para muc has otras operaciones. 
Lo que un hombre no pueda hacer, dos, tres o cuatro 
lo harán, i donde uno solo se arruinaría un gran nú- 
mero ganaría. 

Estercolamiento de las praderas. — Se abonan mu- 
chas veces los prados con largos estercolamientos que 
se esparcen en otoño o en primavera. Esta práctica, 
que es buena para el prado, es en jeneral poco venta- 
josa para el cultivo, por loque quita de abono a los 
campos. Los únicos abonos que deben emplearse a mas 
del agua, son el agua de estiércol, los orines, palomina, 
el mantillo de estiércol mui seco, las misturas, algunas 
veces también el estiércol de puerco. El agua de es- 
tiércol, el orin, que son los mejores abonos, pueden po- 
nerse en toda estación en el canal de derivación, cuan- 
do se riegan los prados, o bien .se les esparce sobre el 
césped en otoño o primavera, en un tiempo húmedo, 
por medio del tonel mencionado. Los abonos en pol- 
vo se emplean en la primavera. En fin, se puede tam- 
bién encerrar ovejas en las praderas en primavera i 
entre los dos cortes. 

Hai muchos sitios de las praderas mal situados o 
llenos de malezas; i por otras partes campos colo- 
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cados en situaciones húmedas o aun propios para el 

riego. Es ventajoso, en este caso, romper los malos 
céspedes i cambiar en prados los campos situados 
así. En estas diversas operaciones se observarán las 
reglas que hemos ya mencionado. Una condición 
importante para tener una buena pradera, es ester- 
colar bien él terreno ántes de ponerle césped. Es bue- 
no también hacer pastar la yerba durante el primer 
año. 

Siega. — La buena época para la siega es cuando 
la mayor parte de las plantas están en flor. Esto tie- 
ne lugar en octubre para las praderas de tres cortes, 
i en junio para las de dos. En cuanto a las praderas 
sin cerrar, i por consecuencia espuestas al pasto publi- 
co, después de cortar el heno, casi en todas partes son 
cosechadas demasiado tarde, porque no se cuenta con 
retoño, que ha de ser la propiedad de todos, i que así 
se espera aumentar la cantidad de heno. Pero se enga- 
ñan ; un prado cortado demasiado tarde no da mas 
que otros, i el heno que ha secado en la mata no 
vale mucho mas que la paja. El prado se deteriora 
cuando la yerba llega al grano. 

Se procura segar con viveza i tan al raz como sea 
posible ; porque es lo de abajo lo que hace la canti- 
dad. El método mas jeneral seguido en Béljica para 
secar heno es el siguiente. Todo lo que está segado 
ántes de las nueve en ei bello tiempo se esparce con 
rastrillo para revolverlo al medio dia i ponerlo en pe- 
queños montones después de las seis. Lo que se 
ha segado después de las nueve queda todo el dia. Por 
la mañana, después de secado el rocío, se estienden es- 
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toa i la yerba segada hasta entónees ; después se 
estienden también los montones, reuniéndolos por 
tres o cuatro unos después de otro?, a fin de formar 
prontamente medianos montones, hácia la tarde, por si 
viniese la lluvia. La yerba así estendida se remueve 
i revuelve con mucha continuación con rastrillo u hor- 
quilla de madera. El tercer dia, se estienden estos 
medianos montones, se les revuelve como el dia pre- 
cedente, tres o cuatro veces durante el dia, i a la tarde 
se puede entrarlos o ponerlos en gruesos montones 
hechos con cuatro o cinco de los medianos. El heno 
se calienta un poco ahí, suda i adquiere así mejor 
calidad ; se le entra a la mañana siguiente después de 
secarse el rocío. Se evita entrar el heno húmedo ; pero 
es preciso también evitar de entrarlo demasiado seco, 
porque entónees pierde su calidad. El mal heno de 
las praderas húmedas gana con ponerlo en gruesos 
montones ántes que se haya secado. Se le deja así 
calentarse un poco. 

Cuando sobreviene mal tiempo se dejan los mon- 
tones sin estenderse, pero se aprovecha de cualquier 
momento favorable para removerlos. El forraje, todo el 
tiempo que está verde i en pilas o montones, sufre po- 
co con la lluvia ; i cuando los montones están bien he- 
chos, la humedad no los penetra. Sinembargo, si el mal 
tiempo no dejase esperanza de secar perfectamente el 
heno, se podria entrarlo medio seco, amontonarlo 
bien (mezclándolo con paja) bajo un sotechado en ha- 
cina : se calentará mucho, disminuirá de volumen 
i se pondrá negro interiormente ; pero, con tal que 
el aire no lo penetre no enmohecerá, i el ganado lo 
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comerá con gusto, sobre todo si se ha tenido cuidado 
de humedecerlo con un poco de agua salada ántesde 
presentarlo a los animales. En cuanto al heno que 
ha sido embarrado (cubierto de fango i tierra por el 
agua), se debe antes de emplearlo, hacerlo sacudir 
con el trillo a mano o con la máquina de trillar. 

Aunque los medios que acabamos de indicar pa- 
ra llegar a la desecación del heno sean poco mas 
o méncs los únicos conocidos de nuestros cultiva- 
dores, lo que necesariamente hace suponer que no 
existen mejores, están lejos de ser perfectos i de 
responder enteramente a las exijencias actuales. 
Por los procedimientos que empleamos, no pode- 
mos en efecto prever de antemano qué especie de 
heno nos producirá. Si el tiempo es seco el heno 
será verde; si sobreviene alternativas de lluvia i de 
buen tiempo, será mas o ménos moreno ; si, enfin, las 
lluvias son abundantes i frecuentemente repetidas, se 
pondrá casi negro, i enmohecerá aun muchas veces 
sobre el prado ántes que se pueda entrarlo. Hoi exis- 
te en Inglanterra i en Alemania un método de segar 
a la vez mas preciso i positivo, que permite no sola- 
mente almacenar los forrajes en el estado que se de- 
sea obtenerlos, sino también de hacerlos adquirir me- 
jor calidad i un gusto que es mas buscado por el ga- 
nado. Este método, que consiste en hacer a volun- 
tad heno verde i heno moreno, cualquiera que sea el 
tiempo en que se opere, nos parece tener mucha im- 
portancia i presentar demasiadas ventajas para que 
vacilemos en esponerlo en todos sus detalles. 
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El lieno verde se hace abriendo i desparramando lo 
mas prontamente posible la yerba después que ha 
sido segada. Se pone tanto mus perfecto cuanto ésta 
ha sido mejor espuesta, por un temperamento seco, al 
aire i a los rayos del sol, i que por el contrario se le 
proteja contra la humedad, i particularmente contra 
el rocío amontonándolo i reuniéndolo, i que así se le 
conduzca con mas prontitud a su desecación completa. 
Tan pronto como el rocío está enjutado, i si el tiempo 
es favorable, es preciso desparramar la yerba de los 
montones que han sido segados desde la madrugada 
hasta las nueve, i tener cuidado de dividirla bien de 
suerte que no quede ninguna parte atada. Desde que 
se ha concluido este trabajo, se revuelve lo que ha sido 
estendido primero o bien se le remueve con rastrillo; 
después de medio dia se repite esta operación. Hacia 
las cuatro se pone el forraje en grandes acopios o pilas 
i ántes de ponerse el sol, en montones de 80 a 100 kiló- 
gramos, que se comprimen lijeramentc a fin de acele- 
rar la fermentación. Al cabo de doce a quince horas, 
cuando el calórico está bastante desenvuelto que ape- 
nas se pueda tener la mano en los montones, se es- 
tiende de nuevo el heno, se le remueve dos o tres ve- 
ces durante el dia ; después, hácia la tarde, se le pone 
en montones pero dobles, formados por dos personas, 
que amontonen con el rastrillo, de dos direcciones di- 
ferentes. Antes de ponerse el sol, se pone de nuevo 
el heno en montones ; pero estos deben ser dos o tres 
veces mayores que los de la víspera. El tercer dia se 
le trata del mismo modo, i si el tiempo es favorable, 
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este heno será bien seco para poderlo reunir en gran- 
des montones para cargarlo i dejarlo ahí hasta que 
se le encierre. 

En cuanto a la yerba que ha sido segada en las 
primeras horas de la mañana, se la deja en montones 
hasta el dia siguiente, en que se le principia a tra- 
tar por los mismos procedimientos que aquí arriba. 
Cada mañana se comienza por desparramar la yerba 
recientemente segada, después se va dilatándola de 
los montones, al principio de los pequeños, después 
de los grandes, i se hace en seguida alternar el tra- 
bajo de unos a otros, en el órden conveniente. Cada 
dia el trabajo aumenta, i con él la necesidad de brazos, 
hasta que una parte del heno haya sido encerrada en 
el henil o en hacinas. 

El heno preparado de esta manera conserva su 
color verde, su olor aromático i casi todas sus partes 
útiles ; no pierde sino sus partes acuosas i no princi- 
pia a fermentar. Para prepararlo así, es preciso un 
numero de personas proporcional mente considerable. 
Pero si se puede procurarse estos obreros, i que el 
temperamento no sea desfavorable, se gana en pron- 
titud lo que se agrega en trabajo personal, i los gastos 
se elevarán a poco mas que si se hubiese preparado 
este heno de una manera mas imperfecta i con negli- 
jencia. 

Otros cultivadores dejan la yerba que han segado, 
dos i aun tres dias en montones ántes de comenzara 
trabajarla. De esta manera, ahorran, sin disputa, al- 
gún trabajo personal, porque la yerba que está ya 
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marchita en los montones seca prontamente ; pero 
este heno permanece así verde. 

Para hacer el heno moreno, después de haberlo se- 
gado, se deja la yerba uno o dos dias en pilas i si el 
tiempo está malo, mas largo tiempo todavía ; des- 
pués, cuando está enjutada, se la ajita i revuelve; 
después de esto, se la pone en pequeños montones ; 
luego que ha reposado ahí durante algunos dias se jun- 
tan estos montones para formarlos mayores. Después 
que el heno ha permanecida en este estado duran- 
te algunos dias aun, se le pone en hacinas, te- 
niendo cuidado de apretarlas bien. Ahí se calienta, 
entra en sudor, después se enjuta i se vuelve seme- 
jante a un montón de turba. En esta preparación es 
preciso no dejarse tentar de darle aire al heno i de 
revolverlo : todo lo contrario, se necesita encerrarlo 
a fin de impedir que el aire no entre ahí ; porque si 
el aire lo penetra establece la putrefacción i el moho. 
Este heno pardo, que, sin embargo, se coloca raramen- 
te en el henil, sino mas bien en hacinas, se corta en 
seguida con cuchillos u otros in>trumentos fabricados 
para la circunstancia. 

En nuestro pais el uso de lus hacinas, por lo que 
toca al heno, es todavía, sino desconocido, al menos 
mui reducido. En Inglaterra i en Alemania, es por el 
contrario mui esparcido ; i esto es precisamente lo 
que forma el complemento de su método. Nosotros 
cultivadores belgas, no sabemos verdaderamente por 
qué motivo damos tanta importancia a esto de en- 
cerrar esta especie de forraje en nuestros heniles o 
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hórreos, aunque en último recurso hacemos uso 
de las hacinas en caso de insuficiencia de edificios. 
Los Ingleses obran de una manera diametralmente 
opuesta, i esto es con muchísima razón, pues que 
es reconocido que todo grano puesto en hacinas, 
cualquiera que sea su especie, pierde a la vez en ca- 
lidad i cantidad, i sufre en el mercado una desesti- 
mación casi siempre considerable ; miéntras que el 
heno conservado de este modo adquiere mas fuer- 
za i mas virtud, i se vende mejor que el que ha sido co- 
locado en heniles, donde está siempre mas o ménos 
espuesto a enmohecerse i a perder su aroma. Cree- 
mos indispensable, en razón misma de las ventajas 
que ofrecen las hacinas parala conservación del he- 
no, indicar como se debe hacer para construirlas. 

Desde luego es esencial que se establezcan so- 
bre un lugar elevado i al abrigo de la humedad, 
en el que se debe tener la precaución de poner una 
cama de ramas secas i de paja. Se estiende enton- 
ces el forraje con los brazos, i se le coloca por capas 
regulares, pisando por encima i comprimiéndolo con 
los piés tanto como sea posible. Desde su base, la 
hacina va ensanchándose hasta una cierta altura. En- 
tónces se estrechan poco a poco las capas de heno, de 
suerte que la parte superior tome la forma de un te- 
cho que termine en punta. En fin, se cubre esta par- 
te superior con paja, con el objeto de que el agua de 
lluvia pueda correr sin dañar absolutamente el heno 
que está debajo. 

Estas hacinas reciben varias formas; algunas ve- 
cea se las hace redondas, otras cuadradas ; lo mas fre- 
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cuente es que formen un cuadrado largo. Esta últi- 
ma forma es preferible por loque se puede alargar la 
hacina a voluntad, i que si se juzga conveniente se 
puede colocar el heno en una sola. Se dirije una de 
las esquinas hácia el lado de donde viene ordina- 
riamente la lluvia, según el clima, a fin de presentar 
la superficie menor a este lado del viento i de la llu- 
via. La parte superior, o el techo, se arregla en la di- 
rección de esta esquina en forma de cumbre de tejad>. 

Cuando se ha acabado la hacina, no se limita a 
limpiarla con el rastrillo, se la corta también cuida- 
dosamente. Si hai algunas desigualdades, circunstan- 
cia que, sin embargo, se trata de evitar tanto como 
se pueda, se los compone, a fin que no se introduzca 
ahí la humedad ; en fin, se le pone la cubierta de pa- 
ja i en todo el rededor de la hacina se cava una 
raya por la que el agua que gotea de esta hacina 
pueda correr. 

Después de un cierto tiempo, el heno puesto en 
hacina, de tal modo se ha amontonado i comprimido, 
que sería largo i difícil de arrancarlo con la horquilla. 
Se sirve, como lo hemos dicho ántes, de un cuchillo 
o de una azuela bien cortante, i mañana i tarde se 
corta el que se tiene necesidad para el alimento dé 
las bestias : esta operación no es larga; La atención 
que se debe tener es de cortar perpendicularmente a 
una cierta altura, i de una manera uniforme ; pero es 
preciso tener cuidado, tanto como sea posible, de de- 
jar en la parte superior un pequeño borde levantado 
para cubrir la parte inferior. A medida que se sube, 
este borde se derriba ; se deja otro i así sucesivamon- 
1 
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le. Los retoños o segundos henos necesitan mas que 
el heno, abrir zanjas con la azuela, porque la yerba 
es mas fina, i por consiguiente mas tupida en las 
hacinas. 

Las hacinas dispuestas a lo largo tienen la ven- 
taja que se puede tomar ahí el heno a medida que se 
le consume, con tal que se le corte perpendicularmen- 
te del lado opuesto al de donde viene ordinariamente 
la lluvia, miéntras que cuando el tiempo es lluvioso, 
las hacinas redondas i cuadradas deben ser tupidas 
a la vez. Conviene que estas hacinas sean colocadas 
en un patio particular, rodeado de un cercado ; ahí 
se puede mas fácilmente echar la vista sobre la pro- 
visión de forraje que cuando está repartido en los hó- 
rreos, i por consiguiente puede moderarse mejor el 
consumo cuando las circunstancias lo exijen. 

Se ha admitido también en Inglaterra una prácti- 
ca que ya ha sido bastantes veces reconocida en Bél- 
jica, pero que no ha sido por esto ménos descuidada : 
esta es de salar los forrajes en el momento de la cose- 
cha salpicándolos de 8 a 10 kilógramos de sal común 
sobre 1,000 kilógramos de materias secas. Así salado 
el heno tiene un excelente preservativo contra la po- 
dredumbre ; i la sal, en poco tiempo disuelta i absor- 
vida por el heno, lo defiende del moho, i le da con 
propiedades tónicas un sabor que agrada a todos los 
animales. La sal es sobre todo útil en el heno délos 
prados húmedos o en los que han sido mal cosecha- 
dos : se refiere también que heno casi podrido por la 
lluvia, salpicado de sal en tiempo déla cosecha, ha te- 
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nido la preferencia del ganado sobre otro que estaba 
bueno, pero sin salar. 

Todos estos métodos, todas estas prácticas nue- 
vas merecen, lo repito, fijar seriamente la aten- 
ción de los cultivadores ; pero como exijen mucho3 
cuidados, demasiada atención i sobre todo una cier- 
ta experiencia, les aconsejo proceder desde luego 
por la vía de los ensayos, i eso, hasta que un buen 
aprendizaje les haya permitido entregarse a ello defi- 
nitivamente sin tener ya que temer la menor causa de 
pérdida. 

Las numerosas consideraciones en que hemos 
entrado, relativamente a la siega i a la conserva- 
ción del heno, son de cualquier suerte aplicables al 
retoño. El que se hace ordinariamente en setiembre, 
se trata en efecto déla misma manera, con estadife- 
lencia, que necesita segarse todavía mas cerca de tie- 
rra, i que es mas difícil de secar. Cuando se hace pastar 
las praderas, se debe cesar ántes del 15 o el 20 de 
agosto, i observar también las reglas indicadas ántes 
para los pastos ; se debe sobre todo alejar los puercos 
i los gansos. 

DE LOS PASTOS. 

Los pastos son de dos especies : permanentes, (que 
quedan siempre tales) o alternos. 

.Los pastos permanentes pueden ser comunes 
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(dehesa) o pertenecen a particulares. Los primeros 
son todos los terrenos lo mas mal empleados : así sé 
encuentra la ventaja de repartirlos entre los habitan- 
tes del pueblo o de alquilarlos. Los segundos dan mas 
provecho, porque son mejor cuidados. Hai también 
ciertos pastos en las montañas i a las orillas de los rios 
que, siendo propios para engordar el ganado, dan 
grandes beneficios. Sin embargo, los pastos ordina- 
rios ofrecen en jeneral pocas ventajas, i, a ménos que 
no sea suelo demasiado malo o de una posición mui 
difícil, vale mas cambiarlos en tierras arables, o en 
prados si se puede regarlos. Por lo demás, las me- 
joras que hai que hacer son las mismas que en los 
prados, salve el riego* 

2.° Los pastos altemos son terrenos que se ponen 
alternativamente en cultivo i en pastos. Se les esta* 
blece de la misma manera que los prados. Las mejo- 
res plantas que sé siembran para este uso son el ballico 
(Ingles o de Italia), el trébol blanco, la lupulina o mim- 
chon i la pinpinela, a las que se pueden asociar en los 
buenos terrenos la avena descollada, el dátil, i en los 
suelos áridos, el ralo de carnero i la grama de los pra- 
dos ; se lejunta también la flor del heno. Desde que 
se ha cosechado el cereal en el que se ha sembrado 
el pasto, se puede poner ahí el ganado cuando la yer- 
ba es bastante fuerte. Se conserva el pasto todo el 
tiempo que esié en buen estado, mas tarde se le rom- 
pe, después de haber sembrado otros terrenos de la 
misma manera. El suelo lijero gana considerable- 
mente en quedar así durante cuatro o cinco años . Sb 
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yerba que los otros. 

En todos los pastos, se cebe tener cuidado de cor- 
tar, ántes que venga el grano, las plantas que el ga- 
nado no toca, de mantener los surcos de corrirnien- 
to, de abrir las topineras i hormigueras. Se debe tam- 
bién evitar poner ahí el ganado gordo cuando la tie- 
rra está mojada. En fin, se ha cuidado de dividir, 
por medio de cercados i de fosos, el pasto en muchas 
partes iguales, que se hacen pastar sucesivameute, 
porque es preciso dar a la yerba el tiempo de volver 
a brotar. Entóncesel ganado que ha tenido demasia- 
4o espacio corre mucho, i echa a perder mas con 
los piés que lo que consume. 

Cuando hai animales vacunos (bueyes, vacas), 
caballos i carneros, se hace pastar el terreno desde 
luego por los primeros, que les gusta la yerba mas al- 
ta, en seguida por los caballos, en fin, por los carneros 
que pastan liso. Los gansos i los puercos deben tener 
pastos aparte. Tras las bestias vacunas i los caba- 
llos, los pastores deben tener cuidado de estender el 
estiércol cuando está fresco, sin que se forme espesu- 
ras de abonos que el ganado desdeña, i que deteriora 
el pasto. 

En cuanto al pasto vano en los barbechos i en los 
rastrojos, es casi ninguno cuando el suelo está bien 
cultivado, porque no se debe dar tiempo que brote la 
yerba. Sin embargo, cuando se principian tarde los 
cultivos, se puede mantener algún ganado por este 
medio, pero ordinariamente a espensas de la limpie- 
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za del suelo i de las cosechas, de suerte que este es 
muchas veces un alimento mui caro. 

ARTICULO II. 
PRODUCCION DE LOS POR RAJES ARTIFICIALES. 

Los forrajes artificiales son para la agricultura una 
fuente inagotable de riqueza i de prosperidad. No 
es mas que desde la época en que han sido conocidos 
e introducidos, que la industria agrícola se ha mejo- 
rado. I, sinembargo, los cultivadores los rechazan des- 
de luego, porque no era la costumbre de cultivar así. 
Hoi, en las comarcas mas ricas de Béljica, el cultivo 
descansa enteramente sobre los forrajes artificiales, 
porque a estas comarcas les falta, a la mayor parte, 
prados i pastos naturales. Se comienza también a cul- 
tivarlos mas en las localidades mas atrasadas ; pero 
no se saca todo el provecho que se pudiera porque 
se les cultiva mal i se repugna hacer sufrir al sistema 
de cultivo algunas modificaciones necesarias para la 
adopción de los buenos métodos. 

Los forrajes artificiales se dividen en dos clases : 
los que se cultivan por sus tallos i por sus hojas, o los 
forrajes propiamente dichos, i los que se cultivan por 
sus raices, o los forrajes raices. 

Es tan importante que no falten forrajes, que se de- 
be hacer todo lo posible para asegurar el éxito de 
estas cosechas. La primera cosa es de procurarse 
buenas simientes, i para esto no se debe mirar en pre- 
cio, porque la mala es siempre la mas cara. El suelo 
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debe estar perfectamente preparado i debe haber re- 
cibido al menos una profunda labranza, sobre todo 
para los forrajes cuyas raices penetran lejos. Se lim- 
piará i ablandará completamente el terreno, princi- 
palmente páralos granos finos, i no se sembrarán es- 
tos últimos sino cuando la tierra esté asentada, es de- 
cir, sobre antigua labranza. Para segar las cosechas, 
la superficie debe estar aplanada i despedrada, a fin 
que la hoz pueda funcionar bien. Cuando se siembran 
muchas especies de granos en el mismo terreno, no 
se mezclan juntos sino los que son iguales en peso i 
grosor. El cereal en el que se siembra un forraje no 
debe ser demasiado fuerte o espeso : si amenaza so- 
focar ai forraje, no se debería titubear en cortarlo en 
verde. 

FORRAJES PROPIAMENTE DICHOS. 

LXIV. 

DEL TREV0L COMUN. 

El trévol común o trévol rojo, es el mas importante 
forraje, el que reemplaza prinsipalmente los prados i 
pastos naturales. Al trévol le conviene un año cálido 
i bastante húmedo, sobre todo en primavera. Los me- 
ses de setiembre i octubre deciden del producto. Teme 
poco el frió ántes de levantar el tallo ; pero después de 
esta época los hielos tardíos le hacen daño. Una tierra 
franca, bastante compacta, un poco caliza, rica, pro- 
funda i bien enjuta, es la que le conviene mejor. Los 
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terrenos lijeros o poco profundos no dan buenos pro- 
ductos sino en los años húmedos. El trévol, no bro- 
tando sino lentamente el primer año, es fácilmente 
sofocado por las malezas en los terrenos sucios ; la 
limpieza del suelo es pues una condición para su buen 
resultado. No se le siembra jamas solo, sino ordina- 
riamente con un cereal, algunas veces también con 
alforfón, en el lino o en la colza de estío, donde brota 
bien. El lugar que se le reserva en las divisiones del 
terreno influye mucho sobre su buena o mala salida. 
En ciertas partes de nuestro pais se le siembra en el 
centeno ; sinembargo, el método mas ordinario es 
de sembrarlo en agosto. Se cosecha entónces en el 
barbecho ; esto es conocido, pero poco provechoso ; 
la tierra está ya mui desainada i mui limpia de 
malezas después de dos cereales seguidos para que 
el trévol tenga buen éxito ahí. Míéntras mas bonito 
es un trévol, mas mejora el suelo ; un mal trévol, al 
contrario, no da sino un mezquino producto, i deja 
después el terreno mas gastado i mas sucio que ántes. 
Es pues esencial ponerlo en un sitio conveniente. Se 
debe sembrarlo en un trigo o centeno sobre barbecho, o 
en agosto después de una cosecha escardada i esterco- 
lada : si nuestros cultivadores adoptasen este método, 
no verían su trévol faltar con tanta frecuencia. El tré- 
vol no puede brotar sino cada seis u ocho años en el 
mismo terreno ; todas las cosechas, pero sobre todo 
las de papas, de avena i de trigo, producen perfecta- 
mente después de un bonito trévol. Se siembra a 
mano, desde julio hasta octubre, 10 a 15 kilógramos 
de grano por hectárea i sobre una tierra bien des- 
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raenuzada. Las siembras precoces son las mas segu- 
ras. El mejor método cuando se siembra en cereales 
de invierno, es de rastrillar fuertemente desde luego, 
de esparcir la simiente, i en seguida pasar un peque- 
ño rastrilleo, o si el tiempo es de lluvia, simplemen- 
te el rodillo por encima. Cuando se pone el trévol en 
agosto se siembra i se cubre desde luego éste, des- 
pués se siembra el. trévol i se le cubre de la manera 
indicada. El trévol falta algunas veces por las seque- 
dades o por las pulgas ; se puede entónces volver a 
sembrar desde que se le ha quitado el cereal i después 
de haber cultivado el terreno. El mejor abono para el 
trévol es el yeso ; se le e>parce en la primavera cuan- 
do no hai hielos que temer. Algunos cultivadores tie- 
nen la costumbre de esparcir inmediatamente des- 
pués de la siembra, la mitad del yeso, i la otra mitad 
la ponen en la primavera siguiente. Este método e3 
mui bueno porque asegúrala cosecha i el buen éxito 
délas plantas nuevas. Se mejora también con el ho- 
llín, cenizas o cieno. El trévol destinado a ser secado 
se siega al principiar la ñor, i se le da entónces una 
segunda i algunas veces tercera corta. Para el consu- 
mo en verde, se comienza a segar cuando tiene un 
pié de altura : pasada la flor el ganado no lo come 
ya en verde. 

La desecación debe hacerse de manera que los 
tallos conserven sus hojas, que son la mejor parte 
de las plantas. He aquí como se opera para este 
objeto. Se esparcen los manojos i después de ha- 
ber vuelto el trévol dos o tres veces con una hor- 
quilla o el mango del rastrillo, se le pone en ha- 



Digitized by Googl 



- 203 - 

ciñas, que no se deshacen mas, pero que es pre- 
ciso revolver i airear hasta que se pueda formar me- 
dios montones, i en fin mas grandes, a los que se da 
igualmente aire cuando están mojados. En lugar de 
esparcir los manojos se puede dejarlos subsistir duran- 
te dos o tres dias ; después de haberlos vuelto i ha- 
berlos dejado en este estado durante el mismo espa- 
cio de tiempo, se hacen gavillas que se ponen en 
gruesos montones, como en el método precedente, 
tan pronto como el trévol está bastante desecado 
para no temer la fermentación. El producto del tré- 
vol en forraje seco es, en los países de buen cultivo, 
de 6.000 a 7,000 kilógramos por hectárea ; sin em- 
bargo, en la mayor parte de los casos, no pasa de 
4,000 a 5,000 kilógramos : 100 kilógramos de trévol 
verde hacen 22 a 25 kilógramos de trévol seco. Este 
último vale tanto como el buen heno. Se cultiva 
algunas veces el trévol en la misma tierra durante 
dos años; pero el segundo, el producto es mínimo, i 
la tierra se cansa i ensucia. Para tener grano, se deja 
madurar la segunda corta en los terrenos mas secos; 
se la siega cuando las cabezas se tocan, i se les deja 
en manojos que se revuelven con precaución hasta que 
estén secos. Se aprovecha un dia de hielo o de se- 
quedad para trillarlo. Estando separadas las cabezas 
de la paja se secan en seguida al sol o en un horno 
moderadamente calentado, después se le trilla con 
trillo de mano para desembarazar el grano de su en- 
voltura ; se puede también, para este objeto hacerlo 
pasar bajo la piedra de un molino con aceite o yeso. 
La desecación perfecta de las cabezas es necesaria 
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para la estraccion del grano ; pero cuando esta de- 
secación tiene lugar al horno, es mui importante que 
éste no esté mui caliente, sino vuelve la simiente a 
jerminar. El producto varía entre 300 i 1,000 kiló 
gramos de grano por hectárea. El trévol es algunas 
veces destruido por los ratones, por los caracoles, i 
por la escava; está sujeto al tizón i sufre de la cus- 
cuta, que se muestra en la segunda corta i la destru- 
ye algunas veces completamente. 

DEL TREVOL BLANCO. 

1 ■ • 

» » 

El trévol blanco es de mucha vida, i dura muchos 
años ; crece menos, pero es mas espeso i soporta me- 
jor la sequedad i la humedad que el trévol encar- 
nado. Se le hace ordinariamente pastar, i conviene 
perfectamente a este uso ; se le siega también, i seda 
entonces una sola corta bastante abundante. Casi 
todos los terrenos le convienen. Se esparce por hec- 
tárea 10 a 13 kilogramos de grano que se trata co- 
mo el del trévol común. 

• • . • 

LXVI. 

■ 

DEL TREVOL ENCARNADO. 

El trévol encarnado es importante porque da en to- 
do setiembre i ántes de todo otro forraje una cosecha 
abundante, i brota en los terrenos arenosos i lijeros. 
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Se siembra después de la siega, sobre los rastrojos 
nuevos o solamente rastrilleados, 20 kilógramos de 
grano mondado, o 40 a 50 kilógramos de grano en 
vaina por hectárea. No da sino una cosecha i su fo- 
rraje es ménos bueno que el de las otras especies ; 
pero se puede después de la cosecha plantar papas, 
repuntar betarragas, sembrar alforfón, mijo, maíz, 
etc., o dar también un barbecho completo. 

• • • « 

LXVII. 

DE LA ALFALFA. . . 

Esta planta es para muchas localidades el forraje 
mas importante. Lo seria en todas partes a causa de 
su producto considerable, si no fuera también difícil 
sobre la naturaleza del terreno. Quiere calor i teme 
mas la humedad que la sequedad. Una tierra rica, 
suave, exenta de humedad i sobre todo profunda, le 
es necesaria. La naturaleza del bajo suelo es muí 
importante para su buen éxito, porque las raices se 
entierran demasiado ; prefiere I03 bajo suelos lijera- 
mente calizos o formados de una arena gruesa ; tiene 
buen éxito por esta razón en los terrenos barriosos 
de las orillas del Meusa, i podría brotar en muchas 
comarcas, principalmente en Ardenas, donde el sue- 
lo es mui profundo i mui blando, sería un manantial 
de beneficios si fuese repartida i bien cultivada. La 
alfalfa, durante muchos años, exije mas todavía que 
el trévol una preparación oue procure al suelo fer- 
tilidad, una profunda blandura i una. completa lim- 
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pieza. No se la pone jamas sobre estiércol fresco, 
pero sí después de una cosecha o un barbecho bien 
estercolado. Por lo demás, se siembra i se cultiva 
como el trévol. Se puede también sembrarla sola 
desde setiembre hasta enero ; este método es sin em- 
bargo poco usado. Se esparce 20 a 25 kilogramos de 
grano por hectárea! No conviene mezclarla con el 
trévol, porque éste brota con demasiado vigor al 
principio i puede sofocar la nueva alfalfa. Se puede 
enyesar la alfalfa todos los años i rastrillearla fuerte- 
mente en la primavera, una vez que está bien arrai- 
gada. La alfalfa en buen terreno, i segada ántes de 
la flor, puede darnos tres i aun cuatro cosechas, i 
por hectárea un producto de 7,000 a 8,000 kilógra- 
mos de forraje seco, mejor o al menos tan bueno co- 
mo el trévol. La desecación se hace lo mismo que 
para el trévol, pero mas fácilmente. La alfalfa dura 
de seis a veinte años. Se la arranca luego que aclara 
i se ensucia. El terreno debe quedar el mismo espa- 
cio de tiempo ántes de volver a sembrarse de nuevo. 
No se deja llegar a granos sino a las alfalfas que se 
quiere arrancar el mismo año o al siguiente ; dan un 
poco mas que el trévol. 

LXVIII. 

DE LA LUPULINA. 

La lupulina es una especie de alfalfa que no dura 
sino dos años como el trévol, con el que se la mezcla 
muchas veces. Brota en los terrenos secos i pobres i 
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puede segarse i pastarse. Su cultivo es el mismo que 
el del trévol. No da sino una cosecha, pero su forra- 
je es estimado, i cuando se pasta brota prontamente. 
Se la cultiva en gran cantidad en Condroz i otras 
comarcas análogas. 

LXIX. 

DEL PIPIRIGALLO 0 ESPARCILLA. 

Esta planta preciosa es la que suministra el mejor 
de todos los forrajes ; tiene buen éxito en casi todos 
los climas i en los suelos mas pedregosos i mas ári- 
dos, con tal que estén exentos de humedad permanen- 
te. Se creía en otro tiempo que el pipirigallo no pro- 
duce sino en las tierras calizas, pero su buen suceso 
en ios arenales silíceos de Thionville i de muchos 
otros lugares prueba que se acomoda en todos los 
terrenos secos i pedregosos. El pipirigallo necesita la 
misma preparación de terreno que el trévol, i quiere 
sobre todo labranzas profundas, pero teme poco la 
tierra nueva i motoso. Se le siembra durante toda la 
buena estación, solo o en algún cereal, a razón de 5 
a 6 hectolitros de grano en su vaina por hectárea. 
Necesita los mismos cuidados que la alfalfa, i dura 
poco mas o ménos lo mismo. Se le puede segar dos 
veces, pero el retoño da poco, escepto en un caso que 
se le llama por esta razón, pipirigallo de dos cosechas, 
i que produce mas, pero demanda un suelo mejor 
que el otro. £1 producto es poco mas o ménos de 
3,000 kilogramos de forraje seco por hectárea. £1 
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grano que es ventajoso cosecharlo en la mata, por- 
que el del comercio es muchas veces malo, se coje 
a mano cuando está bien maduro. Una hectárea pro- 
duce frecuentemente de 10 a 14 hectólitros. El pi- 
pirigallo no soporta el pasteo de los carneros, i no 
puede brotar sino de seis a ocho años en el mismo 
terreno. 

LXX. 

DE LA ESPERGULA. 

****** 

Esta planta da un producto mínimo, pero brota 
en los terrenos mas arenosos, suministra el mejor fo- 
rraje después del pipirigallo, i da una cosecha al 
cabo de dos meses ; de suerte que se puede, en el 
mismo terreno, sembrarla i cosecharla tres veces en 
el año, principiando en febrero o en marzo. Muchas 
esperiencias hechas en Campine i en Ardenas han 
probado que la espérgula puede ser de un gran so- 
corro para el desmonte de los brezos de que estas 
comarcas están cubiertas. Antes de cada siembra, se 
da una labor i un rastrilleo ; se la siembra muchas 
veces después de un cereal de invierno. Se esparce 
por hectárea 80 a 100 litros de grano que se cubre 
con el rastrillo ; se puede segar o hacer pastar la 
cosecha ; para tener el grano no se corta la espérgu- 
la de la primera siembra sino en noviembre; se la 
trilla con trillo a mano. La mantequilla de las vacas 
alimentadas de espérgula es de calidad superior. . 
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LXXI. 

DE LA AVENA DESCOLLADA. 

La avena descollada, de que ya hemos hablado, se 
cultiva muchas veces como forraje, sea sola, o mez- 
clada con alfalfa, pipirigallo, trévol, etc. Es una de 
las gramíneas mas productivas que tenemos. Nece- 
sita un terreno rico i fresco, se siembra sola o en un 
cereal, a razón de lOOkilógramos de grano por hectá- 
rea, i puede cosecharse tres veces en el año. Dura 
seis a ocho años. Su heno es de buena calidad, pero 
un poco grueso i expuesto a secarse prontamente so- 
bre la mata ; así se debe segar temprano. 

Se cultiva lo mismo el ray-grass ingles, que brota 
en los terrenos pobres, i se siembra muchas veces 
mezclándolo con trévol blanco o rojo, pero mas bien 
para pastos que para pradera. Cuando se siembra 
solo, es preciso de 40 a 50 kilógramos de grano por 
hectárea. En cuanto al ray-grass de Italia, produce un 
forraje abundante i da mucho, pero necesita un terre- 
no mui rico i fresco. 

LXXII. 

FLEOLA, VULPINA I BROMO DE LOS PRADOS. 

La fleola de los prados de que ya hemos dicho una 
palabra, le bastan tierras bastante mediocres con tal 

27 



Digitized by Google 



— 210 — 

que sean frescos ; da un producto considerable. Se la 
cultiva sola o mezclada ; corno es muí tardía no se la 
debe asociar con especies demasiado tempraneras : 
el agrostis de raices horizontales i las dos íetucas 
mencionadas mas arriba pueden, bajo este respecto, 
serle adjuntos. 

La vulpina de los prados da un producto abundan- 
te i de excelente calidad. A pesar de su precocidad, 
puede asociarse con otras plantas mas tardías, por- 
que sus tallos quedan largo tiempo verdes. Una tie- 
rra rica, húmeda o al ménos fresca, es la única que le 
conviene. El bromo de los prados da un forraje me- 
diocre i en mui poca cantidad ; pero tiene la gran 
ventaja de brotar en las tierras mas pobres i mas ári- 
das i de durar mui largo tiempo. 

LXXIII. 

DE LA LECHUGA. 

• i 

La lechuga se cultiva ventajosamente en corta es- 
tension en las fincas donde hai un gran número de 
puercos, porque a estos animales les gusta demasiado 
i se entretienen en buena salud con este alimento. Se 
siembra sucesivamente en setiembre i octubre una de- 
cena de aréas en tierra rica i blanda, a razón de tres 
cuartos de kil. de grano, al tanteo, o un medio kil. 
en surcos para estension. Se cubre poco. 
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LXXIV. 

DE LA ACHICORIA O DIENTE DE LEON. 

La achicoria diente de león es un forraje mui pro- 
ductivo, precoz, saludable, i que agrada a todos los 
animales, aun a los puercos cuando una vez ya están 
habituados a ella. Esta planta teme poco la seque- 
dad i brota en todas partes, con tal que el suelo esté 
bien preparado i estercolado. Se la siembra en pri- 
mavera, a razón de 12 kilogramos de grano por 
hectárea, sola o ^n un cereal ; se puede mezclarla 
con trévol i pipirigallo. Dura cuatro a cinco años, "i 
da por año tres a cuatro cosechas que se consumen 
en verde. Se cultiva una variedad por sus raices que 
son largas i carnudas como las zanahorias, i que se- 
cas, tostadas i molidas como el café, reemplazan en 
parte a éste ; esta variedad puede igualmente utili- 
zarse para forraje. 

LXXV. 

DE LAS COLES. 

Se posee un gran número de variedades ; la mas 
cultivada en grande, para el alimento del ganado, 
es la col desenvuelta. En los terrenos propicios da 
un producto enorme, mui buscado del ganado, i 
que es de un gran recurso en invierno. Teme la se- 
quedad i los grandes frios; sin embargo hai una 
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clase, la col rizada del norte, que resiste bien ai in- 
vierno. La col necesita un suelo gredoso, limpio, 
suave i sobre todo fuertemente estercolado. Como co- 
secha escardada tiene a veces el lugar del barbecho, 
pero no se puede hacerlo seguir de un cereal de in- 
vierno, porque queda en tierra durante toda esta es- 
tación. Se las siembra en almacigo en un rincón del 
jardín en diciembre i enero, para repuntarlas en febre- 
ro, marzo o abril, o se le siembra en agosto i setiem- 
bre para repuntarla en octubre. Este último método 
es el mejor en nuestras comarcas. Una medin li- 
bra de grano da planteles para repuntar una hectá- 
rea. Se bina la almaciga i se despeja a tiempo ; el 
repunte se hace con plantador en un tiempo húmedo 
i sobre labores frescas, en líneas de 27 a 36 pulga- 
das de distancia; las plantas se ponen a 18 pulgadas 
las unas de las otras; la tierra debe estar bien lim- 
pia i blanda escardada entre las líneas. Se cosechan 
las hojas en otoño i durante el invierno principiando 
por las de abajo, hasta la primavera del segundo 
año, época en que echan grano; se corta entonces 
el tallo, que se da igualmente al ganado. Estas coles 
sirven algunas veces para engordar los bueyes, i la 
mantequilla de las vacas que las comen es particu- 
larmente estimada. 

Los repollos se cultivan lo mismo, dan un pro- 
ducto casi tan crecido, pero no pueden quedar el 
invierno fuera, i se conservan mal en las bodegas, 
de suerte que no se puede cultivarlos sino en pe- 
queña cantidad para el alimento en otoño del ga- 
nado. 
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FORRAJE-RAICES. 

Las plantas que componen esta división son culti- 
vadas principalmente por sus raices, que sirven al 
alimento del hombre i del ganado. Siendo todas co- 
sechas escardadas, tienen lugar del barbecho i se ponen 
entre dos cosechas de grano para limpiar i ablandar 
el suelo ; tienen ademas la ventaja de dar la mas 
grande masa de alimentos que se puede sacar de la 
tierra. Demandan, es verdad, cultivos frecuentes i 
minuciosos durante su crecimiento, pero estos culti- 
vos son casi siempre ménos costosos que el del bar- 
becho. Por lo demás, como los gastos son los mis- 
mos, sea la cosecha mezquina o abundante, la pri- 
mera condición para sacar provecho de estas plan- 
tas, es de no cultivarlas sino en tierras ricas i bien 
estercoladas en las que se obtiene un gran producto 
sobre un pequeño espacio. 

LXXVI. 

DE LAS PAPAS. 

Esta es hoi para una multitud de comarcas i prin- 
cipalmente para la Béljica, una de las primeras i 
mas importantes cosechas. Es verdad, que la enfer- 
medad que ha sobrevenido hace algunos años i que 
no ha cesado de ejercer sus estragos hasta hoi sobre 
esta planta, ha podido hacer temer un instante que 
la industria agrícola no estuviese en vísperas de 
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perder para siempre sus ventajas ; pero los hechos 
tienden cada dia mas a demostrar que el caso es 
ménos grave que lo que lo anunciaban ciertas pre- 
visiones, establecidas sin duda sobre observaciones 
incompletas: podemos, en efecto, creer sin embar- 
go con razón, que la Providencia conservará siem- 
pre al hombre este pan, permitiendo su buen éxito 
como en el pasado. 

Aunque orijinarias del Perú, las papas (al ménos 
las especies tempraneras) brotan también en las lo- 
calidades mui frias, i, a escepcion de la greda com- 
pacta i de los pantanos, todo terreno les conviene ; 
pero un suelo blando i fértil es el que prefieren. En 
los años ordinarios, son de mejor calidad en las tie- 
rras de arena que en las tierras fuertes ; lo contrario 
sucede en los años mui secos. Las papas se ponen 
aquí muchas veces en barbecho ; pero no es el mejor 
lugar que se les puede dar, porque entónces suce- 
diendo a dos cereales que tienen mui sucio el suelo, 
exije muchos cultivos costosos ; en seguida, porque 
en jeneral, los granos de invierno vienen mui mal 
después de las papas, a ménos que no se cosechen a 
buen tiempo. Vale mas ponerlas (como se hace en 
la provincia de Limbourg), en la estación de mar- 
zo, i hacerlas seguir de la colza que se repunta, o 
guisantes, algarroba, habichuelas, lino, etc., plantas 
después de las que el trigo produce mejor. Por lo 
demás, tienen buen éxito después de toda especie 
de cosecha, i después de ellas mismas. Se estercolan 
fuertemente las papas que se destinan al ganado : las 
que se reservan para la familia deben serlo ménos. 
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La preparación del suelo es la mi*ma que para toda 
cosecha de primavera; es preciso uua labranza pro- 
funda ántes o después del invierno. Se plantan los 
tubérculos i se elije para simiente los mas sanos i 
los mas bonitos. Los que son muí gruesos pueden 
cortarse en muchos pedazos. No se debe plantar raé- 
nos de 20 a 25 hectólitros por hectárea. La planta- 
ción de los pellejos, de los ojos o de los brotes tiene 
buen éxito en ricas tierras i buenos años, pero no 
da jamás sino un pequeño producto. En todo terre- 
no que se labra con arado, se planta tras éste cada 
dos o tres rayas, colocando las papas al lado de la 
zanja .removida, si esta es una tierra fuerte i húme- 
da; i en el fondo de la raya si es una tierra arenosa. 
Se ponen los tubérculos a 8 o 12 pulgadas los unos 
de los otros en la raya. El estiércol es ordinariamen- 
te cubierto al mismo tiempo que los tubérculos de 
las papas; si se tiene poco, se limita a ponerlo con 
un rastrillo en las rayas plantadas. Cuando se plan- 
ta con la azada, es preciso hacer agujeros bastante 
grandes, i colocarlos igualmente en líneas a fin de 
facilitar el cultivo. La época de la plantación de las 
papas, es del 1.° de setiembre al 15 de octubre; pe- 
ro desde la invasión de la peste que las ha ataca- 
do, se ha reconocido que el mejor medio de preser- 
varlas es de elejir especies tempraneras i de plan- 
tarlas a mui buen tiempo, a fin de poder cosechar 
muí temprano. Desde que las plantas se muestran, 
se les da uno o dos rastrilleos fuertes ; mas tarde 
se las escarda con la azada a mano u con la de caba- 
llo. Cuando tienen un pié de largo, se las atetilla 
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una primera vez, i quince dias después una segun- 
da ; se aprovecha del tiempo seco para hacer esta 
operación. Ha¡ ciertas especies que no es preciso 
atetillar sino lijeramente: estas son las cuyos tu- 
bérculos crecen espaciados i cerca de la superfi- 
cie. La práctica de atetillar es rechazada por ciertos 
agrónomos para todas las diversidades de papas, i 
esta opinión, apoyada por ellos sobre hechos, parece 
fundada cuaudo se examinan los productos de este 
cultivo en la contabilidad para las papas atetilladas 
o no. Las ventajas son casi siempre por las últimas. 

No se cosecha sino cuando la hoja principia a de- 
secarse. El arrancamiento se hace con azada, con el 
garabatillo o con arpón, o con la azada de tres dien- 
tes; este último instrumento es el mejor. El hombre 
que arranca camina hácia atrás, i las personas que 
recejen lo siguen. Las papas no se cortan como con 
la azada, i no se camina sobre ellas como con el ga- 
rabatillo. Cuando las papas están en líneas, i es como 
casi siempre sucede, se puede también arrancarlas 
con el arado, lo que es aun mas espedito. Se toma 
entónces de dos líneas una, i se arroja siempre del 
mismo lado, como cuando se labra en eras. Cuando 
se ha terminado así i se han recojido las papas que 
se han llevado a la superficie, se vuelven a tomar las 
líneas dejadas ; de esta manera, no hai confusión ni 
pérdida. Después del arrancamiento, se rastrillea a 
lo largo i a lo ancho, después se labra. Niños siguen 
recojiendo las papas que el rastrillo i el arado ponen 
a descubierto. 

Con un buen cultivo, se cosecha por hectárea de 
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200 a 300 hectolitros, que pesan cada uno 75 kilógra- 
mos, i equivalen a mas de la mitad de su peso en he- 
no ; lo que hace un producto igual a 8,000 o 12,000 
kilógramos de heno, es decir lo que da 2 o 3 hectá- 
reas de excelentes prados. Las papas se conservan 
mui fácilmente en despensas o bodegas al abrigo del 
hielo, con tal que no se hayan entrado húmedas o 
en un tiempo de calor, i que no estén heladas. La 
conservación en bodegas presenta muchas ventajas, 
i debería reemplazar, en casa de las jentes pobres 
que no las tienen, el método malsano de conservar- 
las en sus cuartos. La composición de las papas se 
aproxima mucho a la de los granos. Contienen de 20 
a 32 por ciento de materia sólida i nutritiva. Las 
clases tempraneras i las de pequeños tubérculos 
son jeneralmente las mejores, se conservan mas, pe- 
ro rinden menos. Se crian nuevas especies de papas 
sembrando el grano i volviendo a plantar cada año 
los tubérculos que se obtienen. Son desde luego 
mui pequeños, pero crecen cada año, i no tardan en 
adquirir las dimensiones ordinarias. Se multiplican 
las especies que reúnen las calidades buscadas. 

Las papas sirven para hacer aguardiente i fécula 
(harina). Para obtener este último producto en las 
familias, se rayan sobre un tamiz colocado en una 
cuveta de agua ; se remueve bien i se deja reposar 
el agua de la cuveta ; se la cuela cuando la fécula se 
ha ido al fondo. 

Las papas las comen todas las bestias una vez que 
ya están acostumbradas. Sin embargo no deben dar- 
se crudas en gran cantidad, sobre todo a las que es- 
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tán preñadas, porque pueden cagsarles aborto. Por 
lo demás, favorecen la secreción de la leche, a es- 
pensas aun de la gordura del animal. Cocidas, scui 
al contrario mejores para las bestias en el engorda- 
dero que para las lecheras, i pueden darse sin in- 
conveniente en fuerte cantidad, aun a loa caballos ; 
reemplazan mui bien en estos animales una buena 
parte del grano. El cocimiento aumenta su propie- 
dad nutritiva. La mejor manera de cocer las papas, 
es al horno o al vapor, en una olla que no tenga sino 
la cuarta parte de agua, i en el fondo de la cual se 
coloca un plato de fierro blanco o de mimbre agu- 
jereado. Las papas se ponen encima del plato i no 
deben mojarse en el agua, cuyo vapor las penetra i 
las cuece. Las papas, aunque sanas i alimenticias, no 
pueden sin embargo bastar solas a la salud i al vi- 
gor del hombre. Es preciso por esto que sean con- 
sumidas con una substancia animal, como la carne, 
el tocino, la grasa o la leche. Este ultimo alimento 
conviene sobre todo para acompañarlas. Hai en la 
Lorena alemana un método que merecería ser adop- 
tado en muchas partes de Béljica. La papa ahí forma 
el alimento principal. Se la come en todas las comi- 
das, cocidas con el pellejo, i se acompaña cada bo- 
cado de una cucharada de natas (leche cuajada), que 
es ménos cara i mas alimenticia que la leche fresca. 
Otra precaución no ménos útil sería de no comer 
jamas papas sin sal. Hechos numerosos han proba- 
do que la sal es mas necesaria todavía con la papa 
que con otro alimento. El ganado que consume mu- 
chas papas debería igualmente recibir cada dia un 
poco de sal. 
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DE LA. COTUFA O PATATA. 

La cotufa nos viene de América, como la papa, i 
se cultiva lo mismo. Brota mejor que ésta en los te- 
rrenos áridos i pobres, teme ménos los hielos, i pue- 
de quedar en la tierra durante todo el invierno ; en 
fin sus tallos i sus hojas cortados en mayo o ju- 
nio, ofrecen un alimento abundante i sano a los car- 
neros. En compensación, la cotufa rinde ménos que 
la papa ; es también un poco ménos alimenticia ; es 
ademas difícil de espulsar de un terreno cuando una 
vez se apodera de él, porque la mas pequeña pun- 
ta de raiz echa tallo i tubérculos : también se está 
obligado a cultivarla muchos años seguidos en el 
mismo terreno, i a poner cerca de ella una cosecha 
que segar, tal como el trévol ola alfalfa, que ordina- 
riamente la hacen desaparecer. 

LXXVIIÍ. 

DE LA BETARRAGA. 

La betarraga adquiere c ada dia mas importancia 
para el alimento i sobre todo para el engordamiento 
del ganado de establo, asi como para la fabricación 
del azúcar. 

Hai muchas clases de betarragas. Las mas culti- 
vadas son la escasa o betarraga rosa, que sale de la 
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tierra, i la betarraga blanca de Silesia o betarraga de 
azúcar. La primera es la mas grande i da un producto 
considerable, pero es ménos alimenticia, ménoa dulce, 
sufre mas de las heladas tempraneras de otoño i se 
conserva ménos bien que la betarraga de azúcar ; sin 
embargo, como parece mejor que esta ultima para 
las bestias lecheras, es bueno cultivar una cierta can- 
tidad para hacerlas consumir en primer lugar, sobre 
todo cuando se tiene una vaquería importante. 

La betarraga brota mui bien en toda la Béljica, i 
soporta la sequedad mejor que las otras cosechas de 
raices ; las heladas tardías i tempraneras le hacen 
poco daño. Una tierra franca, blanda i fértil, es la 
que le conviene mejor ; pero brota también en los 
suelos arenosos o gredosos, con tal que sean natural- 
mente ricos i bien estercolados. Se la siembra o 
se la repunta. En el primer método, que es el 
mas esparcido, se siembra en todo setiembre sobre 
terreno labrado ántes de invierno, i estercolado i la- 
brado en agosto o julio. Se esparcen los granos en 
líneas en el suelo por medio del carretón sembra- 
dor o del sembrador con caballo ; estas líneas deben 
estar distantes de 18 a 20 pulgadas si se cultiva con 
la azada de caballo ; i de 15 a 18, si se escarda a 
mano. Es preciso 8 a 10 kilogramos de semilla por 
hectárea. El segundo método se practica poco mas o 
ménos de la misma manera que para las coles. Es 
preciso, en almácigo, la veintena o quincena parte 
del terreno repuntado (una hectárea de almácigo por 
15 a 20 hectáreas de campo). Se siembra en rayas 
distantes de 3 a 4 pulgadas, i a razón de 8 a 10 gra- 
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no9 por cada pié de largo. El repunte se hace en 
mayo o junio sobre labor fresca i con plantas del 
grueso del dedo pequeño. Este método es preferible, 
en ciertas comarcas a sembrarlas en su lugar, por 
lo que permite preparar mejor el suelo i aun sacar, 
antes del repunte una cosecha de trévol encarnado, 
de forraje de centeno, o de algarrobas de invierno. 
Las betarragas repuntadas tienen una vejetacion mas 
uniforme que las sembradas ; demandan ménos escar- 
dadura ; en fin las cosechas que las siguen son mas 
bonitas. Sin embargo, la trasplantación exijiendo 
demasiada tarea, no es siempre practicable o venta- 
josa en el gran cultivo. Por lo demás, las betarragas 
vuelven a brotar fácilmente ; se puede aun repun- 
tarlas tras del arado en los terrenos i por un tiempo 
muí conveniente. Se ponen a 8 o 10 pulgadas de dis- 
tancia en las líneas. Desde que las betarragas han 
salido de tierra, se les da con la azada una escarda- 
dura que se reitera cuando el suelo se endurece o se 
ensucia de nuevo. Una vez que las líneas están visi- 
bles, se emplea la azada con caballo para este fin. 
Se deshoja ordinariamente desde el mes de enero, 
pero esta práctica es mala ; disminuye demasiado la 
cosecha sin compensación, porque las hojas de beta- 
rraga son poco alimenticias. El arrancamiento se 
hace en mayo con el arpón o la azada, o para las 
cosechas en líneas con el arado desprovisto de ore- 
jera, i que se le hace repuntar bien ántes por debajo 
de las raices. Se quitan con la mano o cortan con un 
cuchillo, sin cortar nada del cuello, las hojas que se 
dan al ganado : después de haber quitado la tierra 
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de las raices, se las guarda prontamente i, si se pue- 
de en tiempo fresco. Las betarragas blancas son de 
todas las raices las que se conservan mejor; en los 
hoyos bien hechos se pueden conservar hasta noviem- 
bre. El producto es entre 30,000 a 40,000 kilógramos 
por hectárea. Las betarragas son menos buenas que 
las papas para las vacas, principalmente cuando se 
hace mantequilla ; pero son excelentes para los car- 
neros i sobre todo para las bestias en el engordade- 
ro. 220 kilógramos de betarragas blancas equivalen 
a 100 kilógramos de buen heno, de suerte que un 
producto medio de 40,000 kilógramos equivale a 
mas de 18,000 kilógramos de heno, es decir al cuá- 
druplo casi del producto de los mejores prados. Se 
toma por simientes betarragas de mediano grosor, 
bien conformadas i sanas; se las planta en agosto o 
setiembre en un buen terreno, a cuatro piés de distan- 
cia. Se las escarda i cuando los retoños están grandes, 
se colocan algunos sustentantes al rededor; a medi- 
da que los granos maduran los tallos se secan i vie- 
nen al suelo. 

LXXIX. 

DE LOS NABOS. 

Los nabos se cultivan en muchas comarcas para 
el alimento del ganado, pues gusta mucho de ellos ; 
pero son poco nutritivos i están mui espuestos a per- 
derse por las pulgas o por la sequedad que sobre- 
viene a su crecimiento. Demandan un clima húmedo 
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e inviernos poco crudos que permitan dejarlos plan- 
tados atendido a que se conservan mal tan luego 
como se arrancan. Un suelo lijero, pero rico i fresco, 
es el único que les conviene. Se les da varias labran- 
zas i un fuerte abono. Se siembran desde principios 
de noviembre hasta el mes de enero. Las primeras 
siembras de éstos se llaman nabos de estío; los últi- 
mos que se llaman nabos de otoño se siembran ordi- 
nariamente después de un cereal ; es el mejor modo 
de cultivarlos en Béljica ; porque si no brotan, no se 
ha perdido mas que la semilla ; por otra parte son 
mas rústicos i de mejor calidad que los de estío. In- 
mediatamente después de la siega se labra profunda- 
mente, se esparce sobre el suelo estiércol que ae en- 
tierra por una labranza superficial ; se siembra en 
líneas distantes de diez i ocho pulgadas a razón de 
3 kilógramos de grano por hectárea. Desde que los 
nabos tienen dos o tres pulgadas de altura se les es- 
pacia con la mano, no dejando sino una planta por 
cada pié de largo en la línea; diez o quince dias mas 
tarde se hace pasar la azada con caballo. Se puede 
también sembrar los nabos de otoño o de segunda 
cosecha al tanteo ; pero este método es ménos ven- 
tajoso que el precedente. En este caso cuando las 
plantas tienen seis hojas se dan tres rastrilleos con 
intervalos de ocho dias. Reemplazan las escardadu- 
ras que no hacen daño, aunque arrancan muchas 
plantas ; quedan sin embargo las mas hermosas. Los 
nabos de barbecho se cultivan de la misma manera, 
escepto que se les siembra mas tarde ; se cosechan 
a fines de verano ; los otros en otoño i en invierno. 
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El producto de los nabos de segunda cosecha es 
poco mas o menos de 10,000 a 20,000 kilógramos, de 
suerte que por término medio igualarán a 3,000 ki- 
lógramos de heno, un kilogramo de éste vale 5 kiló- 
gramos de nabo. Se les conserva bajo de galpones en 
pequeños montones cubiertos de paja i se les deja 
estar no arrancándolos sino a medida de las necesi- 
dades. Las semillas se cultivan como las de las beta- 
rragas. 

LXXX. 

DE LA RUTABAGA. 

La rutabaga o berza arrabanada es una especie 
de col que no difiere de las otras sino por su raiz 
carnosa e hinchada. Necesita de un clima húmedo i 
de una tierra rica i bastante fuerte. Su cultivo es el 
mismo que el de la betarraga ; cuando se siembra en 
almácigo, se desparraman 30 gramos de semilla por 
cada diez metros de terreno. La rutabaga no se con- 
serva mejor en montones que el nabo ; pero soporta 
mejor que él las heladas cuando conserva sus hojas, 
sobre todo cuando se tiene la precaución de abrigar- 
la con tierra a principios de invierno. Su producto 
es un poco ménos subido que el de la betarraga en 
los suelos convenientes ; su valor nutritivo es un poco 
mayor. Toda clase de ganados la codicia i conviene 
mas que la betarraga para las vacas lecheras; pero 
su cultivo no es tan seguro. 
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LXXXI. 

DE LAS ZANAHORIAS. 

Las hai de diversas variedades, las que se distin- 
guen según su forma i color. Las mas estimadas son : 
la zanahoria blanca de cuello verde, la zanahoria de 
los Vosges i la J?releuil—Ln zanahoria produce bien 
entre nosotros i no sufre con las sequedades; quiere 
un suelo movedizo, profundo, limpio i bastante rico: 
se la cultiva muchas veces como cosecha doble, es 
decir en un terreno que ha dado ya otro producto el 
mismo año. A eAe efecto se la siembra en febrero a 
razón de 4 o 5 kilogramos de grano por hectárea, de 
la misma manera que ei trévol en un cereal de in- 
vierno o en uno de colza o de cánamo; después de 
la cosecha se dan varios rastrilleos fuertes a lo largo 
i a lo ancho para arrancar las malezas que las in- 
vaden. 

Algún tiempo después, se bina a mano. En pri- 
mera cosecha, las zanahoria* se siembran en línea a 
18 o 20 pulgadas de distancia; sobre tierra esterco- 
lada se cubren poco. Desde que aparecen, se les 
da, en las línea- 1 solamente, muchas rendas cuidadas 
a mano, i se las limpia. Mas tarde se puede emplear 
la azada con caballo para este objeto. Se cosecha a 
fin de otoño i por un tiempo fresco, de suerte que se 
las hace seguir raramente a un grano de invierno; 
se ponen muchas plantas del mes de agosto o lino, 
habichuelas, algarrobas, etc., al año siguiente. Por 
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esta razón i porque las zanahorias necesitan una tie- 
rra limpia, es mas ventajoso ponerlas en el suelo de 
las plantas de agosto que en el barbecho. El pro- 
ducto es en un buen terreno, de 30,000 a 40,000 ki- 
lógramos por hectárea, equivaliendo a 8,000 o 10,000 
kilogramos de heno (100 kilogramos de heno igua- 
lan a 307 kilogramos de zanahorias); el producto en 
seco, que así es como las come el ganado, es de 6,000 
a 7,000 kilogramos. 

Todo ganado, desde las aves de corral hasta el ca- 
ballo, buscan las zanahorias : convienen sobre todo 
a las bestias lecheras i enfermas, i comunican a la 
mantequilla de las vacas que las comen un sabor ex- 
celente i un bello color amarillo. Reemplazan a la 
avena i una parte de heno para los caballos que tra- 
bajan poco. 

sección zv: 

» 

DE LAS COSECHAS INDUSTRIALES. 

Las plantas industriales o económicas son las que 
no sirven ni al alimento de los hombres, ni al de los 
animales, pero son empleadas en las artes i las ma- 
nufacturas. Son, la mayor parte, mui lucrativas, pero 
exijen mucho abono sin producirlo ellas mismas, de 
suerte que su cultivo no debe estenderse sino hasta 
donde se pueda comprar estiércol, o en los terrenos 
mui riqos. Cultivadas sin estas condiciones en de- 
masiada cantidad, enriquecen a los padres i empobre- 
cen a los hijos. Se las divide en plantas oleaginosas 
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(las que producen aceite), en hilables (las que dan 
hilo), en tintoriaks (para teñir) i en especias. 

ARTICULO PRIMERO. 
DE LAS PLANTAS OLEAJINOSAS. 

LXXXIL 

DE LA COLZA. 

La colza es una especie de col, i, de todas las 
plantas industriales la ménos ruinosa para una espe- 
culación, atendido que produce, lo mismo que la 
navina i la camelina, una cantidad bastante notable 
de paja, que puede servir bien a la pajaza del gana- 
do, i que después de haber hecho aceite con el gra- 
no, se vuelve a sacar también las tortas o panes que 
son un excelente alimento para las bestias. La colza 
es de invierno i de estío : la primera es la mas pro- 
ductiva i la ménos eventual, cuando el invierno no es 
demasiado rigoroso. Necesita de un suelo rico, pro- 
fundo, blando i limpio ; brota sin embargo en las tie- 
rras aren» isas con un buen estercolamiento, i en las 
fuertes con una preparación cuidada ; pero en estas 
últimas, le es preciso un barbecho, miéntras que, en 
una tierra lijera, se puede hacerla preceder al cen- 
teno, al alcacel, a las algarrobas segadas, en verde, 

0 al trévol encarnado. Brota después de toda cosecha 

1 después de ella misma, i forma para el trigo una 
preparación que equivale al barbecho. Se la pone 
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ordinariamente en la estación del invierno, i se 
la hace seguir de un trigo ; se la pone también en 
el barbecho, dtspues del trévol sembrado en el tri- 
go. Brota particularmente bien en los desmontes de 
bosques i de prados i en los pantanos saneados. Se 
siembra al vuelo desde el l.° de diciembre hasta el 15 
de enero, a razón de 10 a 12 litros de grano la hectá- 
rea. Se cubre con un lijero rasgo de rastrillo. Para 
poner la colza después del trigo, se repunta ; una 
hectárea de almácigo suministra plantas para tres 
hectáreas. Es preferible, si el tiempo es favorable, 
no dejar la colza en almácigo: 1.° porque el suelo 
que la ha producida está mili ga-tado; 2.° porque ha 
sido muí pisoteado por la arrancadura. El repunte se 
hace en mayo con plantador o arado, de manera 
de llenar cada raya o cada segunda raya. Se bina 
antes del invierno i en la primavera. Cuando el suelo 
no es duro i la colza está poco crecida, rastrilleos bas- 
tan. Se cosecha en diciembre, cuando las vaiuas (don- 
de se encuentra el grano) amarillean i los granos se 
ponen oscuros. Cuando está avanzada, no se siega 
sino en la tarde i la mañana al rocío para evitar el 
desgrane. Se deja mui poco en gavilla, i se apresu- 
ran a ponerla en hacinas, donde la colza acaba de 
madurar sin desgranarse. Para deshacerlas hacinas, 
se las levanta con dos varas que se pasan por deba- 
jo, i se les transporta, por este medio, sin sacudi- 
miento, sobre un lienzo grueso sobre el cual se las 
deposita para entrarlas en seguida en los carros 
guarnecidos de tela, o mejor todavía, para trillarlas 
inmediatamente en el campo mismo. El producto es 
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entre 18 a 25 hectólitros por hectárea ; 4 hectolitros 
i medio dan 1 hectolitro de aceite, i 137 kilogramos 
de tortas. El grano se entiende en capas delgadas 
sobre un granero luego que está una vez separado 
de las vainas, que son un excelente alimento para las 
vacas i para los carneros. 

LXXXI1I. 

♦ 

DE LA COLZA DE ESTIO. 

La colza de estío conviene mejor que la de invier- 
no en un clima frió i en un suelo húmedo ; demanda 
los mismos cuidados que la otra, i sobre todo un 
abundante estercolamiento. Se siembra a fines de 
octubre, madura en febrero, i da de 9 a 12 hectóli- 
tros por hectárea. Las pulgas i la sequedad la hacen 
faltar frecuentemente. 

La colza i la navina de invierno se siembran fre- 
cuentemente para forraje que se hace consumir des- 
de los primeros dias de primavera. A pesar de las 
apariencias, el producto, aun en las tierras ricas es 
bastante débil ; pero su gran precocidad la hace pre- 
ciosa. 

LXXXIV. 

DE LA NAVINA. 

Esta planta demanda el mismo cultivo i el mismo 
clima que la colza, pero le basta un suelo inferior. 
Es de invierno i de estío: estas dos variedades se 
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siembran mus tarde i se cosechan mas temprano que 
la colza. Su producto es mas crecido en un terreno 
pobre, ¡ menor en una tierra rica, que el de esta úl- 
tima planta ; su grano hace también un décimo me- 
nos de aceite; pero su paja es mejor. 

LXXXV. 

> 

DE LA CAMELINA. 

La camelina es muí rústica i tiene la gran ventaja 
de no ser atacada por ningún insecto. No le importa 
la sequedad i brota aun en las tierras demasiado ári- 
das para las dos cosechas precedentes, con tal que es- 
tas tierras estén bien estercoladas i convenientemente 
preparadas. Se siembra en setiembre o octubre, a 
razón de ocho litros de grano por hectárea ; se cubre 
poco, i se le bina o se le rastrillea durante el creci- 
miento de la planta. La cosecha se hace desde que 
las cápsulas (donde se encuentra el grano) principian 
a amarillar. El producto por hectárea es de 10 a 20 
hectolitros, pesando cada uno 70 kilogramos, i dan- 
do 16 a 20 kilogramos de un aceite mejor que el de 
la colza. Las tortas son mui inferiores a las de esta 
última planta i no sirven sino para abono. 

LXXXVI. 

DE LAS AMAPOLAS. 

Las amapolas suministran el mejor aceite después 
del olivo, i tienen la ventaja de no ser atacadas por 
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ningún insecto. Hai unas que son de grano blanco i 
otras de grano gris. Estas últimas dan mucho, pero 
sus cabezas se abren en la madurez bajo la corona, 
de suerte que el grano se pierde cuando la planta se 
inclina ; este grano da también ménos aceite. 

Las amapolas brotan bien en las comarcas donde 
el suelo es rico i profundo mas bien que lijero i com- 
pacto. Se las pone en el barbecho, en la estación de 
las avenas o en las de invierno, cuando estas últimas 
suceden a las cosechas entradas demasiado tarde. 
Demandan la misma preparación i los mismos cul- 
tivos que la navina, con la que se las siembra mu- 
chas veces. Se esparce en julio o agosto, tres a 
cuatro litros de semilla por hectárea al tanteo, un ter- 
cio ménos cuando se pone en líneas de 18 pulgadas 
de distancia. Se bina, pero solamente cuando la tie- 
rra i las plantas están enjutas i se despejan de ma- 
nera de dejar a 4 o 5 pulgadas de distancia las unas 
de las otras. Se cosecha desde que el grano se des- 
prende libremente de las cabezas. Las amapolas de 
cabeza abierta se cejen a mano ; las otras se cortan 
con la hoz. Se las lía en manojos que se enderezan, 
i cuando están secos se les trilla con trillo de mano, 
con una pala, como el lino. El producto por hectárea 
e9 de 10 a 18 hectólitros pesando 70 kilógramos ca- 
da uno i dando 28 a 29 kilogramos de aceite. La 
amapola gris da 25 a 20. Se obtiene por hectárea, 
1,500 a 2,000 kilógramos de tallos i cabezas, que no 
pueden servir sino como pajaza, teniendo propieda- 
des dañosas. . 
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LXXXVII. 

DE LA MOSTAZA. 

Hai la negra i la blanca. La primera es poco cul- 
tivada, no brotando sino en un suelo rico i desgra- 
nándose fácilmente, de manera de emponzoñar el 
terreno. La mostaza blanca que se llama también 
grano de mantequilla, se cultiva lo mismo que la ca- 
melina, con la que se la siembra muchas veces, lo 
que da un producto mas considerable que si cada 
cosecha hubiese sido cultivada aparte. Se esparce, 
por hectárea, diez litros de grano que se cubren con 
rastrillo. Da aproximadamente el mismo producto 
que la camelina; sus tortas son inferiores aun. Es 
también cultivada para forraje de otoño; se la siem- 
bra entónce8 en enero o febrero. Este forraje, bastan- 
te mediocre en si mismo, es sin embargo comido sin 
repugnancia por las vacas, cuando no forma su ali- 
mento esclusivo ; presenta la ventnaja de brotar en 
una época mui tardía donde no hai ya plantas verdes. 

ARTICULO SEGUNDO. 
DE LAS PLANTAS HILABLES. 

LXXXVIII. 

DEL LINO. 

El lino suministra el hilo mas fino i el mas fre- 
cuentemente empleado para la confección de la tela. 
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Necesita un clima húmedo i un suelo profundo, lim- 
pio, blando i conteniendo muchos restos de vejetales; 
también viene parti< ularmente en los desmontes de 
bosques, en los prados i pantanos saneados, i des- 
pués de los trév oles. En estos terrenos, una sola la- 
branza profund», antes o después de invierno, basta ; 
en otra parte es preciso muchos cultivos. Un ester- 
colamiento fresco da al lino un hilo grueso i lo hace 
inclinar; el estiércol de establo no se mezcla siempre 
bien con la tierra, de suerte que el lino toma mas 
crecimiento en un sitio que en otro, la vejetacion es 
desigual, lo que iutluye sobre el valor de los produc- 
tos. Se emplearán abonos perfectamente descom- 
puestos o qne se mezclen fácilmente con la tierra, 
tales como los abonos lí piídos, el mantillo de estiér- 
col, la p domina i el guano mezclados. Viene perfec- 
tamente después del trévol, del tabaco, del trigo o del 
cáñamo, sobre todo después de una pradera o un pas- 
to labrado ; aficiona pues las tierras nuevas. El lino no 
puede brotar en el mismo lugar sino después de pa- 
sados seis, ocho i algunas veces diez años;hai sin 
embargo escepciones en esta regla, así se encuentra 
esta división trienal en una tierra rica : cáñamo, lino, 
trigo; i efrta diviaion bienal en las islas del Loira: 
trigo, lino ; trigo, lino. 

Como el lino no he siembra sino en primavera, se 
tiene suficiente tiempo para preparar la tierra. La 
siembra tiene lugar desde agosto hasta octubre; lo 
que se siembra en octubre es una clase distinta, la de 
agosto es mas casual. Se conoce también un lino de 

30 



Digitized by Google 



— 234 — 

invierno que se siembra en otoño en las comarcas 
meridionales. 

Se siembra sobre un terreno bien desmenuzado a 
razón de 200 a 250 litros de semilla por hectárea 
cuando es para el hilo, i a razón de 100 a 120 litros 
cuando es particularmente para el grano que se le 
cultiva. Si se quiere obtener un hilo mui fino, se 
siembra mui tupido a razón de seis a siete hectólitros 
por hectárea en una tierra mui rica. El grano de dos 
años de edad puede sembrarse sin h¡ conveniente. Se 
cubre la simiente con rastrilleos lijeros, a fin que el 
grano se entierre con mas igualdad, lo que es nece- 
sario para la uniformidad de crecimiento; se le pasa el 
rodillo, después el rastrillo. Casi en todas partes debe 
renovarse la simiente al fin de algunos años ; en Flan- 
des, el grano de Riga de que se sirven, se paga de 
50 a í»0 francos el hectolitro, i puede servir tres i 
cuatro años sucesivamente; después que ha dejene- 
rado completamente no se veode mas que a 15 fran- 
cos poco mas o ménos, para la estraccion del aceite. 
E<ta dejeneracion sucede cuando se cosecha ántes de 
la madurez i cuando se siembra mui espeso. 

El lino necesita binarlo cuidadosamente durante 
su crecimiento, si la tierra e^tá sucia o dura; las es- 
cardaduras se hacen por obreros caminando a pié 
desnudo para no deteriorar la cosecha. 

Cuando se trata del lino mui fino, se forma una 
especie de enrejado con estacas i cuerdas para pro- 
tejer la cosecha, cada estaca se encuentra a un metro 
de distancia de su vecina. 

Según M. Cordier, hace algunos años que una co- 
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«echa de lino fino se vendía hasta 0,000 i 7,000 fr.; 
hoi según M. Victor Rendti, valdría aun 3,000 fran- 
cos la hectárea i costaría poco mas o ménos 1,200 
francos. 

La cosecha del lino se hace ordinariamente en di- 
ciembre ; se le arranca, se hacen manojos que se lian 
por arriba cerca de las cápsulas, i que se enderezan 
sobre el suelo para desecarse. No se lo hace jamas 
agavillar, porque entonces se operaría una fermen- 
tación desfavorable para embalsar el lino que no se- 
ria ya igual. Después de diez dins está seco, i se 
opera la trilla para la cosecha del grano, golpeando 
las cabezas sobre una tabla con una pala. Se obtiene 
a lo sumo de 12 hectolitros de grano, que da un acei- 
te secante estimado para la pintura. 

Embalsar el lino. — Para separar el hilo de los tallo?, 
es preciso que la cola vejetal que lo ata al tallo seadi- 
fuelta. Resulta de experiencias proseguidas durante 
muchos años, que las aguas corrientes de los arroyos 
o de los rios no son ventajosas para curar el lino> por- 
que la fermentación e* entonces demasiado lenta, 
mui desigual, i le comunican manchas i un cierto 
grado de dureza. Lo que parece mas conveniente para 
embalsarlo es establecer albercas o fosos para embaí- 
sar cerca de los rios cuya agua sea dulce, pura i no 
ferrujinosa. La alberca debe estar cavada en un sue- 
lo que no contenga ni hollín, ni partículas de fierro, 
porque estas sustancias dan al lino un colorido que 
no se puede hacer desaparecer mas. 

Una alberca nuevamente cavada, o empleada mu- 
chas veces seguidas sin limpiarla, da lugar a acciden- 
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tes análogo?. Seria bueno que algunas semanas án- 
tes de hacer uso de una nueva alberca, se la llenara 
de agua, i, en el momento de colocar en ella el lino, 
vaciarla, limpiarla i llenarla de agua nueva. 

La alberca que se supone estar peifectamente en 
estado de contener agua, necesita darle una mano de 
greda, debe tener de profundidad un pié mas que 
el lino de largo ; pero no debe pasar 2 métros, por- 
que, cuando es mas profunda el agua queda fria en 
el fondo, i la parte inferior del lino está mas tiempo 
que la superior para embalsarlo. El lino, reunido en 
manojos se deposita ahí derecho, es decir las puntas 
que son las mas difíciles de embalsar para arriba, i 
no horizontalmente, o, como se hace en algunas par- 
tes de Flandes, con la raiz en la superficie. La masa 
liada, i reunida por medio de estacas, debe tenerse 
bien verticalmente en la alberca, donde se la entierra 
en la profundidad necesaria con tablas sobre las 
que se colocan cosas pesadas en bastante número 
para que la estremidad superior del lino se encuen- 
tre bajo de la superficie del agua, i las raices a un 
pié del fondo. 

La capacidad de la alberca debe ser doble de la 
masa del lino, a fin que la fermentación ande con 
mas moderación. Para evitar, al sumerjir el lino en 
el agua, que no esté en contacto con las paredes o el 
fondo de la alberca, contacto que daría a los tallos un 
color desigual, se puede, como se ha hecho en Ho- 
henheim, encerrar los manojos de lino que embalsar 
en una especie de arca con claravoya, formada con 
listones o estacas que se cubren de paja, de tablas i 
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piedras para sumerjirlas. Por medio de ligaduras de 
paja fijadas de un lado de la orilla de la alberca i de 
la otra en la arca, impiden a estas tocar el fondo i 
de trastornarse, fuera de los movimientos de ascen- 
sión i descenso que esperimentan durante la fermen- 
tación. 

Por todas partes donde se establecen albercas en 
albañileria o en tierra, i cuando esto es posible, es 
preciso, como se practica algunas veces en Flandes, 
proveerlas de pequeñas compuertas, presas o espitas, pa- 
ra la introducción lenta i continua de un chorrito 
de agua para la evacuación de ésta. La compuerta 
de introducción debe ser colocada en el fondo del 
foso, i el que sirve para la evacuación opuesta, i a la 
superficie de la alberca. Obrando como acabo de in- 
dicar se obtiene una curación con agua corriente 
que tiene, es verdad, el inconveniente de ser mas len- 
ta que con el agua estancada, pero da un bilo menos 
colorido i mas fácil de blanquear. Esta alberca es 
mas cómoda bien dirijida, i ofrece menos peligro pa- 
ra los que están espuestos a recibir sus emanaciones. 
Por otra parle, en una agua que no se renueva el lino 
está mi; i espuesto a echarse a perder. 

El lino suministra un hilo mucho mas bello cuan- 
do se le ha sumerjido inmediatamente después de la 
cosecha en fus albercas, cuando retiene toda el agua 
de la vejetacion i no ha sido sometido a la deseca- 
ción. 

Durante los tres primeros días de la inmersión del 
lino, no bai nada que hacer, sino vijilar en que esté 
completamente cubierto por el agua. Al fin de tres, 
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cuatro o cinco dias, gorgoritas de aire vienen a rom- 
per la superficie del líquido, i cuando el námero de 
estas gorgoritas ha disminuido bastante, conviene vi- 
sitar cada tres o cuatro dias la alberca, para exami- 
nar si los indicios de una curación perfecta se ma- 
nifiestan. Estos indicios son: 1.* cuando un tallo 
estraido de uno de los manojos se rompe con facili- 
dad cuando se quiere doblegarlo; 2.° cuando la capa 
fibrosa puede desprenderse de un estremo a otro del 
tallo, los hilos quedan unidos los unos a los otros; 
3.° cuando asiendo los tallos por la punta i azotán- 
dolos tres o cuatro veces la raiz sobre el agua, la capa 
fibrosa rompe i se entreabre. 

Cuando estas señales indicadoras no se muestran, 
es preciso aun esperar algunas horas ; pero tan pron- 
to como se las vea aparecer completamente se debe 
apresurar de retirar el lino de la alberca, lavarlo en 
agua pura i por puñados, sobre todo si ha sido cu- 
rado en una alberca ordinaria i no en arcas, a fin de 
desembarazarlo del fango i de la materia colocada 
que se deposita sobre sus tallos. 

Si las localidades permiten renovar en totalidad i 
con prontitud el agua de la alberca, se podrá hacerlo, 
i dejar el lino aun muchas horas en la alberca para 
lavarlo i limpiarlo; la fermentación se detiene en- 
tonces, i no hai ya pelillo. 

El lino estando bien enjugado, es preciso esten- 
derlo mui separado sobre una yerba corta para blan- 
quearlo, sus raices vueltas hácia el viento dominante. 
Este blanqueamiento consecuencia de dos curaciones 
al rocío, dura mas o ménos tiempo, siguiendo el grado 
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de fermentación que los tallos han esperimentado en 
la alberca ; puede variar de tres a catorce dias i aun 
mas. 

Después <jue este lino está curado i seco, se le 
agrama para separar los hilos; después se le peina. 
El producto por hectárea varia de 300 a 800 kilo- 
gramos de hilo limpiado. 

El sevenamiento consiste en esponer el lino en un 
campo durante muchas semanas a la acción simul- 
tánea del rocío, de la lluvia, del aire i del sol. Para 
someter el lino al serenamiento, se le estiende en ca- 
pas delgadas o montones de poco espesor sobre un 
césped corto o sobre una pradera segada i bien limpia. 
Ahí está abandonado a la influencia atmosférica ; se 
tiene cuidado de volverlo cuando ha llovido, hasta 
que esté suficientemente embalsado del lado inferior, 
lo que se reconoce en que los tallos han perdido su 
elasticidad, que se rompan limpio i que la capa fi- 
brosa se desprenda con facilidad. En esta época se 
le vuelve para curarlo del otro lado, hasta que la 
fermentación insensible i la descomposición de los 
principios que cubren i aglutinan los hilos permitan 
también sobre este lado desprender fácilmente el 
hilo del tronco. Es conveniente se apresuren a le- 
vantar el lino después del primer bello día i cuando 
esté bien seco, se forman pequeñas gavillas que se 
transportan a un granero u hórreo oreados, donde 
queda hasta que se agrama. 

Ventaja del serenamiento. Se encuentra fácilmen- 
te en todo un césped una pradera o un rastrojo para 
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estender el lino ; marchando el serenamiento con 
lentitud, el lino está ménos espuesto a la pudricion 
que al embalsarlo con agua, donde la falta de viji- 
lancia durante algunas horas solamente basta para 
causar un perjuicio considerable. 

Inconvenientes. — Esta operación marcha con lenti- 
tud, exije demasiado trabajo si el tiempo es de?>favo- 
rable. El lino serenado tiene ménos tenacidad que el 
curado con agua. 

Ventajas de embalsarlo con agua. — Dura poco tiem- 
po ; la lluvia i el viento no aumentan el trabajo; el 
menoscabo es m< ñor que en el serenamiento; el lino 
embalsado con ayua tiene mas fibra, es mas limpio 
para hacer encuje o batista ; en fin, pierde ménos de 
su buena seda en el trabajo de agramarlo i de rastri- 
llarlo. 

Inconvenientes. — No se encuentran por todas partes 
aguas convenientes ; la marcha acelerada de la fer- 
mentación exije, después de tres o cuatro dias, una 
vijilancia activa i continua ; si no se asegura el punto 
preciso donde ha terminado, si no se han reconocido 
los fenómenos que se manifiestan entonces, se puede 
esperimentar grandes pérdidas; un embalsamiento 
exije mas trabajo que un serenamiento en condiciones 
favorables e idénticas; lo contrario sucede en tiem- 
pos de lluvia ; el lino embalsado exije mas trabajo 
para adquirir la suavidad i finura del serenado ; en 
fin, el primero t*e blanquea mas difícilmente que el 
segundo. 
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LXXXIX. 

DEL CAÑAMO. 

El hilo que da esta planta es ménos fino, pero mas 
fuerte i mas abundante que el del lino. El cáñamo 
necesita un clima ardiente i húmedo i un suelo pro- 
fundo i de una gran fertilidad. Los estanques dese- 
cados, los pantanos saneados i todos los terrenos de- 
masiado ricos para otras cosechas, le convienen ; por 
medio de fuertes estercolamientos, puede volver cada 
año, porque brota mejor después de él mismo que 
de toda otra planta : también hai terrenos ordinarios 
que bajo el nombre de cañamares, le son especial- 
mente consagrados. Se dan dos a cuatro labores si- 
guiendo la naturaleza de la tierra, i se entierra el 
estiércol en uno de los primeros. Se siembra en ma- 
yo 250 a 350 litros por hectárea. Después de la siem- 
bra, se estercola en capas i se ponen espantajos, a fin 
de impedir a las aves comer el grano. El cáñamo 
cuando brota bien, sofoca las malezas i no hai nece- 
sidad de binar. Desde que las plantas machos (lla- 
madas impropiamente hembras) han cesado de flo- 
recer, se les arranca, i producen el mas bello hilo. 
Se practican, en este sentido, senderos a 8 o 10 pies 
de dista n< ia, a fin de no hacer daño al cáñamo hem- 
bra que queda Después que se arranca el macho, la 
hembra se estiende mas, da el grano i un hilo grue- 
so; ei que se arranca de la simiente se llama caña' 
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mon, es de un gris subido. Se puede también arran- 
carlo todo junto después del florecimiento, i obte- 
ner grano de pies aislados, sembrados acá i allá en 
los campos de papas o de maiz. De esta manera, 
todo el hilo es fino, el campo despejado mas pronto, 
el arrancamiento es mas fácil, i el grano que dan los 
piés aislados es mas abundante que el otro i supe- 
rior en calidad. Después que se arranca, se cortan 
las raices sobre un tablón ; se acomoda el cáñamo en 
manojos del que se separa el pié i se lía hácia la ca- 
beza, i luego que está seco, se le sacude en un tonel 
Jjarti hacer que salga el grano, i después se le em- 
bálsá de la misma manera que el lino. El producto 
de una hectárea de cáñamo en hilo, pronto para 
ponerlo en obra varía de 300 a 1,400 kilógramos;i 
en grand, de 7 a 25 hectolitros. Este grano suminis- 
tra un buen aceite, pero tortas mediocres. 

ARTICULO TERCERO. 
DE LAS PLANTAS QUE SIRVEN PARA TEÑIR. 

£1 cultivo de estas plantas ha disminuido mucho i 
no presenta hoi la misma ventaja que en otro tiempo, 
cuando el comercio de importación era ménos libre. 
. Las que el cultivo ofrece aun mas provecho son el 
glasto, la gualda i sobre todo la rubia. 
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xc. 

DEL GLASTO. 

El glasto contiene, en sus hojas i en su tallo un 
color azul que se emplea mezclado con el añil ; es 
bisanual i brota en los terrenos blandos, bien prepa- 
rados i estercolados. Se siembra en agosto para tener 
una cosecha de hojas el mismo año, o en febrero 
para tenerla al año siguiente. Se esparce, en líneas 
distantes de 18 pulgadas, 15 a 20 kilógramos de si- 
miente por hectárea; desde que se cosecha se bina. 
Con la siembra de agosto, se hace una primera co- 
secha de hojas a fin de noviembre, tan pronto como 
principian a amarillar, i una segunda en otoño ; al año 
siguiente se hacen tres cosechas. La preparación de 
las hojas se hace de la manera siguiente : se las deja 
marchitarse a la sombra, enseguida se las aplasta 
en una artesa con una muela vertical, i se las pone 
en montones durante veinte i cuatro a cuarenta i 
ocho horas. Cuando la masa se ha calentado, se la 
amasa bien i se hacen bolas del grueso de un huevo, 
que se hacen secar i se venden bajo el nombre de 
glasto en cascara. El glasto se siembra también para 
el pasto de los carneros ; conviene a este uso por su 
precocidad i por sus propiedades tónicas, que son un 
preservativo de la podredumbre. 
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DE LA GUALDA. 

La gualda suministra un color amarillo que con- 
tienen todas las partes de la planta. Esta es algunas 
veces espontánea (silvestre), i brota en todos los te- 
rrenos blandos i ricos. Es de invierno i de estío. La 
primera se siembra en enero, a razón de ocho a diez 
kilogramos por hectárea, al tanteo ; la segunda se 
siembra de la misma manera en agosto o setiembre. 
Se bina lijeramente una vez, en otoño, i otra vez en 
primavera. Después de la florescencia, se arrancan las 
plantas a escepcion de las que se reservan para si- 
miente. Se lían en pequeños manojos que se ende- 
rezan para hacerlos secar i se venden sin otra pre- 
paración. El producto en plantas secas varía, según 
la estación i el terreno, de uno a tres mil kilogramos 
por hectárea. 

XCII. 

DE LA RUBIA. 

La rubia contiene en sus raices un bello color ro- 
jo de una gran fijeza. Una tierra profunda i lijera, 
conteniendo muchos detritos vejetales i cal, es la que 
le conviene mejor. Debe haber sido desfondada a 35 
i aun 5o centímetros de profundidad, i estercolada 
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mui fuertemente. Tiene la propiedad de absorver con 
gran enerjía los alimentos contenidos en el suelo. 
Una tierra nueva de rubia suministra ordinariamente 
una buena cosecha ; en cualquiera otro caso, nece- 
sita abundancia de estiércol ; esta planta tiene bajo 
este respecto, alguna analojía con la alfalfa, pero no 
vive de los mismos elementos que ésta última, por- 
que brota perfectamente después de ella i vice-versa. 

Una tierra, que contenga ocho hectólitros de trigo 
por hectárea, producirá treinta i cuatro medios quin- 
tales métricos de rubia ; si se aumenta sucesivamente 
el estiércol, se obtendrá : 

Trigo 10 hect. Rubia 51 medios quintales metr. 

ti 12 «« »í 00 «« *< •« 

l« |£ II II 7Q ti *t «t 

La progresión de los productos por la rubia es 
pues mayor que por el trigo. 

M. de Gasparin estima que 100 kilogramos de es- 
tiércol producen 6 a 7 kilogramos de rubia seca. El 
mismo autor juzga que es preciso cuarenta i cuatro 
jornales de hombres para desfondar una hectárea de 
50 centímetros, en una tierra lijera, lo que ha costa- 
do 60 francos ; M. de Dombasle, en Roville, por des- 
fondar una tierra gredosa, ha empleado cuatrocientos 
jornales que han costado 300 francos. 

La cantidad de estiércol debe ser de cincuenta a 
cien mil kilógramos. 

Se puede sembrar en su lugar en todo el mes de se- 
tiembre, o sembrar también en almáciga en la misma 
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época, \ repuntarlas al año siguiente en agosto o se- 
tiembre las plantas obtenidas así. Es preciso 90 kiló- 
gramosde grano o 1,200 a 1,600 kilogramos de plan- 
tas frescas i bien limpias. Se ponen estas como el 
grano, en los semilleros espaciosos, en líneas distan- 
tes de 30 centímetros que se hacen ordinariamente 
con la azada a mano i el cordel. Cuando una raya 
está provista, sea de semillas, sea de plantas se cubre 
con la tierra sacada de la raya siguiente. El terreno 
se divide en planchas de 3 metros de ancho separa- 
das por intervalos de 40 a 90 centímetros. Estos in- 
tervalos se reservan para suministrar la tierra nece- 
saria'para atetillar la rubia, a medida que ésta crece. 
Esta operación tiene por objeto hacer producir una 
mayor cantidad de raices. Se puede también con- 
tentar con atetillar la rubia con el atetillador como 
se hace con las papas, pero en este caso, las líneas 
no pueden estar a ménos de 66 centímetros de dis- 
tancia la unas de las otras. Las rubias plantadas que- 
dan diez i ocho meses, i las sembradas ordinaria- 
mente treinta meses en tierra ; así la plantación es 
preferible por todas partes donde la tierra tenga un 
alto valor. Lo es también en los suelos que tienen el 
defecto de revolverse con las lluvias i ponerse duros, 
lo mismo que en los terrenos que están cansados de 
rubia, i en los que la semilla, por esta razón, no le- 
vanta sino difícilmente. Desde que las plantas se 
muestran se las escarda ; esto se hace tres veces, al 
ménos en todo el primer año, dos veces durante el 
segundo. Después de cada vez que se escarda, se 
cubre de una lijera capa de tierra. Los tallos se sie- 
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gan para forraje o se dejan para granos, durante el 
segundo i tercer año. En el mea de enero i de fe- 
brero de este último, se procede al arrancamiento 
de las raices, operación que se efectúa con el gara- 
batillo o el arpón, cuando se han cargado las plan- 
chas, o con el arado cuando solamente se han ateti- 
llado las líneas. Mujeres armadas de rastrillos de 
fierro, dividen los trozos i los terrones para estraer 
las raices. M. de Gasparin dice que es preciso ciento 
sesenta i cinco jornales de trabajo para el arranca- 
miento de una hectárea de rubia, M. Schwerz indica 
dos cientos cincuenta a trescientos. 

Para la cosecha, se abre una zanja hasta la pro- 
fundidad de las raices, i se ahueca debajo para hacer 
caer la mayor cantidad de tierra posible, se es- 
traen estas raices, después se cava una nueva zanja, 
i se le arroja la tierra que proviene de la primera 
para llenarla. Se continúa así sucesivamente hasta 
llegar a la estremidad del campo. Se hacen secar es- 
tas raices inmediatamente sobre un lienzo grueso 
estendido al sol o bajo un jaral ; se les limpia la tie- 
rra que tienen adherente, después se les pone en una 
estufa o al horno, después de haber sacado el pan ; 
después de enfardarlas en lienzo grueso, son entón- 
ces un artículo de venta. El producto de una hectá- 
rea en raices secas varía de 2,000 a 4.000 kilógramos. 
Los tallos de rubia segados en flor dan el segundo 
año, 2,000 a 4,000 kilógramos, i el tercer año, la mi- 
tad ménos en forraje pasadero por hectárea. Se ob- 
tiene casi 300 kilógramos de grano sobre la misma 
estension utilizando el forraje. 
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ARTICULO CUARTO. 
DE LAS OTRAS PLANTAS INDUSTRIALES. 

XCIII. 

DEL OBLON. ' 

El oblon necesita una tierra franca, profunda, rica 
i bien enjuta. Como ocupa el terreno durante largo 
tiempo, no se debe evitar gasto ninguno, para procu- 
rarle todas las condiciones para que brote bien. Es 
un cultivo que no se piude hacer sino en una pe- 
queña estension, una o dos hectáreas a lo mas, de 
otra manera uno se espone a que falten operarios. 

Las tierras frescas le convienen sobremanera. — 
Demasiado húmedas las raices se cubren de úlceras 
que hacen morir los pies — Debe evitarse colocar 
un plantío de oblon cerca de un cimino a causa 
del polvo que ensucia las pifias (frutas); un sitio es- 
puesto a los grandes vientos es igualmente nocivo. 
La esposicion al este o al sur es la que se debe pre- 
ferir. Se desfonda con palas de dos dientes, i se ester- 
cola fuertemente el año de la plantación i los siguien- 
tes. Los andrajos de lana, la carne de los animales 
muertos, la materia fecal i otros abonos enérjicos se 
emplean ventajosamente para este uso. Se establece 
un plantío de oblon, plantando en otoño, de viejos piés 
arraigados que se sacan de una antigua oblonera, i se 
tiene, en. este caso, una buena cosecha desde el año 
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siguiente ; o se le planta en el mes de agosto i setiem- 
bre de gruesos retoños cubiertos de raices, i que se 
desprenden de los viejos piés en la primavera, ántes 
que broten : la primera cosecha es casi nada enton- 
ces. Estos retoños o botones pueden también poner- 
se primeramente en almáciga, i plantarlos en es- 
tension el año siguiente. Su buen éxito está así mas 
asegurado, i su producto mas crecido desde el primer 
año. Se ponen las plantas en línea a cinco o seis piés 
en todos sentidos, las unas de las otras, en agujeros 
bastante grandes para contenerlas con sus raices, a 
fin que colocadas en medio, sean enteramente cubier- 
tas por la tierra con que se llenan los agujeros, i que 
se tiene cuidado de amontonar moderadamente al 
rededor de las raices. Se coloca ordinariamente cua- 
tro retoños o renuevos en el mismo terromontero. 
M. de Dombasle recomienda de no dejar sino un 
solo pié en cada terromontero, cuando el brotar está 
asegurado. El primer año no se les da sino pequeñas 
estacas; pero mas tarde, es preciso estacas de enci- 
na o de acacia de 6 a 7 métros de largo, que se entie- 
rran sólidamente en tierra. Se puede también em- 
plear, en lugar de estacas, alambres atados por los dos 
estreñios a estacas enterradas oblicuamente en tie- 
rra, i tendidas en la dirección de las líneas del oblon 
sobre estacas de 2 metros de alto, colocadas a cada 3 
o 4 metros de distancia, i sólidamente fijadas en tie- 
rra. A cada planta de oblon está una estaca que la 
pone en comunicación con el hilo de fierro; los 
alambres son del nüm. 19. A fin de conservados 
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mas tiempo, se tiene cuidado de untarlos cada año 
haciendo resbalar a lo largo del alambre trapos mo- 
jados en aceite. Este método tiene la ventaja de ser 
mucho mas económico que las estacas, tanto para el 
primer establecimiento como para la conservación ; 
hai mas, evita o al menos disminuye mucho las 
pérdidas que tienen lugar en los plantíos de oblon 
por el efecto del viento. Se atetilla el oblon cuando 
está bastante grande i se tiene el suelo siempre bien 
limpio. En los plantíos de oblon ya establecidos se 
da una labranza con la azada, cada invierno i al fin 
de agosto, áutes que los brotes salgan de la tierra, se 
procede a la poda, que se ejecuta descarnando cui- 
dadosamente cada pié, i cortando debajo de la su- 
perficie del suelo, con una podadera bien cortante, 
los retoños que han dado nacimiento a los tallos del 
año precedente. Esta operación, bastante delicada, 
tiene por objeto dar mas fuerza a los nuevos retoños 
disminuyendo su número. Se corta tanto mas bajo 
cuanto mas débil es el pié. Se deben destruir los piés 
machos cuando se encuentran, porque el grano rebaja 
el valor de la flor que se vende al peso. Cuando se 
ha concluido la poda, se cubre la planta de algunos 
centímetros de tierra, después se estercola, con tor- 
tas, arapos de lana u otros abonos. M. de Dombasle 
emplea, por cada pié un cuarto de kilógramo de tra- 
pos de lana o 625 kilogramos en todo. Después de la 
cosecha se da ordinariamente otra labranza. Algunas 
personas amontonan la tierra al pié. En la primave- 
ra se escarda, i se dirijen i atan los brotes cuando 
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haí necesidad. La cosecha se hace en setiembre, lue- 
go que las vainas han tomado un fuerte olor i un 
color blanquisco. 

La cosecha no se hace sino por un tiempo seco i 
después del rocío. Se cortan los piés del oblon, se 
quitan las estacas, i se ponen estas atravesadas sobre 
puntales, para cojer las vainas con comodidad. La 
cosecha sobre los alambres se hace mas fácilmen- 
te aun. Las pinas se estienden sobre un granero, 
sobre zarzos, redes, o mejor todavía sobre un en- 
jugador semejante al de los cerveceros, i bajo el que 
se hace un fuego mui suave. Luego que están secas, 
se las enfarda bien encerradas en grandes sacos para 
venderlas. El producto está sujeto a variar siempre 
según el año. A veces es ninguno, otras sube hasta 
2,500 kilogramos de pifos secas por hectárea. Según 
M. de Dombasle, el producto medio era de 800 kiló- 
gramos, lo mas 1,800 kilógramos, i lo ménos 80 kiló- 
gramos por hectárea. 

Se ha vendido a 54 fr. en término medio ; algunas 
veces a .300 fr., otras a 15 fr. solamente. 

El producto medio se ha elevado para los cultiva- 
dores a 1,392 fr. por hectárea: los gastos anuales 
eran de 800 fr. 

Por estas cifras, se ve que este cultivo esperi men- 
ta grandes variaciones en sus productos i que el pre- 
cio del oblon varía demasiado. El precio es ordina- 
riamente crecido o débil según que la cosecha haya 
sido floja o abundante, lo que compensa mas o menos 
las pérdidas que se esperimentan. 

En fin hai también, en medio de las plantas indus- 
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trioles, el eardo batanero, o cardencha, del que voi a 
decir algunas palabras, i el tabaco. 

XCIV. 

DEL CARDO BATANERO. 

Esta planta, cuyas cabezas, guarnecidas de dien- 
tes, sirven para peinar el paño, exije una tierra fran- 
ca, profunda i bien estercolada. Se la siembra en oc- 
tubre o noviembre en almáciga, para repuntarla en 
otoño ; se la siembra también, pero mas raramente en 
estension. Esto se efectúa en el mes de agosto en li- 
neas distantes de 0 m , 75 a 0 m ,85. Se siembra como la 
rubia, es decir que cavan pequeñas canalizas don- 
de la simiente se deposita. En un cereal se siembra 
al tanteo 10 a 14 litros la hectárea; cuando se siem- 
bra en líneas, es preciso ménos semilla. 

Su cultivo dura dos años ; el primero se dan dos o 
tres escardaduras, i se amontona la tierra a su pié 
para que pase el invierno; el terreno debe ser perfec- 
tamente saneado durante esta estación. El segundo 
año, una renda basta ordinariamente en la primave- 
ra. En la primavera del segundo año, Ihs cabezas se 
forman después ele su florecimiento ; ordinariamente 
se levanta la cabeza principal que atrae la savia i de- 
bilita las otras. Se d^ja tallo a un cierto número de ca- 
bezas según el vigor de la planta, de seis a doce ; 
el resto es despampanado o desmochado. No sola- 
mente deben quitarse las cabezas superfluas, sino 
también las que no tienen una forma ovoide, 
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La cosecha se hace hácia el mes de diciembre, i en 
muchas ocasiones, a medida que las cabezas madu- 
ran ; desde que comienzan a amarillar, se les corta 
dejándoles un tallo de 30 centímetros de largo, nece- 
sario para liarlos en paquetes, lo que tiene lugar des- 
pués que han salido según su grueso. Se les dispone 
por paquetes de 50 cabezas, i se las pone al abrigo de 
la lluvia i del ardor del sol. Estos paquetes, se ven- 
den por fardos de 10,000 cabezas, 70 a 100 fs. 

Las cardenchas están espuestas a ser destruidas en 
parte por el orobanque ramoso, que ataca también al 
cáñamo. Con mucha frecuencia se introduce en las 
cabezas una larva de insecto que las destruye o les 
hace perder de su valor. 

Los tallos de los cardos no son buenos sino para 
quemar. 

Para obtener buena semilla se debe conservar en el 
acto algunos piés que se deja madurar perfectamente* 
El grosor de la cabeza está determinado por las ne- 
cesidades del comercio ; las mas gruesas sirven para 
las lanas gruesas, en boneterías, a los paños gruesos. 
La Béljica es tributaria de la Francia i de la Prusia 
por este producto. 

Se cosecha de cincuenta a ciento cincuenta mil ca- 
bezas por hectárea. 

xcv. 

DEL TABACO. 

El tabaco se cultiva en casi todos los países. La* 
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comarcas cálidas de los dos continentes suminis- 
tran el mejor. El tabaco es una planta muí aniquila- 
dora, que no se debe cultivar sino en las tierras ri- 
cas i fértiles. Se debe estercolar fuertemente si el terre- 
no ya lo ha producido; las cosechas abundantes i de 
buena calidad se obtienen en los terrenos vírjenes de 
esta planta, en los desmontes. Se puede obtener 
buen tabaco, pero en pequeña cantidad, en las tierras 
pobres. Toda cosecha brota después del tabaco. 

Se siembra en diciembre i en enero, en almáciga. 
Esta planta demanda cuidados hortícolos en su ju- 
ventud, se repunta en el mes de abril. Se planta de 
20,000 a 50,000 pies por hectárea sea de 2 a 5 piés 
por metro cuadrado. Es bueno regar las plantas, al 
dia siguiente del repunte con orines o un abono lí- 
quido cualquiera ; los abonos deben ser bien descom- 
puestos, porque el tabaco tiene una vejetacion rá- 
pida. 

Se da jeneralmente una renda, después se atetilla. 
La operación mas importante i la mas minuciosa 
consiste en desmochar o descabezar para las hojas 
inferiores tomen anchura i calidad, i en el despam- 
panado que debe repetirse mui frecuentemente. 

La cosecha tiene lugar en julio o a principio de 
agosto, cuando las hojas principian a amurillar, a 
mancharse de amarillo i a endurecerse. Se hace la 
cosecha después del rocío; se enhilan las hojas con 
una aguja por el pedículo (cabillo de la hoja), i se las 
hace secar al aire en un lugar al abrigo de la lluvia i 
del sol. Al cabo de quince dias, se puede aproximarlas 
mas i colocarlas al granero. Así aproximadas las ho 
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jas sufren una tijera fermentación que no debe durar 
mas de cuarenta i ocho horas ; pierden una parte de 
su agua de la vejetacion, i contraen un color amarillo 
muí agradable al ojo. Se las suspende de nuevo por 
pequeños manojos, i concluyen por desecarse. Se- 
gún a Schwerz, los gastos para la producción de 
una hectárea de tabaco en Alsacia subiría a 1,130 fs. 
En Francia, la cosecha media de una hectárea es de 
1,230 kilogramos por seis departamentos. 

XCVI. 

DE LA ACHICORIA. 

La achicoria de café es la misma planta que la achi- 
coria de forraje. Necesita una tierra rica, profunda i 
bien suave ; sus raices alcanzan 40 a 50 centímetros 
de profundidad. Se emplea menos semilla que para la 
achicoria diente de león. Se siembra al tanteo : la 
siembra se hace en setiembre i se cosecha en marzo. 

Se cosecha ordinariamente de 20,000 a 25,000 ki- 
lógramos por hectárea; se tuesta en los hornos, i la 
cosecha disminuye de los 4/5. Se obtiene comun- 
mente 2,000 kilogramos de polvo. 

Una estercolacion fresca no le es propicia ; las 
raices toman fácilmente las manchas del tizón i una 
disposición a la pudredumbre. Gastan demasiado el 
suelo, i es difícil estraer toda la cosecha ; las partes 
que quedan en tierra crecen entónces con vigor. Para 
limpiar el terreno, se puede hacerle suceder una plau- 
ta escardada con estiércol. 



Digitized by Google 



— 256 — 

Al campo destinado para la achicoria se dan mu- 
chas labranzas ántes del invierno ; en la primavera, 
desde que el tiempo lo permita, se da un rastrilleo, 
después se siembra al tanteo o en líneas ; este últi- 
mo método facilita el cultivo. Las semiilas plan- 
tadas se cubren de tierra, por medio de un rastrillo 
o de una azada. A la primera renda, se separan las 
plantas sembradas al tanteo, para que estén a una 
distancia conveniente. Si se manifiestan malezas, se 
escarda i se bina varias veces. Para favorecer el 
crecimiento de la achicoria, se la riega con orines 
durante el estío. 



CAPITULO VIL 



DE LA SUCESION DE LA COSECHAS. 

El fin de la economía agrícola siendo sacar del cul- 
tivo de las plantas i de la subsistencia del ganado pro- 
ductos útiles lo mas que sea posible, el cultivador no de- 
bería ser indiferente sobre la elección i la cantidad 
de las plantas que cultiva, i sobre el órden en que 
estas plantas deben sucedeise en la misma tierra. El 
que puede disponer a su antojo de un gran número 
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de brazos, de una gran cantidad de abono, no tiene 
necesidad de inquietarse tanto en el sistema del cul- 
tivo, sin empobrecer demasiado el suelo, puede plan- 
tar lo que parezca ofrecerle mas ventaja : pero como 
las especulaciones colocadas en estas condiciones son 
mui raras, la elección del sistema de división del te- 
rreno, o del orden en la sucesión de las cosechas, será 
siempre una de las cuestiones mas importantes para 
el agricultor que reflexione : es ahí sobre todo donde 
puede desplegar su talento en economía rural, pro- 
duciendo mucho con poco. Para llegar a poseer este 
talento, será bueno consultar los hechos que quiere 
imitar, i meditar al mismo tiempo sobre las conse- 
cuencias que podrán resultarle. 

XCVII 

SUELO. 

Cada uno sabe por esperiencia que cada planta tie- 
ne afición a un cierto suelo en el que prospera con 
preferencia. Con un gran refuerzo de abono, se pue- 
de sin duda hacer brotar una planta en un terreno que 
no le conviene absolutamente ; pero en agricultura 
no se debe suplir a la naturaleza por medios demasia- 
do costosos. El cultivador no debe producir sino cose- 
chas que convengan a su suelo, a su clima, a la es- 
posicion en que se encuentra, i que está seguro de po- 
der vender con ventaja. El cuadro siguiente indi- 
ca las especies mas convenientes a cada terreno. 

1.° Terreno arenoso: alforfón, espérgula, centeno, 
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cotufa, trévol blanco. En el mismo terreno estercola- 
do, las papas brotan bien, después también la avena, 
los nabos, la algarroba, las lentejas. Cuando bajo un 
clima húmedo, este suelo tiene un poco de consistencia, 
la cebada, el mijo. Jos guisantes, el tabaco, la rubia, 
el repollo, las zanahorias, el mais, el cáñamo, la cla- 
velina, la colza, la espelta i el trévol prosperan ahí. 

2.° Tierras fuertes : trigo, avena i herbajes. En las 
tierras fuertes un poco ménos compactas i con un 
poco de cal : trigo avena, espelta, habichuelas, trévol, 
algarroba, guisantes, cebada, colza, col i betarraga. 

Tierras francas : centeno, espelta, trigo, avena, 
cebada, papas, farináceos, trévol. La buenas tierras 
francas convienen a la mayor parte de la plantas cul- 
tivadas, si al mismo tiempo el clima i el bajo suelo Je 
son favorables. 

4. ° Terrenos calizos: Pipirigallo, alfalfa, trévol, 
guisantes, algarrobas, habichuelas, trigo, cebada, ave- 
na, espelta, centeno, papas, cardero, colza, cáñamo 
i lino. 

5. ° Terrenos pantanosos u hornagueros: Herbajes. 
Cuando este terreno ha sido azado o cubierto de una 
capa de tierra: alforfón, avena, nabos i papas. 

6. ° Terrenos margosos: Las plantas que convienen 
en las tierras calizas. 

7. ° Tierras novales o nuevamente desmontadas: Lino, 
papas, avena, mijo. 

8. ° Lagos i estanques desecados: Cáñamo, betarra- 
ga, coles, nabos, habas, mezcolanza de algarrobas, 
mais i tabaco, cuando el clima es cálido. 
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XCVIII. 

CLIMA. 

El clima influye también sobre la vejetacion de 
las plantas : las unas exijen, para prosperar, mas o * 
menos calor : otras, mas o menos humedad. 

1. ° Lasque pueden soportar un alto grado de calor 
son la viña, el mais, el lúpulo, el tabaco, el mijo, el 
alforfón, la cebada de otoño^ \ql espelta, el cáñamo, 
las betarragas, las zanahorias,' la rubia, i la alfalfa. 

2. ° Las que pueden prosperar con un grado menor son 
la mayor parte de los cereales, las papas, el lino, los 
nabos, el trévol, los farináceos, la colza i los herbajes. 

3. ° Plantas que brotan bajo un clima húmedo ; trigo, 
avena, cebada de otoño, trévol, papas, navos, algarro- 
ba, lino i herbajes. 

4. ° Plantas que no temen un clima seco : centeno, 
maiz, cebada de primavera, alfalfa, guisantes, alfor- 
fón, pipirigallo i espérgula. 

XCIX. 

OTRAS CIRCUNSTANCIAS QUE TOMAR EN CONSIDERACION. 

Antes de pasar a un nuevo sistema de división 
de los terrenos, es esencial atender a los puntos si- 
guientes : 

1.° Si se puede disponer de bastante estiércol, se 
puede impunemente cultivar plantas que absorven 
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una cantidad, sin restituir nada al suelo ; tales como 
el cáñamo, lino, lúpulo, rubia, tabaco, gualda i repollo. 

2.° En agricultura, se ha hecho la importante ob- 
servación que hai plantas que mejoran el suelo ; otras 
que economizan sus fuerzas ; que otras, al contrario, 
las agotan. Después de estos datos, se han establecido 
las categorías siguientes: 

A. Plantas que lo mejoran, — Son las especies que 
segadas en verde i ántes de haber echado granos 
dejan al suelo con mas nutrición que la que han saca- 
do: alfalfa, pipirigallo i trévol. 

B. Plantas económicas. — Estas son las que sin en- 
riquecer precisamente el suelo no le quitan sinem- 
bargo mucho, por ejemplo, todas las especies segadas 
en verde, como el centeno de forraje, las algarrobas, 
los guisantes, la avena i el forraje mezclado. 

C. Plantas que agotan mediocremente. — Los fari- 
náceos cuyas semillas se dejan madurar, los gui- 
santes, la algarroba, las lentejas, el alforfón, así como 
las diferentes especies de raices. 

!>. Plantas aniquilantes. — Trigo, espelta, cebada, 
avena, habichuelas, papas, lino, colza, navina i ca- 
melina. 

E. Plantas que estenuaan mucho. — Estos son los 
cultivos que quitan demasiado al suelo, i que le resti- 
tuyen poco o aun nada : maiz, cáñamo, tabaco, rubia, 
clavelina, repollo i escarola. 

Ordinariamente cuando se establece un sistema de 
división del terreno, se busca para poner en él un cul- 
tivo que mejore o economice después de una cosecha 
aniquilante. 
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•V Se busca para combinar el orden de las sucesi- 
vas plantas de manera que los cereales que ensucian 
demasiado el suelo sean seguidos de cultivos que lo 
limpien, como las papas, las betarragas, las zanaho- 
rias, etc., o también se deja en barbecho puro. 

4. ° Para los campos distantes de las habitaciones 
se busca ordinariamente para establecer una división 
particular del terreno, combinada para economizar 
las tareas i los acarreos, sistema en el que los cerea- 
les representan un principal papel, lo mismo que las 
plantas forrajeras destinadas a ser segadas o pasta- 
das en el sitio. En vez de estercolarlas se busca igual- 
mente para mejorar estos campos con cosechas ente- 
rradas : los altramuces, el alforfón, la algarroba, los 
guisantes, las habichuelas o también con el trévol que 
se entierra con una labranza la segunda o tercera co- 
secha. A los campos inmediatos a las habitaciones, 
se destinan las plantas que exijen demasiado trabajo, 
como las papas, las coles, el tabaco i la clavelina. 

5. * En un buen sistema de división, el cultivador 
debe examinar bien si tal planta puede o no suceder 
a ella misma, i como se comportan las plantas entre 
ellas cuando se las hace suceder una a la otra. Hai 
algunas que pueden mui bien brotar en el mismo lu- 
gar muchos años seguidos, como las papas, los herba- 
jes, el cáñamo, el tabaco, el repollo, la cotufa, el cente- 
no i la avena; otras no deben reaparecer al fin de cinco 
a nueve años: el trévol rojo, el lino, la alfalfa i los gui- 
santes. Existen terrenos sin embargo, donde el trévol 
puede brotar después del tercero o cuarto año. Los 
cultivos escardados, tales como las papas, betarragas, 
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coles, etc., son excelentes para preceder a los cereales 
de primavera, pero no valen nada para adelantarse a 
los de otoño, a ménos que no se les coseche en buen 
tiempo; también cuando las circunstancias lo permi- 
ten se hace suceder la avena o la cebada a las papas, 
a las betarragas, etc. Después del trévol la esparcilla 
i la alfalfa, el trigo, la espelia, las papas, la avena i 
el lino, prosperan perfectamente. 

6\° En los grandes dominios, es mas ventajoso no 
cultivar sino las plantas que no exijen demasiada ta- 
rea, como los cereales, la colza, las papas i las raices, 
sobre todo cuando se puede dar labor con instrumen- 
tos de atar a las yuntas. En pequeño cultivo, al con- 
trario, se pueden plantar especies que demandan 
demasiados brazos, sobre todo cuando los trabajos 
pueden ser ejecutados por el personal de la casa. 
, 7.° En las comarcas donde las tierras están dividi- 
das, es imposible establecer una división particular ; 
ahí es fuerza seguir el sistema adoptado. Seria bueno 
desear que cada cultivador tuviese sus propiedades 
de una sola pieza, el cultivo seria mucho mas fácil. 

8. ° Próximo de grandes ciudades, donde se encuen- 
tra la ocasión de vender a buen precio la leche, el 
heno, la paja i otros productos, el cultivador tiene 
aun la ventaja de procurarse buenos abonos mui úti- 
les a su economía. 

9. ° Entre los diferentes peligros de destrucción que 
pueden correr las'cosechas, uno de las mas formida- 
bles es el del granizo. Cuando este azote destructor 
ha caido sobre un campo, en octubre o noviembre, se 
puede aun utilizar la tierra poniendo plantas cuyo ere- 
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cimiento es de corta duración, por ejemplo, la pequeña 
cebada de primavera, los forrajes mezclados, las be- 
tarragas repuntadas, la rutabaga, el maiz de forraje i 
los nabos. Pero queréis poneros en el caso de poder, 
sin inquietud por vuestras cosechas, oir gruñir la 
tempestad sobre vuestros campos? No vaciléis en to- 
mar parte en las seguridades contra el granizo. Tanto 
mejor si vuestros cultivos escapan del azote; entonces 
por vuestra plata gastada en la seguridad, tendréis la 
satisfacción de haber contribuido a una institución de 
utilidad pública, i también al consuelo de vuestros 
hermanos desgraciados. Pero si la desgracia os toca 
a vos mismo, cuan agradable i dulce os sería indemni- 
zaros de vuestras pérdidas i poder, sin demasiado te- 
mor, esperar la llegada de la próxima cosecha! 

10. ° En la elección de un sistema de cultivo, se 
debe sobre todo tener en vista una buena repartición 
de los trabajos, de manera que las yuntas de bueyes, 
todos los obreros i empleados de la tinca no sean so- 
brecargados de obras en ciertos tiempos del año, 
cuando guardan las fiestas en otros. Esta re^la es uno 
de los grandes medios empleados para producir, dis- 
minuyendo los gastos de cultivo. 

11. ° Terminemos por una regla jeneral: cultivad 
de preferencia las plantas que brotan mejor en los 
terrenos de que disponéis, que dan al suelo mas que lo 
que le quitan, que dañan ménos a los cultivos subse- 
cuentes, en fin, los productos que encuentran una 
venta segura i ventajosa. 
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c. 

DE LOS SISTEMAS DE CULTIVO. 

L09 sistemas mas usados son : 

1. * El sistema de granos ; 

2. ° El sistema alterno ; 

3. ° El sistema alterno con pastos ; 

4. ° El sistema libre. 

Vamos a someterlos sucesivamente a un rápido 
examen. 

CI. 

DEL SISTEMA O CULTIVO DE LOS GRANOS. 

Este sistema se llama así porque la mayor parte 
de la superficie es ocupada por cereales. Comprende 
la división trienal, el de cuatro años i otros sistemas 
de granos. 

Divisio?i trienal. —En algunas comarcas, este siste- 
ma ha sido impuesto por medio del fuego i la cuchi- 
lla, por Carlomagno ; hoi es conocido casi por todas 
partes. Para este jénero de cultivo, la superficie ara- 
ble se divide en tres suelos o estaciones: 

1. ° Cereales de invierno (o de otoño); 

2. ° De agosto (o cereales de primavera); 

3. ° Barbecho. 
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Sin praderas naturales este sistema no puede sos- 
tenerse; porque la paja obtenida de los dos cereales 
no basta a la producción de los abonos necesarios. 
Cuando, por una falta de praderas, no se puede pro- 
curar estiércol por fuera, esta división concluye por 
poner el suelo en un estado completo de agotamiento. 
En las circunstancias ordinarias, se cuenta, para este 
sistema, una hectárea de praderas permanentes por 
tres hectáreas de tierra de labor. Hai sin embargo, 
condiciones en las que esta división puede procurar 
ciertas ventajas, estas son las siguientes : 

1 .* Cuando sobre las tierras fuertes, se cultivan 
cereales acompañados de muchas praderas i pastos. 

2.* Para los campos distante de los edificios de ha- 
bitación, donde se puede estercolar con cosechas en- 
terradas o por la majada de carneros. 

En el suelo de invierno se cultiva el centeno, la es- 
pelta, i el trigo ; en el suelo de estío, Ja avena, la ce- 
bada, los guisantes, la algarroba, el lino, el cáñamo i 
las papas. 

La introducción de la papa i del trévol ha dado, 
en muchas comarcas, nacimiento a una división trie- 
nal perfeccionada, que ha venido a reemplazar al 
trienal puro ; el suelo de barbecho estando igualmen- 
te ocupado por un cultivo, se llama aun este sistema 
división trienal con cultivo de barbecho. El suelo de 
barbecho produce entonces papas, betarragas, zana- 
horias, nabos, amapola, trévol, algarrobas (forrajes) 
i forraje mezclado. Los cereales de otoño no prospe- 
ran después de las papas ; se ponen con frecuencia 
estas últimas en el suelo de estío. Cuando el barbecho 

34 
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es utilizado para forraje, por ejemplo trévol, forrajes 
mezclados, betarragas, nabos i papas, todo está bien 
preparado para entregarse a la estabulación i por con- 
siguiente para producir abono en cantidad suficiente, 
a fin de mantener la fertilidad del suelo. Este sistema 
de división trienal sufre diversas modificaciones; 
unas veces es de seis años, i otras de nueve. He aquí 
ejemplos : 

* 

ROTACIONES DE SEIS AÑOS. 



1. er año : Trigo. 
±° 44 Avena. 

3. ° 44 Papas con abono. 

4. ° " Cebada. 

5. ° 44 Trévol. 

(>.° " Colza o cáñamo con abono. 

V r año : Barbecho puro con estiércol. 
*2.° 44 Centeno, espelta. 

3. ° " Cebada con trévol. 

4. ° Trévol estercolado i enyesado. 
o.° 44 Trigo. 

(>.° 44 Avena. 

1" año : Mitad barbecho, mitad papas. 

2. ° 44 Cosechas de invierno. 

3. ° 44 Cosechas de estío. 

4. ° 44 Mitad algarroba, mitad trévol. 

5. ° 44 Cereales de otoño. 

0.° , 4 Cereales de primavera. 
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1. er * año : Barbecho. 

2. ° " Centeno. 

3. ° " Espelta. 

4. ° " Trévol. 

5. ° " Espelta. 

6. ° " Avena. 

r r * año : Tabaco con fuerte estiércol. 

2. ° " Espelta, después algarroba para enterrar. 

3. ° " Cebada con trévol. 

4. ° " Trévol enyesado. 

5. ° " Espelta, después nabos. 

6. ° " Betarragas, papas, cebada i avena. 

1 er * año : Barbecho, trévol blanco. 

2. ° " Espeita o trigo. 

3. * " Avena. 

4. ° " Trévol, papas. 

5. ° " Espelta. 
0.° M Avena (1). 

ROTACION DE SIETE AÑOS. 

I er - año : Barbecho con estiércol. 

2. ° « Colza. 

3. ° " Espelta. 

4. ° " Cebada con trévol. 

5. ° " Trévol. 

6. ° " Espelta. 

7. ° u Avena. 

(1) Esta rotación es practicada en muchos haciendas de Condroz i de la 
provincia de Naraur. 
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En los contornos de Rastadt, se admiten las rota- 
ciones siguientes de seis i siete años : 

paka tierras arenosas. 

1 er * año: Centeno 

2. ° " Avena. 

3. * " Trévol, papas. 

4. ° " Maiz. 

5. * 14 Cebada de primavera. 
6S « Trévol. 

7.° " Centeno. 

para tierras fuertes. 



j.r. 


año: 


Trigo. 


2/ 


«i 


Avena. 


3.* 




Papas. 


4.° 




Cebada. 


5.° 


C( 


Trévol. 


6.° 


tt 


Colza. 



ROTACION DE NUEVE AÑOS. 

r T - ano : Barbecho. 

2. ° " Cereal de otoño. 

3. * 14 Cereal de primavera. 

4. ° " Trévol. 

5 • " Cereal de otoño. 

6. ° " Cereal de primavera. 

7. ° " Guisantes. 
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8. ° año : .Cereal de otoño. 

9. ° " Cereal de primavera. 

1 er * año : Cereal de otoño. 

2. ° " Barbecho bien estercolado. 

3. ° " Colza. 

4. ° " Cereal de otoño. 

5. ° " Cereal de primavera. 

6. ° " Trévol medio estercolado. 

7. ° " Cereal de otoño. 

8. ° " Cereal de primavera. 

9. ° " Papas, nabos. 

CULTIVO DE GRANOS CON ROTACION DE CUATRO AÑOS. 

Cuando por el sistema de granos, se divide el cam- 
po en cuatro suelos, se establece una rotación de 
cuatro años : 

r r - año : Barbecho puro con estiércol. 

2. ° " Cereal de otoño. 

3. ° u Cereal de primavera. 

4. ° " Cereal de primavera o farináceas. 

Esta sucesión de cosechas, lo mismo que la siguien- 
te, no es aplicable sino a un suelo rico, acompañado de 
bastantes prados i pastos, o en las comarcas donde 
se puede comprar estiércol fuera. 

1 . r - año : Lino. 

2. ° " Espelta. 

3. ' " Cebada. 

4. ° u Avena. 
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Existen aun muchas otras modificaciones del sis- 
tema de granos ; los pasaremos en silencio, porque su 
descripción nos conduciría demasiado léjos. Sinem- 
bargo no podemos dispensarnos de mencionar aque- 
llas modificaciones en las que se hace aquí, en Flan- 
des, i en otras partes, gran uso de las cosechas sobre 
rastrojo roto. Se puede decir que es la necesidad 
quien ha dado nacimiento a este sistema ; porque se 
ha sentido la precisión de producir forrajes en segunda 
cosecha, afin de poder obtener el estiércol necesario ; 
pero para esto es preciso un clima suave no demasia- 
do seco ; después un terreno cálido, poco compacto. 
Para estas cosechas se emplean los nabos, las zana- 
horias, las algarrobas, los guisantes, la espérgula, e! 
alforfón. Jeueralmeute se les siembra después del 
centeno, el trigo, la espelta, desde que está hecha la 
siega ; muchas veces también se les pone en tierra, 
desde la primavera, en la cosecha principal ; los na- 
bos i las zanahorias se siembran en clavelina, cente- 
no i lino. Hai muchas comarcas donde se siembra el 
trévol en el lino. No es ventajoso hacer preceder la 
cebada por los nabos. : la cosecha de este cereal pue- 
de encontrarse comprometida. 

CU. 

SISTEMA ALTERNO O CULTIVO ALTERNO. 

La principal regla de este sistema consiste en es- 
tablecer una alternativa regular entre los cereales i 
las otras cosechas, de manera que dos cereales se si- 
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gan lo tnénos posible, i que a una cosecha que da 
yerbas o endurece el suelo, se haga suceder un cul- 
tivo que lo limpia i lo ablanda. De este modo se llega a 
poder asignar a cada planta su lugar el mas convenie- 
nte en la rotación, evitar un demasiado enervamiento 
del campo i a mantener el suelo en un cierto estado 
de fuerza. Aunque el cultivo alterno exije demasiado 
abono, tiene por ventaja, cuando ha sido bien condu- 
cido, de hacer supórfluas las praderas naturales, 
poniendo el cultivador en aptitud de sacar bastantes 
forrajes de sus campos para poder producir los abo- 
nos de que tiene necesidad. Sinembargo los prados 
son siempre ventajosos auxiliares para este sistema, 
sobre todo cuando el trévol está espuesto a no tener 
buen éxito. Aunque en el cultivo alterno el bar- 
becho no sea necesario , se presenta sinembargo 
con bastante frecuencia. Después de las plantas es- 
cardadas, se hace seguir un cereal de primavera 
que brota mejor que uno de otoño. El trévol se 
pone en un campo bien limpio, bien preparado i 
estercolado, sucediendo con la cebada, a las papas, a 
las betarragas, a las zanahorias i a las coles. Para 
que el cultivo alterno pueda establecerse convenien- 
temente, las condiciones siguientes son necesarias : 

1. a Que las tierras no sean ni partidas, ni empo- 
tradas, sino que toda la superficie forme un dominio 
compacto ; 

2. a Que se pueda disponer de un mayor número de 
brazos i de un capital de esplotacion mas fuerte que 
para la división trienal ; pero también, una vez llenadas 
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estas condiciones, el sistema alterno es mas producti- 
vo, cuando el todo estádirijido con intelijencia. 

El cultivo alterno no conviene a los climas duros 
ni a los suelos demasiado frios o mui quemantes. Se- 
gún el número de suelos en que la superficie se en- 
cuentra dividida, se tienen las rotaciones siguientes: 

ROTACION DE CUATRO AÑOS. 

1 er * año : Nabos o papas con estiércol. 

2. ° " Cebada. 

3. ° M Trévol. 

4. ° " Trigo. 

Esta ordenanza, en la que el trévol vuelve al fin de 
cuatro años, no se ejecuta en todas partes. 

ROTACIONES DE CINCO AÑOS. 

1 er - año : Tabaco con estiércol. 

2. ° " Espelta. 

3. c " Papas i betarragas. 

4. ° " Cebada. 

5. ° « Trévol. 

1 er año : Barbecho puro con estiércol fuerte. 

2. ° " Colza. 

3. ° " Trigo o centeno. 

4. ° " Trévol, en parte algarroba forraje, con 

yeso. 

5. ° " Avena. 
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Estos dos métodos de rotación no convienen sino a 
las buenas tierras mui ricas; pondrán siempre en la 
necesidad de comprar estiércol fuera. Después, án- 
tes de adoptarlos, será preciso examinar si la natura- 
leza del suelo permite la vuelta del trévol al cabo de 
cinco años. 

ROTACION DE SEIS AÑOS. 

1 er - año: Betarragas, zanahorias. 
•2.° " Habichuelas. 
3 0 11 Trigo i centeno. 

4. ° « Trévol. 

5. ° 44 Trigo. 

(3.° " Avena (I). 

1 er * año: Cosechas escardadas con estiércol. 

2.° " Plantas de marzo. 

.V 44 Trévol. 

4. " 44 Cereal de otoño. 

5. ° " Farináceos medio estercolado?. 

44 Centeno. 

La rotación precedente es sobre todo conveniente 
para pasar de la división trienal al cultivo alterno. 

1 er " año : Papas. 

2. ° 44 Cebada con trévol. 

3. ° " Trévol. 

4. ° Ci Espeita o trigo. 

5. ° 44 Forrajes verdes, forrajes mezclados. 

4Í Espeita o centeno. 

« , 

(1) Esta división se sigue en algunas fincas en Heabaye. 

:;.5 
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ROTACION DE SIETE AÑOS SEGUIDA EN HOHENHSIM. 

P r año: Betarragas estercoladas. 

2. ° " Cebada con trévol. 

3. ° " Trévol. 

4. ° " Espelta. 

5. ° " Algarrobas verdes con estiércol. 
G.° " Colza, 

7.° " Trigo. 

é 

ROTACION 1)E OCHO AÑOS SEGUIDA EN HOHENHEIM. 

I er * año: Betarragas estercoladas. 

2. ° " Cebada con trévol. 

3. ° " Trévol. 

4. ° " Cereales de otoño. 

5. * " Algarroba-forraje estercolada. 

6. ° " Colza. 

7. ° * Trigo. 

8. ° " Algarrobas- avena, 

• 

A mas de estas, hai también rotaciones de nueve 
años, de diez, etc., que descansan en las ordenanzas 
precedentes. 

CIIL 

CULTIVO ALTERNO CON PASTOS; SISTEMA PASTORAL, 
MISTOS, O ESPLOTAC^ION POR CERCADOS. 

Este sistema encuentra sobre todo su aplicación 
en los países montañosos, donde se cria el ganado ; es 
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de un mejor producto que el cultivo délas tierras. Es 
también ventajoso donde el suelo no conviene al cul- 
tivo del trévo), de las algarrobas, etc.; en las grandes 
labores donde los jornales cuestan caro ; para las tie- 
rras de mala calidad, o colocadas en situaciones desfa- 
vorables; después en las labores del cultivo donde falta 
dinero. Después de este sistema, se cultiva la tierra 
durante algún tiempo, después se la pone durante 
algunos años en herbaje a pastar. Durante estos años 
de pasto, se acumula en el suelo mucha fuerza que 
aprovecha a los cultivos que siguen ; los suelos lijeros 
adquieren tenacidad. Regla jeneral : miéntras mas 
malo es el suelo, mas desfavorable es el clima, mas se 
debe prolongar el estado de pasto. Hé aquí algunos 
ejemplos de rotación de cultivo con pasto : 

EN TIERRA DÉBIL O TAMBIEN EN TIERRA MEDIANA. 

l" r * año : Avena sobre pasto roto. 

2. ° u Barbecho estercolado. 

3. ° " Cereal de otoño. 

4. ° " Cebada. 

5. ° " Avena-centeno. 

6. ° a 10.°" Pastos. 

Si el suelo no está mui cubierto de césped se siem- 
bra, con la avena i el centeno, semillas de gramíneas o 
herbajes. 

EN TIERRA FUERTE. 

I"- año : Barbecho estercolado. 

M 
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2. ° año: Trigo, centeno. 

3. ' " Cebada. 

4. ° " Avena. 

o.° " Avena i granos de herbaje. 
6. 0 ay." u Pasto?. 

En Alemania, se encuentra frecuentemente la rota- 
ción que sigue : 

1 er año: Barbecho estercolado. 

2. ° 44 Cereal de otoño. 

3. a " Plantas de marzo. 

4. ° " Avena, guisantes con trévol. 

ü.° 44 Trévol, en parte para heno, en parte 

para pasto. 
(j.°i7. 04t Pastos. 

En la Suabia superior se observa e?ta rotación de 
cuatro años. 

1 er año : Cereales de otoño. 
2.° " Cereales de primavera. 
44 Pastos. 

4.° 44 Pastos, medio barbecho abonado. 

En estos últimos tiempos se ha perfeccionado este 
sistema, admitiendo en la rotación plantas de forra- 
je—Ejemplos : 

SOBKK ARENA GKKDOSA. 

1 er año : Barbecho para pasto. 
2.° " Centeno. 



Digitized by GoogI 



— 277 — 

3. * año: Avena, alforfón. 

4. ° Papas estercoladas. 

5. * " Centeno de primavera con trévol. 
O. 9 a 8.° * Pastos. 



EN TIERRA DE MEJOR CALIDAD. 

V T - año : Barbecho medio abono. 

2. ° 44 Centeno. 

3. ° 44 Aven». 

4. ° " Papas abonadas. 

5. ° " Cebada. 

" Trévol para cortar. 

7. ° 44 Centeno con medio abono. 

8. ° " Avena con trévol blanco. 

9. ° a 12" Pastos. 

EN TIERRA COMPACTA. 

l* r * año : Barbecho. 

2. ° u Colza. 

3. ° í4 Trigo, centeno. 

4. ° " Algarrobas con abono. 

5. ° 44 Trigo, centeno. 

6. ° " Guisante?. 

7. ° 44 Papas bien abonadas. 

8. ° 44 Cebada, trigo de agosto. 

41 Trévol. 
10/ M Trigo, 
Uil2 4 « Paito. 
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En Ardenas se sigue la rotación siguiente: 

1 er - año : Centeno con fuerte abono. 

2. * " A*ena. 

3. ° u Avena, papas. 

4. - " Avena. 

5. ° a 10 " Pasto formado naturalmente. 

Este sistema es mui vicioso por cuanto los cereales 
se suceden sin interrupción i no encierran forrajes. 

Para los terrenos convenientes, se encuentra en los 
países estranjeros la alfalfa i el alforfón admitidos en 
la rotación. 

EN TIERRA RICA. 

I** año : Barbecho (fuerte abono). 



2.° 


Colza. 


3.° u 


Trigo. 


4.° " 


Centeno. 


5.° « 


Cebada. 


6.°all " 


Alfalfa abonada. 


12.° " 


Colza. 


13.° " 


Trigo. 


14.° " 


Cebada. 



EN TIERRA CALIZA. 

1"* año : Barbecho (fuerte abono) 

2. ° " Colza. 

3. ° " Centeno. 

4. ° « Papas. 
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5. w año : Cebada. 

6. ° a 10 u Alfalfo, 

11. * " Papas o betarragas. 

12. ° " Centeno 

13. ° " Avena. 

EN TIERRA DEBIL. 

1 er - año : Barbecho abonado. 

2. ° Espelta. 

3. ° 4i Avena. 

4. °ao\ oí « Esparcilla. 

7. ° '« Espelta. 

C1V. 

SISTEMA LIBRE 0 CULTIVO LIBRE. 

En este sistema la supeificie arable no se encuen- 
tra dividida en suelos regulados ; el órdeii de sucesión 
de las cosechas está igualmente determinado. — Este 
sistema ya toma su modo de rotación del trienio, va dei 
sistema alternado, ya del sistema pastoril misto. —El 
cultivo libre no conviene sino a los fundos de pequeña 
estension, de un suelo de buena calidad, i cuando se 
está en el caso de procurarse fácilmente el abono nece- 
sario. Es necesario, por otra parte, que sea diríjido por 
un agricultor capaz de aprovechar todas las circuns- 
tancias que permiten sacar <ie sus diversos productos el 
m s ventajoso partido. Colocada en buenas condicio- 
nes de terreno, este, cultivo es sobre todo convenn nte 

§ 
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en Ja proximidad a las grandes ciudades en que los 
productos tienen mucho valor i en que los recursos no 
faltan para procurarse el abono necesario. Es de no- 
tar que los cultivadores que siguen un sistema libre 
observan sinembargo ciertas reglas de que se sepa- 
ran poco; pero su sistema es de tal elasticidad que 
pueden cambiar el orden de sucesión según las nece- 
sidades de los consumidores la naturaleza del terre- 
no, sus disposiciones i según también el poco éxito 
de ciertos artículos como el trigo de invierno, la 
colza, etc. En suma, los sistemas de labranza mas 
ventajosos son los que dan el producto neto mas con- 
siderable conservando a la esplotacion su riqueza pri- 
mitiva. Una discusión mas profunda sobre esta im- 
portante materia hubiera, sin duda ofrecido mucho 
interés; pero como seria imposible establecer un sis- 
tema de rotación que fuese susceptible de ser adop- 
tado jeneralmente, nos ha parecido preferible dejar 
a cada cultivador el cuidado de dirijir la división de 
sus terrenos según h>s reglas que hemos indicado en 
el curso de esta obra. 
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